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    Sinopsis 

      

    Selene y Adam tienen una historia en común, llena de amor y desamor, de promesas incumplidas y resentimientos que los llevaron a separarse. De eso han pasado ya doce años. 

    Ella se marchó a Nueva York para seguir su carrera de fotógrafa profesional y él decidió quedarse en la tranquila vida que le ofrecía el pueblo. Ahora, Selene pasa por unos cuantos bloqueos que le impiden trabajar. Por ello decide volver al pueblo del que escapó para poner tierra en su corazón. 

    Allí, las cosas parecen iguales y pronto se ve con los interrogantes de cuánto una cafetería roja, una promesa rota y el mismo chico, pueden traerte de vuelta sentimientos que creías haber dejado atrás en el tiempo. 
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    Para mis amigas Marta y Lucía, gracias por animarme a escribir esta historia, os quiero. 

      

    Amaia. 

    

  


   
      

    Capítulo 1 

      

      

      

    «Me enamoré de ti cuando decidiste tocarme el alma antes que el cuerpo» 

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Doce años antes. 

      

    La cafetería se mantenía a estas horas con bastante bullicio para ser sábado por la mañana. Era la más popular del pueblo, pues llevaba una temática de cuentos clásicos, con varias estancias acordes a la historia que representaba. 

    Mi amigo Adam y yo estamos tomando algo en la que está inspirada en el cuento de Caperucita Roja. Con árboles por doquier para dar sensación de estar en un bosque. En las ventanas tenías adhesivos de flores, mostrando otra escena del cuento. Los manteles y las sillas, eran de color rojos haciendo referencia a la capa de la protagonista. Y, por último, de unos altavoces escondidos, se reproducía la historia narrada. 

    Doy un sorbo al batido de plátano y fresa fingiendo estar entretenida para poder observarlo perfectamente, pero sin que me descubra. 

    Hoy estaba más guapo que nunca. Su cabello castaño se volvía bronce con el sol sobre él. Sus dedos cortos movían las pulseras que siempre llevaba en la muñeca izquierda y sus ojos verde oliva estaban concentrados en la pantalla de su móvil con la aplicación Tik Tok abierta. De vez en cuando se reía al salirle un vídeo que le hacía gracia. 

    —¿Vienes conmigo a la fiesta de esta noche? —pregunta bloqueando la pantalla y sorprendiéndome.  

    Normalmente, a todas las fiestas que iba eran para estar cerca de él. No es que me gustara ir por ahí bailando y tomando alcohol. En esos momentos prefería coger mi cámara y fotografiar la luna o una puesta de sol. 

    —Si tú quieres, a mí no me importa. —Dejo que mi pelo rubio caiga por mi cara para ocultar mi sonrojo al verlo sonreír. 

    El cambio que había dado su cuerpo era brutal. Su figura estaba desarrollada y ahora poseía músculos en los brazos y piernas. Me contó no hace mucho, que estaba empezando a ir al gimnasio. Le gustaba el boxeo.  

    Decía que lo desestresaba y lo hacía quemar más energía que cualquier deporte. Algo muy de él, es que siempre parecía estar con fuerzas para todo, no se cansaba, aunque se hubiera levantado temprano. 

    —Siempre podemos hacer otra cosa. Ya voy a muchas fiestas. No me importa pasar de esta. —Cruza los brazos encima de la mesa y se inclina para mirarme desde más cerca. Mi sonrojo aumenta y me atraganto con el batido—. ¿Estás bien? —Su mirada preocupada me pone aún más nerviosa. Los dedos me tiemblan como los de una anciana. 

    —Sí... Solo ha sido que se me ha ido por otro lado —me excuso cogiendo una servilleta para limpiar el líquido que me había salido por la nariz. 

    «Muy glamuroso de tu parte Selene». 

    —Entonces, ¿no te importa acompañarme? —Su mano atrapa mi antebrazo con delicadeza. Mi piel responde enseguida a la suya y se eriza mandando escalofríos por todo el recorrido hasta el hombro. Alzo los ojos a los suyos cuando su pulgar empieza a trazar círculos que me aturden completamente—. ¿Arte? 

    «No me llames así. Quedo inútil cuando lo haces». 

    Él y yo nos conocemos desde que nuestras madres se quedaron embarazadas al mismo tiempo. Eran amigas y supongo que era el destino que nosotros acabáramos siéndolo también. De pequeño le costaba pronunciar mi nombre entero, así que se quedó la abreviatura que me puso, aunque solo la utilizaba él. 

    —Que no. No, claro que no —contesto siendo algo repetitiva. Me doy un golpe mental por ser tan retrasada cuando está delante y que mi vocabulario se reduzca tanto. Una sonrisa aparece en su semblante haciendo que me dé flojera en las rodillas. Menos mal que estaba sentada, si nos ya me habría caído. 

    Aparto la mirada de él para poner todo en orden dentro de mí. Ya hacía mucho que me pasaban estas cosas, pero al principio había decidido ignorarlas, porque sabía que esto podía cambiar las cosas entre nosotros y era lo que menos deseaba. Era una estúpida por dar cabida a estos sentimientos que claramente nunca iban a ser correspondidos. 

    —¡Estupendo! ¿Entonces...? —Algo rompiéndose apaga su voz. 

     Ambos miramos hacia esa dirección de dónde ha provenido el ruido. Una de las chicas que servía, estaba recogiendo del suelo los restos de un plato roto. Un chico la intentaba ayudar, pero ella lo miraba casi queriendo matarlo. 

    —Lárgate y no me vuelvas a llamar —oímos que le dice. Miro un segundo a Adam con las cejas altas, impresionada—. No quiero saber nada más de ti. —Tira los fragmentos a la basura y se va por una puerta del personal. Otra chica aparece y le dice que es mejor que se vaya. El chico acepta rindiéndose y se marcha con los hombros caídos. 

    —¿Qué ha sido eso? —pregunto devolviéndole la atención. 

    —Eran novios y él la engañó con otra en la pasada fiesta —me cuenta susurrando. Era un imán para las últimas noticias acontecidas. Siempre se enteraba de los primeros y de fuentes fiables. El boca a boca se solía exagerar mucho de la realidad. 

    —Es una pena —lamento todo el sufrimiento que estará pasando la exnovia. Dicen que te rompan el corazón duele mucho. 

    —Eso les pasa por complicar las cosas. —Aparta su vaso por la mitad con batido de vainilla. Enarco una ceja esperando que me cuenta a qué se refiere—. Eran amigos, pero decidieron ir más lejos —revela encogiéndose de hombros. Yo me hundo en mi asiento empezando a tener náuseas—. Esas cosas solo fracasan —siento una espinita oxidada clavarse en mi pecho. 

    «Que me dé tétanos y me muera». 

    —A veces no siempre es así —replico muy bajo y con la boca pequeña. 

    —Pero suele serlo. —Se queda pensando un minuto entero hasta que una idea ilumina su semblante. Me coge de sopetón de la mano y tira de mí hacia su lado. Niego con la cabeza sintiéndome avergonzada—. Vamos, ven aquí. —Niego de nuevo con más vehemencia. No sirve de nada ya que termina levantándose y quedando en mi parte del asiento. Al pasar su brazo por mis hombros, quedamos demasiado cerca, convirtiendo en un horno mis mejillas—. Quiero que prometamos algo. 

    —¿Qué es? —Eleva mi babilla que estaba pegada a mi pecho y me hace mirarlo directo al verde oliva de sus ojos. Mi corazón se acelera con fuerza. 

    —Prométeme, que pase lo que pase, no dejaremos que se imponga a lo que somos juntos. 

    Mi pecho se oprime y me hace sentir culpable todo lo que siento por él. Nunca le había mencionado nada de lo que tenía guardado muy profundo. Si tenerlo conmigo significaba mantenerme de por vida como solamente su amiga, estaba dispuesta a echar sal para matar mis sentimientos. 

    «Tal vez es hora de mirar a otros». 

    —Te lo prometo. —Se ríe pegando mi cabeza a su pecho duro y dejando un beso en mi coronilla. 

    —Te paso a buscar a las nueve. 

      

  


 
   
      

    Capítulo 2 

      

      

      

    «Tenía miedo de que te fueras y te fuiste... Un miedo menos».  

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Doce años después. 

      

    Golpeo mi frente contra las fotos arruinadas. Esta mañana había salido temprano para fotografiar un amanecer y lo único que había conseguido eran unas instantáneas malísimas y borrosas, ¡con encima uno de mis dedos tapando el objetivo! ¿Qué era? ¿Una niña de tres años que le acaba de quitar una cámara desechable a sus padres? ¡He sacado más fotos en mi vida que las influencer esas que se creen que sacarse una fotito y poner un filtro las hace lo más! 

    Sacar fotos no es tan sencillo. Requiere de técnicas. Buscar la mejor luz, la composición, el encuadre, los colores, el fondo, la regulación de la lente ¡y un millón de cosas más! 

    —Antonio me va a despedir —me quejo en la soledad de mi piso. Puede que fuera comprensivo, pero mantener una empleada inútil, no era rentable. Y hasta ahora las fotos me estaban saliendo de niños que tienen todavía los dientes de leche—. Ya puedo ir recogiendo mi despacho —me dejo caer en el sofá y me tapo la cara con un cojín, resoplando. Es entonces cuando Wannabe de las Spice Girls suena por mi casa anunciando que tengo una llamada—. Que no sea Antonio, por favor —ruego levantándome. En la pantalla está el nombre de mi hermana gemela. Respiro, aliviada y empiezo a disfrutar de la melodía que sigue saliendo. 

      

    « I'll tell you what I want, what I really, really want 

    So, tell me what you want, what you really, really want 

    I'll tell you what I want, what I really, really want». 

      

    Mi cuerpo se mueve al ritmo, casi haciéndome perder la llamada con mi baile improvisado y cantándola a pleno pulmón. No me podía resistir a ella. Era pegadiza. 

    —A ver cuando cambias ese tono de llamada porque siempre me contestas después de un siglo —se queja nada más descolgar. 

    —Antes muerta que cambiarla. La quiero oír en mi funeral —le recuerdo. Esto es algo que siempre había afirmado desde pequeña. En mi familia era la única que le gustaba esta canción y podía pasarse el día tarareándola. Todos terminaban hasta el moño conmigo. 

    —Estarás muerta, no te enterarás de la elección musical. —La risa se le cuela en medio de la frase haciéndome reír a mí también. 

    —Sí lo haré. Es más —dejo una pausa para dar intriga y me acerco a los labios mi batido de arándanos, dándole un sorbo cuantioso—, tomaré tu cuerpo mientras sea fantasma. 

    —¿Para bailar la canción? —Un arándano se me desliza por la garganta junto con líquido al reírme de su ocurrencia. Toso para que baje y me entre el aire perdido. 

    «Debería dejar de tomar cosas cuando estoy acompañada. Siempre acabo riéndome y con el riesgo de acabar en el hospital». 

    —Eres tonta. Casi haces que me ahogue con un arándano —pronuncio con la voz de un viejo a punto de morir y que se le ocurre fumarse un paquete entero de tabaco. 

    —¿Qué culpa tengo yo de que seas propensa a los atragantamientos? —se burla sarcástica. 

    —Claro, ahora tú no asumas tu colaboración a ello —digo yendo a dejar el vaso a la cocina. Ya no me apetecía tomármelo con el riesgo de que podía matarme. 

    —Es que no lo tengo —insiste. Alzo las cejas, aunque no me pueda ver. Cojo la esponja y le pongo un poco de jabón para fregar el recipiente. Dejo el teléfono entre mi hombro y mejilla para poder seguir escuchándola—. Es igual. Yo quería saber qué tal te iba con el bloqueo fotográfico —suspiro cerrando el grifo y cogiendo un trapo para secarme las manos. 

    —Hoy he salido a tomar fotos —le cuento tirándome de plancha en el sofá. 

    —¿Y? 

    —Peores que nunca Atenea —me cambio de postura para ver mi techo. Tenía que reconocer que el dineral que pagaba por mi piso en Nueva York, valía la pena. Tenía una luz increíble y unas vistas de altura—. Me salen sin calidad, borrosas, sin sentimiento —enumero notando descender toda mi autoestima de fotógrafa. 

    —No será para tanto —me consuela con voz suave. 

    —No merezco dedicarme a este noble oficio —digo con los ojos llenándose de lágrimas. Era a veces muy dramática, lo sabía, pero no podía evitarlo. 

    —Pero… ¿qué dices? Antonio te adora. Todas las modelos que has fotografiado para la revista se han vendido los ejemplares como si llevaran dentro el secreto de la vida eterna —termina lo último con un grito que me deja pitando el oído. Me cambio el móvil de oreja para escuchar mejor. 

    —Eso lo dices porque eres mi hermana y no me quieres hundir —sorbo los mocos tapando mis conductos respiratorios. Decido sonarme la nariz para despejarla. 

    —Mira, porque estás lejos que, si no, te doy una colleja para que espabiles. —Me rio con la voz ronca de las lágrimas que contengo para no desmoronarme delante de ella. Parece notarlo, porque enseguida se calma y vuelve a ser la hermana comprensiva de siempre—. Oye, ¿por qué no vienes al pueblo de vacaciones? Te relajas, pruebas a hacer fotos —los pulmones se me comprimen al saltar los carteles de peligro en mi sentido de supervivencia. 

    «Antes muerta que pisar ese pueblo de nuevo». 

    —No. —le doy una respuesta cortante para que no insista. 

    Todas las veces que me llamaban, era para intentar convencerme de hacerles una visita. La única que me dejaba algo en paz era Atenea. Hasta hoy que había vuelto con lo mismo. 

    —Mamá no para de preguntar por ti. Te echa de menos. 

    —Yo os he dicho que podéis venirme a visitar cuando queráis —digo trayendo la conversación a mi terreno. 

    —No es lo mismo. Y a papá ya sabes que no le gusta viajar —sigue hablando y empezando a poner voz lastimera para que ceda. 

    «Por mí como si se pone a llorar. En esto no hay cambio». 

    —No voy a ir Atenea. Tampoco me serviría de nada. Vería árboles y viejos vecinos. Aquí puedo seguir trabajando y... 

    —Él no está —cierro los ojos notando secarse mi boca y los pedazos de mi corazón acelerarse de solo su mención. 

    «He tardado doce años y gastado mucho celo para que estuvieras compuesto de nuevo. No tires mi trabajo a la basura por una alusión. ¿Entendido estúpido órgano que me mantiene viva?». 

    —Me da igual —pongo todo mi empeño para que la voz me salga indiferente y no sigamos por ahí. 

    —Ajá, hemos avanzado. Ahora no me cuelgas solo por tantearlo —me aprieto el puente de la nariz queriendo hacer justo lo que ha dicho—. Venga, de verdad. Él está de viaje. No lo verás y será divertido. A tu jefe no le importará que te cojas unos días para ti. 

    «¿Viaje? ¿Qué es lo que hace?». 

    No mentía al decir que llevaba muchísimo tiempo sin saber de Adam. Desde la noche que cometimos un error, las cosas se pusieron insoportables entre nosotros y por el bien de ambos, decidí marcharme y poner distancia. Ya nos habíamos hecho suficiente daño. 

    —No me apetece. 

    —Tú te lo has buscado —abro los ojos al oír por el otro lado cerrarse una puerta y ella caminando. 

    —Atenea, ¿qué haces? —el terror me sube hasta las pestañas. Podía oír sus gritos mientras ondeaban en mi párpado—. Atenea no. 

    —Espera que te pongo en el manos libres —me dice con un timbre de estar disfrutando haciéndome pasarlo mal. Escucho ruidos de fondo cuando lo pone. 

    —¡Atenea ni se te ocurra! —le advierto por última vez. 

    —¡Papá! ¡Mamá! ¡Selene ha dicho que vuelve a casa! 

  


 
   
      

    Capítulo 3 

      

      

      

    «Y ahora, aquel de vosotros que tenga fuerza y valor en su corazón, que dé un paso al frente, se encaje los guantes y levante los brazos».  

      

    Virgilio, La Eneida. 

      

      

    Debe haber alguna ley universal que diga que, si te levantas un domingo por la mañana, el día te va a ir horrible. Porque desde el minuto cero, ha empezado mal. 

    El despertador que había programado a una hora, se autorizó solo a adelantarse. No sé quién le dio permiso, pero parecía reírse de mí al verme levantarme sin ganas y la cara que puse al ver lo que marcaba el reloj del microondas. 

    «Juro que cuando vuelva de mis vacaciones lo tiro a la basura. A partir de ahora me apaño con las alarmas del móvil». 

    Después, al ir a ducharme, no salía el agua caliente. Se había estropeado lo que regulaba la temperatura. Para aguantar y entrar en calor, daba saltos y en uno de ellos había resbalado, haciendo una voltereta de casi gimnasta profesional. Consiguiendo casi convertirme en una bola. 

    «Si es que tampoco hacía falta que me duchara. Lo hice ayer». 

    Y para terminar de todo, hoy me tocaba hacerme la cera. Un líquido que depende de la marca, te lo vendían de un color y te lo hacían pasar como lo que toda chica sueña con hacerse. Da igual que tengas que ponértelo casi burbujeando de caliente, que luego tengas que estirar con toda tu energía y sientas que hasta te quitas partes de piel. Eso da igual, las modelos de la televisión lo harán ver como éxtasis en tarros a granel. 

    «Cómo pille el que haya impuestos el canon de que las mujeres no debemos tener bello, lo mato. Pero primero le hago pasar por esto». 

    Ahora solo me quedaba conseguir sellar mi equipaje y avisar a Antonio de los días que me iba a coger libres. Sabía que no se negaría. Solía rechazar las vacaciones para continuar ocupada todo el año y no pensar. Las únicas que sí utilizaba, eran las de navidad para pasarlos con mi familia en mi piso. 

    Aguanto el aire y me tiro sobre la maleta para cerrarla. Paso la cremallera corriendo y suelto la respiración al ponerme en pie. La bajo de la cama y la dejo en un lado para que no me moleste al moverme por la habitación. Voy ahora a por mi bolso para buscar mi móvil y llamarlo. 

    El llegar a Nueva York, fue difícil. Encontré un trabajo haciendo fotos a cumpleaños, bodas, o lo que fuera. Pasé dos años allí y tuve suerte de que un día Antonio viniera con su novio, que casualmente era el propietario de la revista de moda: Powerful and divine woman. 

    Querían que fotografiara su boda próxima. Quedaron tan encantados conmigo, que decidieron contratarme de inmediato para retratar a las modelos que tenían. Ahí ya llevaba diez años y no lo cambiaría por nada. 

    Marco su número preguntándome si lo cogerá. Eran las ocho de la mañana y sabía que lo de madrugar no era lo suyo. Decía que si nos envejecía prematuramente. 

    Quedo sorprendida al oír que lo coge casi instantáneamente. 

    —¡Churri! —su voz alegre y positiva hace que mi día nefasto mejore considerablemente—. Has tenido suerte, le estoy haciendo el desayuno a mi maridito. Hoy se ha levantado juguetón. —Hace un rugido de león riéndose segundos después. Lo acompaño sintiéndome relajada—. Pero cuéntame, ¿para qué llamabas? 

    —Quería comentaros algo —digo con timidez. Me daba vergüenza pedirle unos días libres, aunque ya lleváramos diez años trabajando juntos. 

    —¡Uy! Claro que sí cariño. Espera que te pongo en el manos libres. 

    «Por el manos libres estoy en este lío. ¿Qué necesidad tuvo el fabricante de instalarlo?». 

    —Hola Selene —La voz profunda de Pharell, el marido de Antonio, me saluda con amabilidad. 

    —Hola Pharell. ¿Qué tal Cascarón? —Ambos tenían de mascota un hurón. La habían llamado así porque le gustaba estar siempre envuelta en mantas, pareciendo tener siempre un caparazón con ella. 

    —Muy bien. Está durmiendo en su camita. ¿Qué es lo que querías comentarnos? —Encojo los labios y con un dedo trazo círculos en la planta de mi pie mientras estoy sentada en mi sofá. 

    —Pues... Bueno... Ya sabéis que últimamente mis fotos son bastante malas y mi familia me ha propuesto pasar un tiempo con ellos. Para relajarme y que desconecte un poco... ¿Os importaría que me cogiera unas vacaciones? —Cierro los ojos esperando una reacción negativa a lo propuesto. 

    —¡Por supuesto que no! —Se adelanta Antonio a aclararme. Abro los ojos para mirar sorprendida a la pantalla—. Ya era hora que nos lo propusieras. Te vendrá genial. Respiras otro aire, comes comida de mami y... 

    —Cariño, ¿me dejas hablar con Selene? —Contengo la risa al ver que otra vez se habían puesto a discutir y habían olvidado que estaba escuchando. Solían hacerlo mucho. Daba igual que fueran en cafeterías, restaurantes o centros comerciales. 

      

    —Ay Pharell, cállate. Estoy yo ahora hablando. —Oigo un resoplido por parte del aludido. Estaba segura que estaría poniendo los ojos en blanco en este mismo instante—. Y como te decía, no te preocupes por nada. Quédate el tiempo que necesites. Pharell y a mí no nos importa. —Otro resoplido se oye de fondo en protesta. Sonrío divirtiéndome. 

    —¿Seguro? —Escucho una discusión a bajo volumen y forcejeos con el aparato. Llevo una mano a mi frente al saber que no tienen remedio. 

    —Dame el móvil Pharell —La voz de Antonio se pone aguda al empezar a enfadarse. 

    —Quiero hablar con ella. 

    —Podemos hacerlo los dos al mismo tiempo. 

    —¡Pero si no me dejas! —Me rio al saber que la batalla la gana Pharell al terminar siendo su voz la predominante—. Estaremos encantados de que te cojas unos días libres —me tranquiliza con amabilidad. 

    —No iréis a despedirme, ¿verdad? —pregunto con miedo. Perder mi trabajo sería demasiado duro para mí. Me encantaba estar con ellos y sacar las fotos para su revista era un honor. 

    —¡Eso nunca! —La voz de Antonio se vuelve a oír con más claridad. Debía de haberle arrebatado el aparato—. Te juro por Cascarón, que eso no va a pasar. Tardaríamos mucho en encontrar una con tanto nivel —bromea consiguiendo quitarme el miedo. 

    —Gracias —les digo verdaderamente agradecida. No podía creer que hubiera tenido tanta suerte de encontrarlos. 

    —Descansa. Ya nos llamarás cuando vuelvas. —Vuelvo a oír la voz de Pharell con claridad y cercanía. 

    —Lo haré —les aseguro para que se queden tranquilos. 

    —¡Churri! ¡Búscate un hombre de mi parte! —Su grito me hace sonrojar, aunque no esté delante de mí—. Hazme caso. Qué son lo mejor de este mundo. Que te quitan todo lo malo con una sonrisa —ambos se ríen cómplices dejándome un pelín apartada de su felicidad. Estaba muy feliz por ellos dos, pero eso no quitaba que algunas veces sintiera envidia por no poder tener lo mismo. Adam me había quitado eso. 

    «Tú fuiste como los productos de la teletienda. Los ves de una forma y cuando te llegan a casa, quedas decepcionada con el resultado final». 

    —Bueno, os dejo que me tengo que poner en marcha —digo cuando se ponen acaramelados y a decirse pasteladas. Iba a hacer todo el camino en coche. Prefería conducir a subirme a un avión. No es que me dieran miedo, pero disfrutaba más así del recorrido. 

    —Vale, te queremos —dicen a la misma vez sonando adorables. 

    —Y yo a vosotros —digo para después colgar. Tomo una respiración profunda y me mentalizo para lo que me espera. Tendría que volver a ver sitios llenos de recuerdos que en el transcurso de doce años había intentado olvidar. 

    «Mi órgano latiente puede que esté como las patatas de bolsa después de pasar por baches en la carretera. Pero eso no impedirá que disfrute de mis vacaciones». 

    Ni siquiera sabía de qué me estaba preocupando tanto. Atenea ya me había aclarado que Adam no estaba por el pueblo. ¿Y qué más daba unos cuantos recuerdos? Ya estaban dejados atrás. Estaba volviendo a ser una dramática. 

    Beaufort, allá voy. 

      

  


 
   
      

    Capítulo 4 

      

      

      

    «Amar a alguien en silencio podría ser la cosa ruidosa que alguna vez hagas»  

      

    Ron Israel. 

      

      

    Diez horas y media después, estoy aparcando delante de mi antiguo hogar. 

    Siento por dentro una emoción por volver. Volver a estar en casa, en mi cuarto de siempre, las calles que me sabía de memoria y el embarcadero dónde me sentaba con Adam a ver los barcos zarpar y alejarse. El sonido de las gaviotas era mi preferido junto con el del movimiento del mar. 

    Respiro hondo para recordarme que algunas de esas cosas ya no serían como antes. Él ya no estaba en mi vida ni yo en la suya. No se había puesto en contacto conmigo ni una sola vez desde doce años. Demostración de que todo lo que me dijo hace mucho, era cierto. 

    Debía dejar de guardar rescoldos de esperanza en las paredes donde estaba guardado mi corazón. No me hacía bien y me distorsionaba de la realidad. 

    Bajo del coche y voy al maletero para sacar mi maleta. Me cuesta muchísimo levantarla y ponerla en el suelo. Una vez fuera, cierro todo del coche y pongo los seguros. 

    Saco el asa de mi equipaje y lo arrastro por el suelo de gravilla haciendo un ruido bastante grande. Avanzo por el camino de entrada viendo a las gallinas de mi familia pasearse tranquilas por su parte de jardín vallado. 

    «Qué ganas de volver a comer los huevos ecológicos. Los de Nueva York eran insípidos. El agua tenía más sabor». 

    Llamo dos veces a la puerta esperando que me abran. Las llaves de mi hogar no las tenía conmigo. Las dejé cuando me fui hace mucho. Pensaba que no volvería a pisar este pueblo y mírame ahora, entrando otra vez por la puerta de mi casa. 

    El primero en abrirme es mi padre. Su cabello negro estaba perfectamente peinado. Su jersey azul con coderas que seguía dándole ese aire de profesor de historia que no le abandonaba. 

    Estaba jubilado, pero toda su vida la había dedicado a impartir clases de historia en una universidad cerca del pueblo. Atenea había seguido sus pasos y estudió para profesora. Solo que ella se centró en niños más pequeños. 

    —¡Mi diosa de loa luna ha vuelto! —grita al verme. Me lanzo a sus brazos siendo atrapada al instante. Estruja mi cuerpo con cariño y da unas vueltas conmigo en el aire—. ¿Por qué has tardado tanto? —pregunta dejándome en el suelo otra vez. Me hace pasar dentro y coge él mismo mi maleta para entrarla. 

    —He venido en coche. El tráfico y que he hecho algunas paradas para comer —le explico percibiendo el delicioso olor a bizcocho de limón. Mi madre adoraba cocinar. Tenía un huerto detrás de la casa y sacaba los ingredientes de ahí. Los que no podía, los conseguía del mercado. 

    —A tu madre no le va a gustar mucho eso —me dice mientras repaso con la mirada la entrada de casa. 

    No se había modificado nada. Los sillones reclinables junto a la chimenea. La estantería infinita que ocupaba casi cada esquina de pared. La televisión encendida sin nadie viéndola y un libro de mitología griega abierto por una página al azar de mi padre. 

    Adoraba esos libros. Decía que al nacer nosotras nos los puso porque quiso que tuviéramos esas cualidades que se les atribuía a ellas. Para mí la valentía de Selene, su belleza y su talento para el arte. Para Atenea, por ser la mayor, quiso que tuviera el temple y la sabiduría para poder ayudarme en el camino de la vida. 

    —Lo sé, pero he descansado y he bebido durante todo el trayecto. Estoy bien —le aseguro para que también se quede tranquilo. Mi padre se preocupaba mucho por nosotras, pero mi madre se llevaba el colmo de la exageración a cuánto cuidarnos. 

    «Tal vez mi dramatismo viene de familia». 

    —¡Selene! —Un cuerpo se tira sobre el mío sin darme tiempo de esquivarlo. El golpe con el suelo me hace picadillo el hueso del culo. 

    —Atenea, que bruta eres, de verdad —me quejo intentando quitarme su peso de encima. Frota su perfil contra mi hombro mientras mueve las piernas en el aire de la emoción—. Papá, ayúdame —le pido asfixiada por su cariño excesivo. Se dedica a mirarnos con una expresión divertida sin hacer nada. 

    —Te he echado de menos —me dice levantando la cara para verme. 

    —Hablamos ayer —le recuerdo. 

    —Pero no te vi la cara. 

    —Claro, porque tú no quieres hacer videollamadas. —La aparto de un empujón, consiguiendo que ruede fuera de mí. 

      

    —Salgo muy mal en ellas —replica una vez en pie. Nuestro padre nos coge de repente por la cintura y nos llena de besos húmedos—. Ay papá, no. A mí me ves cada segundo del día —me rio al verla debatirse e intentar huir sin éxito. Nuestro padre nos mantenía bien sujetas por la cintura. 

    —No puedo creer que mis diosas vuelvan a estar reunidas —dice soltándonos al fin. 

    —Pero si en Navidad estuvimos juntas —argumenta Atenea cruzándose de brazos. Asiento con la cabeza dándole la razón. 

    —Pero no bajo el techo familiar. —Ambas ponemos los ojos en blanco al mismo tiempo por su explicación—. No hagáis eso al mismo tiempo. Parecéis gemelas demoníacas —nos carcajeamos otra vez al unísono y lo abrazamos con fuerza. 

    —¿Qué es este escándalo? —Levanto la cabeza del pecho de mi padre para mirar la cabeza rubia que se acaba de asomar por la cocina. 

    —¡Mamá! 

    Me separo de mi padre y corro a sus brazos. Enseguida me envuelve y me acerca todo lo que puede a ella. El olor a limón de sus manos me llega mezclado con el de la vainilla de su perfume. 

    —¡Selene! No te había oído llegar. Atenea nos dijo que llegarías hoy, pero no a qué hora —Me separo de sus brazos para mirarla y poder detallarla. 

    Su pelo rubio alborotado, era tan claro que en algunas partes se volvía blanco. A pesar de su edad seguía manteniendo su belleza de juventud. Con la cara tan delgada y su voz angelical. Mi padre la primera vez que la vio, pensó que era una sirena perdida. Demasiado bonita para ser real. 

    Más tarde descubrió que su familia se dedicaba al campo y que ella ayudaba en lo que podía. Desde ese momento quedó enamorado de ella y la admiró por todo lo que lograba con su empeño a pesar de su aspecto frágil y de porcelana. 

    —Sí, lo sé. He venido en coche y por eso no quise decirle a qué hora llegaría. ¡Sorpresa! —añado viendo como sus cejas se fruncen molestas. 

    —¿Has conducido desde Nueva York? —encojo los labios en un puchero sabiendo que me espera una buena regañina—. ¿Estás loca? ¿Has parado a comer? ¿Y hecho descansos? ¿Te has hidratado continuamente? —mi cerebro se colapsa ante tantas preguntas seguidas y rápidamente formuladas. 

    —He comido en un restaurante de carretera, tenía agua y refrescos para subirme el azúcar y también he estirado las piernas cada poco, cuando llevaba algunos kilómetros recorridos —finalizo con una sonrisa. Su mirada se tranquiliza, pero intuyo que esto no terminará aquí—. ¿Puedo subir a mi habitación para ponerme cómoda? 

    —Sí, pero después baja a merendar que se acaba de cocer el bizcocho de limón que te gusta —doy un beso a su mejilla en agradecimiento por pensar en mí. Sabía que lo había cocinado en ocasión especial porque hoy llegaba. 

    —Gracias mamá —Me alejo para tomar mi maleta y subirla conmigo al cuarto—. Bajo enseguida —les digo a todos en conjunto. 

    —¿Quieres que te ayude con eso? —me pregunta mi padre al ver que me cuesta subirla y todo el rato me daba golpes en las piernas. 

    —No gracias, puedo sola —grito a la mitad de las escaleras. Me seco el sudor al llegar arriba y soplo sobre los mechones que han ido a parar a mis ojos para apartarlos. 

    Recorro el pasillo hasta la puerta del final con mi nombre escrito en la madera. Lo abro notando nostalgia al verlo exactamente igual. Parecía que volvía a tener dieciocho años y que entrar a ella era como haber vuelto de una salida con Adam. 

    «Debemos dejar de pensar en él. Ya no está. Solo quedan los recuerdos en color sepia que nos negamos a tirar viejo corazón». 

    Me recompongo con una sonrisa, aunque no llegue a ser del todo sincera. Tiro la maleta sobre la cama y la abro para empezar a meter ropa en el armario y no tener que estar abriéndola a cada momento que necesite algo. 

    Apilo entre mis manos un montón de camisetas y con el codo deslizo la puerta corredera del armario. Grito cuando de repente una caja cae frente a mí. Su contenido se esparce por encima de mis pies, dejándome en shock. 

    Guardo primero las camisetas en un cajón medio vacío y luego me agacho para recoger los papeles cuadrados. Al fijarme mejor, descubro que son fotos con mi anterior cámara instantánea. Tenían ya un tiempo por el estado de algunas con las esquinas amarillentas. 

    El corazón se me llena de lágrimas y se filtra por los huecos que todavía no he conseguido reparar. Cierro los ojos para dejar de ver las fotografías que yo misma saqué hace años en unos momentos más felices que los de ahora. 

    Pero no sirve. Sigo viendo la cara de Adam debajo de mis párpados y que en mi memoria ya estaba algo borrosa del tiempo. 

  


 
   
      

    Capítulo 5 

      

      

      

    «Eran amantes eternos, buscarse y encontrarse una y otra vez era su karma».  

      

    Isabel Allende. 

      

      

    Hago una bola con las fotografías y las meto de cualquier forma en la caja de nuevo. La lanzo al altillo del armario y cierro la puerta con todas mis fuerzas. 

    «¿Qué esperabas que sucediera?». 

    Agito la cabeza para sacar su voz de mi interior. Podía sentir de mis recuerdos su olor a galletas y su aliento cálido hablándome en la nuca. Volvía a estar atrapada entre sus fuertes brazos y mi corazón suplicaba por piedad. 

    «No significó nada. No para mí». 

    Me siento en el borde de la cama y me llevo las manos a las sienes. Cierro los ojos al sentir estos llenarse de lágrimas y dejarme borrosa la visión. 

    —Rompiste la promesa que hicimos —digo mirando por la ventana el cielo de un bonito color pastel anaranjado—. Quebraste mi corazón y ahora es un amasijo de pedazos unidos. 

    Adam ya no estaba. Quedaban los recuerdos, pero no podía dejar que eso me hiciera retroceder todo lo conseguido por mí sola. Yo había recogido los pedazos de mi corazón y no dejaría que otra vez se cayeran. No aguantarían otro derrumbamiento. 

    Seco mis ojos y me recompongo cómo puedo. Voy hacia la maleta y la abro para sacar mi cámara. Conocía una laguna cerca de casa que a estas horas era perfecta para retratar. El sol se escondía y la luz se trasmitía al agua creando una imagen celestial, semejante a un lago del Edén. 

    Bajo las escaleras corriendo hasta la cocina donde veo a toda mi familia reunida merendando. 

    —¿Te vas? —pregunta mi madre al verme coger un trozo del bizcocho de limón y envolverlo en una servilleta para llevármelo. 

    —Sí, quiero hacer fotos al lago cerca de casa —anuncio cogiendo un vaso y rellenándolo de zumo recién exprimido de la jarra que hay en la nevera—. Estaré de vuelta para la cena —aseguro al terminar mi bebida. No quería que se preocuparan. 

    —Hazlo antes de que anochezca —pide mi madre sin estar muy contenta de que me vaya. Doy un beso en su mejilla y dejo el vaso sucio en la pila para fregar. 

    —Eso, que los locos salen tarde. —Se suma mi padre a que las paranoias aumenten. 

    —Si ves un chico guapo, tráeme su foto —grita Atenea con la boca llena y que apenas la entiendo. 

    —Adiós, os quiero. No volveré tarde —respondo rápidamente a todos ellos. Huyo deprisa una vez tengo las llaves de casa en el bolsillo. 

    Me adentro al bosque por un camino escondido que conocía de haberlo utilizado con Adam en nuestras excursiones al lago para pasar el día juntos. Nos bañábamos y luego comíamos lo que traíamos en la cesta de picnic. Era un recorrido uniforme y trazado para no perderse. 

    Los pájaros cantan y vuelan por las copas de los árboles. Saco foto a la luz que se filtra por las hojas de ellos. La reviso para ver el resultado que me acaba sorprendiendo. Esta era la primera fotografía que sacaba con la calidad que yo me exigía. 

    «Hacía mucho que no sacaba fotos tan buenas. Venir aquí ha sido una buena decisión. Puede que incluso me haga pasar página». 

    Salgo al claro viendo el reflejo del sol en el agua ir directo a mis ojos, cegándome unos instantes. Una sonrisa se instala en mi boca al recordar cuando nos estirábamos en la madera de la pasarela y Adam me hacía apoyar la cabeza en su pecho mientras nos secábamos al aire libre. Sus ojos con el sol se intensificaban y se veían el doble de verdes. 

    «Qué tiempos aquellos ¿verdad corazón? Te pasabas el día saltando debajo de mi pecho». 

    Camino hasta la pasarela y me siento descalza para mojarme los pies con el agua helada del otoño. Respiro el viento limpio con olor a pino que trae el bosque a mi nariz. 

    Aquí sentía estar de nuevo en aquellos días en donde fui muy feliz con Adam, antes de que se estropeara. Dónde pasábamos cada hora juntos y nos lo contábamos todo. Las fotografías de mi armario probaban que esa época existió y que realmente nunca desaparecería del todo. 

    «Quiero... Quiero recordarte Adam, pero sin que me duela y para eso me queda un poquito más». 

    Tomo las fotos del atardecer sintiéndome orgullosa del resultado. Lo celebro con un baile ya que nadie me estaba viendo. Un ladrido de perro me hace gritar y casi tirarme al agua del susto. 

    —¡Disculpa! Chinami es muy traviesa y le gusta sorprender a la gente. —Oigo que una voz muy gutural habla. 

    Mi corazón da un salto triple axel, golpeándose contra mis costillas y cayendo de cara al suelo, pero sin dejar su alegría. 

    «Más despacio corazón. Estás todavía en recuperación. No empieces con las acrobacias». 

    Miro a todos lados sin ver a la persona que ha hablado. En cambio, veo un perrito blanco con manchas marrones y doradas con hocico rosa. Me pongo los zapatos de nuevo y al verme contemplarlo, se sienta sobre la madera y gira la cabeza haciéndolo ver adorable. 

    —Pero que cosita más bonita eres —digo al agacharme para acariciar su cuerpecito suave. Da lametones a mi palma ocasionándome cosquillas—. Y encima eres un encanto. —Cuelgo mi cámara al hombro y le doy vuelta entre mis dedos a la medalla en forma de corazón que cuelga de su collar marrón—. Chinami —pronuncio sin saber si lo estoy haciendo correctamente—. ¿Eso es que eres chico o chica? 

    —Chica. Es una perrita. —Vuelve a hablar la voz. Junto las cejas al dar otro barrido por el paisaje y no ver a nadie. 

    —Parece que tu dueño no quiere ser visto —susurro como si le contara un secreto al animal—. ¿Me ayudas a encontrarlo? —pregunto poniéndome en pie. Salta contenta y se dirige hacia los árboles. 

    La sigo a paso veloz para no perderla de vista. Salto unas piedras y al girar en un arbusto veo a Chinami sentada junto a un árbol con un hombre con gorra roja que le tapa la cara. Al elevarla, siento mi corazón gritar hasta quedarse afónico y girar como una peonza. 

    —¿Adam? —pregunto sin creer lo que veía en este momento. 

    —¿Selene? —Los hoyuelos le desaparecen al reconocerme. Me hace un escaneo de arriba abajo que yo imito. 

    Su mirada verde oliva se veía más madura desde que lo vi hace doce años. Su cara estaba más afinada y su barbilla contaba con otro hoyuelo nuevo. El cuerpo estaba increíblemente musculado. Los brazos podían haber contenido la misma masa tonificada que mi figura entera. 

    «Hay más material en esos brazos que en mi propio pecho. Gracias, genética. Os asegurasteis de darme lo mejor». 

    —¿Selene? ¿De verdad eres tú? —Frunzo el ceño por su pregunta. Me miro la vestimenta sin entender el por qué le cuesta reconocerme. 

    Llevaba un vaquero corto con deportivas y top blanco con flores bordadas. No era muy distinto a lo que me solía poner cuando tenía dieciocho años. Siempre solía ir en cosas cómodas y que me hicieran sentir bien. El único cambio notable era mi pelo que lo había recogido en dos moños a los dos lados de mi cabeza. Él siempre me había visto con trenzas o llevándolo suelto. 

    —Hola, Adam. —Sonrío incómoda sin saber qué hacer. Era demasiado tiempo. 

    En sus mejillas aparece una sonrisa gigantesca. Avanza con pasos largos, y quedo paralizada cuando me abraza. Cierro los ojos sintiéndome en casa, en un lugar seguro. El más anhelado regreso. Volvía a tener aquello que me habían arrancado sin yo querer dejarlo ir. 

    Mi corazón agoniza y se arrastra hasta la pared de mi pecho para estar más cerca del suyo. 

    «¡Tranquilízate o te dejo inconsciente! No te pongas histérico. Podemos ser sensatos». 

    —Cuánto tiempo sin verte. —Sus manos acarician mi espalda poniendo loco a mi corazón que se da de cabezazos contra lo que encuentra. 

    Mi olfato capta el olor a galletas de la loción de afeitar. Pierdo el poco control que tenía y me lanzo a rodear su gran espalda y a hundir la cara en su cuello. Aspiro al extremo llenando mis pulmones. No podía creer que siguiera utilizando el mismo después de tanto tiempo. 

    «Por favor que no se haya dado cuenta de que estoy actuando como una loca acosadora». 

    —No puedo creer que estés aquí de nuevo —susurra en mi oreja. Su voz gutural me eriza y manda escalofríos por cada nervio sensible. Zonas que había vetado se despiertan y se unen a la loca fiesta que mi corazón se había montado al verlo—. Te he echado de menos. —Besa mi hombro al descubierto y me aprieta todavía más contra él. La dureza de su pecho me hace salivar al deslizar las manos por encima—. ¿Tú lo has hecho conmigo? 

    Abro los ojos al ver a mi corazón quedarse quieto e irse a por un cinturón para ahorcarse. Se lo quito antes de que pueda hacer nada. 

    «No seas estúpido. Sé que no quieres pasar por lo mismo. No vamos a caer de nuevo». 

    Reúno fuerza de voluntad y hago todo lo posible por mostrarme indiferente al apartarlo y tomar una buena distancia de él. Por unos segundos veo pasar por su mirada el dolor, pero me convenzo de que lo he imaginado. 

    —Estás... Increíblemente preciosa —tartamudea haciendo que me sonroje hasta en las uñas—. Pensaba que ya no venías al pueblo. 

    —No vengo. Estoy de vacaciones. Me he tomado un descanso de mi trabajo —cuento metiendo la punta de la zapatilla en la tierra para mantener la mente ocupada. Entrelazo mis dedos para que no tengan tentación de tocarlo. 

    —Es genial. Había oído que conseguiste entrar a trabajar a una importante revista de belleza. 

    Los latidos aumentan en una carrera para que me dé un infarto. Había seguido estando pendiente de mí a pesar de la discusión que tuvimos. Ese hecho hace que mi corazón se ponga a dar botes por mi caja torácica. 

    —Sí, es así. O sea, que trabajo ahí. —Muerdo mi lengua y aparto la mirada sintiendo mucha vergüenza. Volvía a ser la retrasada que era cuando estaba delante Adam—. Yo creía que tampoco estabas. Me dijeron que estabas de viaje —confieso mirándolo de reojo. Mis palabras hacen que su ánimo mejore y una sonrisa marca hoyuelos aparezca—. ¿A qué te dedicas? —pregunto como si no me importara, aunque me esté muriendo por saberlo. 

    —Me convertí en boxeador profesional. —Flexiona el brazo marcando el bícep hinchado. La camiseta de manga corta se estrecha, casi pareciendo que se va a romper las costuras. Trago saliva para no ahogarme en toda la que he producido. 

    «Por eso estás tan bueno. No es justo». 

    —Siempre te gustó ese deporte. 

    —Sí, por ello decidí dedicarme al completo. Es duro, pero me encanta. —Se agacha para recoger a la perrita y dejarla en sus brazos. Da unos lametones a su garganta haciendo que le devuelva un besito en el hocico—. Chinami y yo acabamos de volver hace unas horas de Los Ángeles de un combate del que hemos salido victoriosos. —Levanta sus patitas frontales, y aplaude con ellas. 

    «¿Por qué se ve tan adorable haciendo tonterías? Yo estaría ridícula». 

    Al caer en cuenta de que ha debido de verme bailar antes, me pongo tan roja que el escote se me colorea. 

    —Fantástico... —digo arrastrando tierra con la deportiva derecha. Ambos nos quedamos mirando con un nerviosismo notable—. ¿Por qué razón la llamaste así? —improviso para sacar tema de conversación. Pensándolo un poco, su nombre me resultaba exótico para ponérselo a una mascota. 

    —Me recuerda dos momentos felices. —Su cara cambia a una más seria y algo melancólica. 

    —¿Cuáles? —Mi corazón se prepara para sufrir algún tipo golpe. Retengo el aire y tenso los músculos. 

    «No sé para qué quiero saber si sé que voy a sufrir». 

    Duda unos segundos de si dejarlo pasar o compartirlo. Hace un escáner de mi cara completa. Suspira al terminar en mis ojos y ver algo en ellos que lo hace revelarlo. 

    —¿Te acuerdas de esa vez que vimos una película japonesa? —Niego con la cabeza al no acordarme de nada—. Estabas muy triste por el final y yo te invité por primera vez a dormir en mi casa. No quería que te fueras así. 

    En mi cabeza se enciende el recuerdo como si lo estuviera viviendo ahora. Estábamos en su habitación viéndola, abrazados y comiendo palomitas. A media cinta, me puse a llorar del sufrimiento de la protagonista y él me consoló hasta que se me pasó. Después insistió en que me quedara. Estaba muy preocupado de dejarme ir así y la hora que era. 

    Esa noche dormí abrazada a su cuerpo y me sirvió de excusa para quedarme otras tantas veces. Eran los mejores descansos que alguna vez hubiera experimentado. 

    —Ya me acuerdo. Fue cuando teníamos quince años —sonríe al saber que seguía en mi memoria. 

    —Sí, exacto. 

    —¿Y el otro? —La seriedad regresa a su expresión, poniéndome alerta. 

    —Por su significado: un millón de olas. 

    Una estaca se clava en mi corazón al hacerme recordar esa noche, sus manos, sus jadeos con mi nombre y el mar aullante. 

    «Como aquella noche en las que mil olas nos vieron amarnos. ¿Por qué terminamos desvaneciéndonos al llegar a la orilla?». 

    —Es bonito —la garganta se me cierra y su mirada de angustia me hace sentir peor. 

    —Arte, no quería... —Lo interrumpo antes de que pueda hacer más daño sin que sea ese su propósito. 

    «No lo hagas. No digas esa abreviatura. No volvamos al pasado. Solo sufriremos». 

    —Me ha encantado verte, pero está anocheciendo y debo volver —señalo tras mi espalda el bosque sin luz. Daba un aspecto tenebroso, pero me daba más miedo quedarme hablando con Adam y que empezáramos a sacar recuerdos. 

    —Te acompañamos —dice tan rápido que me deja descolocada—. Es peligroso que andes sola por estos sitios —explica atropelladamente. 

    La indecisión me hace quedarme callada y mirarlo embelesada. La gorra proyectaba sombra a sus ojos y lo único que podía apreciar era sus labios rellenos y rojizos. 

    —Está bien —accedo sin estar muy segura de si eso no ocasionará otra fractura a mi corazón que en estos momentos estaba en proceso de ser reanimado. Su boca se estira y hace aparecer los hoyuelos. Las piernas me flojean hasta convertirse en espaguetis cocidos. 

    —Gracias. 

    Se pone a mi lado y seguimos el camino de vuelta. Ambos miramos nuestros respectivos zapatos sin atrevernos a iniciar conversación. Era raro estar así. Parecía que volvía a ser todo como antes, un día cualquiera que habíamos salido a pasear para estar juntos y al día siguiente encontrarnos de nuevo. 

    No obstante, no debía verlo así porque si nos, cabía la posibilidad de que volviera a caer en los mismos errores, creería cosas que nunca se cumplirían y volvería a tener que reconstruir un órgano vital que no sabía cómo seguía funcionando a pesar de todo. 

    —Gracias por acompañarme —agradezco al detenernos delante de la puerta de mi casa. 

    —De nada. Para mí es un placer volver a traerte como en los viejos tiempos. —Evito sus ojos intensos que ahora con la luz del porche veía perfectamente. El verde oliva estaba penetrante y los sentía invasivos. 

    —Ya nos veremos. —Saco las llaves para entrar, pero antes de que las pueda meter en la cerradura, su voz me detiene de nuevo con una pregunta inesperada. 

    —¿Tienes algo que hacer mañana? —Me atraganto con mi saliva al respirar con demasiada brusquedad. Da unos golpecitos en mi espalda para que se me pase. 

    —No lo creo —carraspeo para aclarar mi voz y que se me entienda mejor. 

    «Un bueno grado desbloqueado. Ahora me puedo ahogar sin estar masticando algo». 

    —¿Te gustaría que cenáramos? —Veo la gran duda que le ocasiona hacer la pregunta. Mi corazón se enternece y empieza a derretirse dejando tras de sí un charco pegajoso.6 

    «No pienso limpiar eso. Eres tú el que siempre ensucia». 

    —Adam yo... —pronuncio sin saber cómo continuar. Asiente comprensivo con una pequeña sonrisa sin llegar a marcarle los hoyuelos. 

    —Está bien. No me lo digas ahora. —Saca un bolígrafo de su bolsillo y coge mi muñeca. Empieza a escribir unos números en mi antebrazo—. Escríbeme cuando lo decidas. 

    Le doy una sonrisa de agradecimiento por dejarlo a mi elección. No me sentía aún preparada para quedar con él y averiguar lo sucedido por su vida en estos años. ¿Tendría novia? ¿Esposa? Anillo no llevaba, pero podía estar comprometido. 

    La idea me pone enferma. Contemplo como se aleja y antes de salir de la propiedad, se gira a despedirse agitando la patita de Chinami en el aire. 

    Ese simple gesto me hace sentir en una nube y una sonrisa tonta se queda en mis labios mientras les correspondo de la misma forma. 

    «Corazón, esto es el principio de un largo camino de sufrimiento». 

  


 
   
      

    Capítulo 6 

      

      

      

    «El peor sentimiento es no saber si esperar un poco más o rendirse».  

      

    Julio Cortázar. 

      

      

    Doce años antes. 

      

    Termino de aplicar mi máscara de pestañas y me observo en el espejo. El vestido azul pastel me recordaba al movimiento de las olas en el mar cuando caminaba. 

    Estaba confeccionado para que apareciera la falda como algas marinas. Sueltas y ondeantes, me hacían cosquillas las puntas con el roce. Las había combinado con unas deportivas negras y otra chaqueta del mismo color por si refrescaba. 

    Suelto el aire con estrés al oír la puerta de entrada abrirse y mi madre hablando con alguien. La voz de Adam se escucha. Incluso desde abajo conseguía que la planta de los pies me hormigueara. 

    «Podemos hacerlo corazón. Vamos a bajar y nos vamos a mostrar indiferentes a esos hoyuelos en cada mejilla. Claro que sí». 

    Recojo mi bolso de mano y avanzo con una valentía de hierro, que dura lo que me cuesta llegar al pie de las escaleras y verlo esperándome con su sonrisa de boca cerrada. Mi corazón se acelera tanto que dudo que aguante mucho tiempo a ese ritmo. 

    «Aguanta corazón. Tú puedes. No me dejes la responsabilidad de ser la parte sensata». 

    A la mitad de las escaleras recorridas, abre los brazos en una invitación a que me tire. Mi corazón termina de morir con un «pum» sonoro que me hace sentirlo hasta en los dientes. 

    «A la mierda. Ya lo revivo más tarde. Menos mal que instalé un desfibrilador en mi interior la primera vez que ocurrió esto». 

    Salto a sus brazos y envuelvo las piernas en su cintura. Me aprieta contra él haciendo que sienta cada músculo de su pecho y espalda cuando paso las manos por detrás suyo para aferrarme. 

    «Abortemos misión. Nadie sale vivo e igual de la sonrisa boca cerrada marca hoyuelos». 

    —Preciosa como siempre, Arte —dice consiguiéndome sonrojar. Escondo la cara en su cuello para que no se dé cuenta de ello. 

    —Gracias. —El olor de su loción de afeitar me llega a la nariz de forma muy rica. 

    «Huele a galletas... ¿Cómo un hombre puede oler tan bien?». 

    —¿Estás roja? —pregunta divertido al ver que no tengo intención de levantar la cabeza de su hombro. 

    —No… —Niego. Pero incluso en la voz se me nota la vergüenza por su cumplido. 

    —No te creo. —Me baja de sus brazos y coge mi cara para mirarme fijamente. El verde oliva de sus ojos se clava en los míos azules. Mi sonrojo aumenta hasta llegar a mi cuello y pasar a mi escote—. Voy a tener que hacer que te acostumbres a los halagos. —Acerca su cara hasta rozar nuestras narices y subir a mi frente para dejar un beso. 

    «Hoy quiere acabar conmigo. Sin duda». 

    —No hace falta —murmuro con la voz temblorosa. Las rodillas las sentía inestables y lo único que me mantenía en pie, eran sus manos que todavía no me habían soltado de la cintura. 

    —Eres muy guapa y muchos hombres te lo dirán. Yo quiero que te acostumbres para que no seas tan obvia. —Sus ojos bajan de repente a mis labios. Los entreabro por inercia al notar uno de sus dedos pasar por encima—. Hoy no llevas los labiales de frutas. 

    Hacía poco se habían puesto de moda unos brillos de labios de todos los sabores frutales. Atenea y yo quisimos probarlos inmediatamente al verlos a la venta. Ella se lo compró de granada y yo de sandía. Por la tarde me lo puse para estrenarlo e ir un poquito más bonita para Adam. 

    Al verme, enseguida notó el olor frutal y me sorprendió con un beso espontáneo muy cerca de los labios. Me desmayé con el primer contacto y le tocó levantarme las piernas para que yo despertara. 

    Cuando desperté, le pregunté el porqué de su impulso. Solo me contestó que quería comprobar si sabía igual que olía. Yo me refugié en la excusa de que me había bajado el azúcar. 

    Ninguno de los dos volvió a sacar el tema. Hasta este instante. 

    —No me apetecía. Este me queda mejor —digo quitando sus manos de mi cintura y reteniendo el aire para no echarme atrás. 

    —Yo creo que el otro te queda mejor. —Sus dientes se asoman cuando amplía su sonrisa. Aparto la mirada cuando pasa su brazo por mis hombros y me pega a su costado, empezando a caminar hacia el salón. 

    Mi padre y mi madre están acurrucados en el sillón abrazados con un bol de palomitas entre ambos y una película puesta en la televisión. Mi hermana se mantenía en una postura medio doblada por la mitad mientras también miraba la pantalla. 

    —No volváis tarde —pide mi madre incorporándose del pecho de mi padre. 

    —Prometo traerla temprano. —Revuelve mi cabello mientras lo dice. Lo quito de un manotazo, enfadada de lo que me había costado arreglarlo. 

    —No bebáis mucho. Sobre todo, tú, Selene —me dice con una mirada entre preocupada y seria. 

    —Y que ningún chico se le acerque —contribuye mi padre sin parar de tragar palomitas. Pongo los ojos en blanco de su exageración como padres. 

    —Me aseguraré de que todo se cumpla. 

    Lo estiro del brazo para irnos cuanto antes no fuera a ser que dijeran algo vergonzante. Atenea se levanta directa a la cocina. Al pasar por delante de nosotros, se pone a mover las cejas rápidamente de forma insinuante. 

    «Se le va a quedar atascada y luego tendrá una más alta que otra». 

    —Adiós parejita. —Observo paralizada como sube sus dos pulgares a la altura de su cara y sonríe. Me giro hacía Adam que tampoco entendía nada. 

    «¿Y a esta qué le pasa?». 

    No entendía el comportamiento de Atenea. Parecía que me estaba alentando a algo. ¿Pero a qué? Yo nunca había hablado con nadie de mis sentimientos hacia Adam. Ni siquiera con mi hermana gemela que se lo contaba todo. ¿Sabría algo que yo no? 

    —No le hagas caso —le digo a Adam una vez fuera—. Al nacer la primera el aire la volvió tonta. —Se ríe escandalosamente y me abraza por la espalda. 

    —Yo me llevé la mejor —dice en mi oído mandando un millón de escalofríos por mi piel. Caminamos entrelazados hasta su camioneta y nos separamos cuando me ayuda a subir—. ¿Lista para la noche? —pregunta animado encendiendo el motor. 

    —Vámonos a todo gas —contesto recostando la cabeza en su hombro. Una de sus manos se queda en mi muslo haciendo que una sonrisa tonta se quede en mi cara. 

    El viaje dura menos de veinte minutos al embarcadero dónde puestos de comida, el tiovivo y bares de playa están en pleno apogeo. Adam me coge de la mano para evitar perderme de vista al tener que pasar entre los transeúntes jóvenes que también buscan fiesta. 

    —Si ves a Vanessa dímelo —grita para que lo oiga por encima de la música una vez estamos metidos en la pista de baile al aire libre. 

    Trago caribeño era un pub a pie de playa que estaba todo el año a reventar de gente. Sus bebidas tropicales y su ambiente era el más querido por la gente joven de Beaufort. Tenían buena música y antorchas de bambú y tikis acordonaban la zona de baile. Más arriba tenías el chiringuito donde podías tomarte lo que quisieras. 

    —No me habías dicho que estaría con nosotros —le devuelvo el grito y me paro en medio sin escuchar las protestas de que no los dejábamos pasar. 

    —Le pregunté si quería venir y aceptó —resta importancia y da una sacudida a mi brazo esperando que hable. Bajo la mirada al suelo sin querer contestarle—. ¿Qué problema hay? 

    Vanessa era una chica muy simpática y agradable. Alegre y divertida. Lo que me molestaba de ella es que era demasiado cariñosa con Adam. 

    Los rumores decían que estaban liados, pero sin compromisos. Cuando le pregunté al respecto, solo me dijo que era tonta por ir escuchando las habladurías banales que corrían de gente que no tenía nada que hacer que ir inventando chismes. 

    —No importa —respondo obligada ya que sus ojos no dejaban de quemarme intentando hacer contacto con los míos—. Es solo que me hubiera gustado saberlo. —Me sorprende al estirar de mí y encerrarme en sus brazos, frotando mi espalda delicadamente. 

    —Tienes razón debí decírtelo. No sé por qué no te lo dije. ¿Me perdonas? —me aleja unos centímetros para mirarnos de frente. Ambos mediamos lo mismo pero su cuerpo era más corpulento del músculo desarrollado, quedando yo mucho más pequeña en apariencia. 

    —No estoy enfadada. No hay nada que perdonar. —Sonríe marcando esos hoyuelos que me encantaría recorrer con los labios. Coge mi cara y empieza a repartir besos por mis cachetes dejando un rastro de saliva—. Adam, no. Para. Es asqueroso —me quejo, pero la risa me domina y termino estallando en carcajadas. 

    —Esa es mi chica —murmura. A pesar del volumen empleado, lo alcanzo a oír perfectamente. Suspiro cuando sus manos apartan unos finos mechones rebeldes de mi cara. Se acerca tanto que puedo detallar sus espesas y largas pestañas—. Hoy estás verdaderamente preciosa. 

    Mi corazón revive y luego se muere. El sonrojo sube en toda su potencia por mi cuerpo. Las rodillas amenazan con dejar de sostenerme si sigue hablando y la lengua se me hace un nudo dentro de la boca. 

    —Adam... —Si daba un solo paso podría alcanzar sus labios y besarlo. No era tan difícil. No era una gran distancia. Podía... 

    —¡Adam! —El grito de Vanessa nos hace tomar distancia. Corre a su lado para abrazarlo con entusiasmo. Noto que Adam se lo devuelve con un poco de menos energía. 

    Mis ojos no pueden evitar escanearla. Llevaba un vestido negro con uno de los hombros al descubierto. Los tacones la hacían más alta y su cabello castaño rizado se mostraba hoy totalmente liso. 

    «Parece una modelo y yo una niña de tres años que sale de su cumpleaños vestida de princesa». 

    —Estábamos buscándote. 

    La voz de Adam me hace despertar del círculo de inseguridades que me había metido sola. Nunca les hacía caso, pero era verlo con otra chica más guapa que yo y empezaban a reproducirse dentro de mi mente. 

    —¿En serio? ¡Yo también os buscaba! —Su paso tambaleante me hace darme cuenta de que Vanessa iba algo borracha. Adam la coge del brazo antes de que tropiece—. Estás guapísima Selene —me dice señalándome con el vaso que llevaba—. ¿Verdad que sí Adam? 

    —Creo que deberías dejar de beber —cambia de tema quitándole la copa de las manos y dejándola en una mesa vacía. 

    —¡Por eso te he buscado un amigo! —sigue contando sin importarle que nadie le conteste. Las cejas de ambos se fruncen, interrogantes. 

    —¿Qué amigo? —La cara de Adam cambia a una seria y de inicio al mal humor. 

    —Uno muy simpático. —Pasa un brazo por mi cuello y deja que su peso recaiga sobre mis hombros—. Ven, te lo presentaré. —Me arrastra por la pista haciendo que vayamos andando en zigzag. Pesaba bastante para su apariencia delgada. 

    Quedamos delante de un chico escuálido de pelo negro apoyado en una mesa de mimbre. Sus ojos quedaban ocultos por su flequillo y con sus manos daba vueltas a un botellín de cerveza vacío. 

    —Hola… —La timidez me invade al hablar. Siempre me ocurría cuando charlaba con un desconocido. Levanta la miraba apenas unos centímetros hacia nosotras y nos dedica un movimiento de cabeza ligero. 

    «Un robot hubiera mostrado más emociones que él». 

    —Brian, ella es Selene. Selene, él es Brian —dice y acto seguido se pone a carcajearse sin que yo entienda el motivo. 

    El chico deja de un golpe seco la botella y se nos acerca con paso intimidante. Su forma de mirarnos destellaba peligro, haciendo notable que no estaba de humor para aguantar tonterías. 

    Me quita el brazo de Vanessa y lo cambia a su cuello. La aleja unos pocos metros para decirle algo al oído y que yo no pueda escucharlo. Observo paralizada las manos de Brian pasearse por la cintura de Vanessa sin que a ella parezca molestarle. 

    «¿Este chico quién es? ¿Estaban saliendo ellos dos?». 

    —¿Qué me he perdido? —La voz de Adam me sobresalta al aparecer por mi lado sin previo aviso. Su brazo se desliza hasta dejar su mano sobre mi vientre y acariciarlo. La sangre sube a mis mejillas de nuevo con la máxima potencia. 

    —No mucho —digo mirándolo embelesada. Limpio disimuladamente los chorretones de saliva que se me escapan al contemplar su perfil masculino. 

    Sus manos dan vuelta a mi cuerpo y me juntan contra el suyo. Noto la dureza de sus músculos contra los míos que ahora eran de gelatina. Me aprieta todavía más y empieza a repartir besos por mi frente hasta moverse a mi pelo. 

    «¿Por qué no podía ser un cretino? Si me tratara como un objeto sería más fácil el estar enamorada de él». 

    —¿Quieres algo de beber? —me pregunta al oído con voz ronca. Toda mi piel se eriza y busca un contacto más íntimo. 

    Escondo la cara en su cuello y vuelvo a notar el olor a galletas de su loción de afeitar. Mis manos se apoyan en su pecho y con los dedos hago la forma de sus pectorales marcados y sólidos. 

    «Que torso por favor. Yo haría aquí cada comida». 

    —¿Arte? ¿Me estás escuchando? —Me coge de la barbilla y centra nuestras miradas, consiguiendo que me vuelva una marioneta entre sus brazos—. Hazme caso —se queja de forma adorable. Una de sus manos se interna por el cuello de la chaqueta y empieza a masajear mi nuca esponjosamente. 

    «¿De todos los sitios que podía tocar, tenía que ser mi punto más débil? Digo yo que tengo culo y tetas». 

    —No tengo... Sed —aclaro con el cerebro estropeado. Las palabras dentro de él estaban como una sopa de letras. 

    —¿No te apetece nada? ¿Seguro? 

    «Que nos construyan una casa alrededor y fabriquemos hijos». 

    —Estoy bien así —disimulo con una sonrisa las locuras que imaginaba. Menos mal que no venía con megáfono. 

    —Bueno, entonces vuelvo enseguida. A mí sí me gustaría algo de beber. —Hace el amago de soltarme, pero soy más rápida y aferro mis brazos a su cuerpo. 

    —Si te vas me sentiré sola. —Hago un puchero con los labios para hacerlo sentir mal y se quede. Reconocía que en algunas ocasiones lo manipulaba un poquito para conseguir un extra de atención suya. 

    —Lo haré rápido. Lo prometo —contemplo sus ojos dudosa de si dejarlo marchar—. Vamos, no me mires así. Voy a pensar que tengo un moco —bromea haciéndome sonreír. 

    «Yo te vería guapo hasta con el moco». 

    —Eres tonto, pero no tardes —accedo a regañadientes. Miro detrás viendo que Brian y Vanessa habían empezado a discutir por algo que no sabía. El chico resopla y ella se da la vuelta directa a donde estaba el barman. 

    —Ahora vuelvo —grita Adam por encima de la música y alejándose por el camino que Vanessa había cogido. 

    Me quedo parada sin saber si debería yo acercarme al chico. Parecía enfadado por la manera en que pateaba la arena con las manos en los bolsillos de su pantalón holgado. 

    «A lo mejor solo necesita que lo escuchen». 

    Doy pasos cortos hasta estar próxima a él, pero sin llegar a dejarlo sin espacio. Al verme me da una sonrisa mordaz. 

    —¿Estás bien? —pregunto insegura de si le molestará más que otra cosa. 

    —No, no lo estoy. Quiero irme de aquí, pero Vanessa no. 

    —¿Y por qué no te vas tú y a ella la dejas hacer lo que quiera? —pregunto acercándome un poco más. Desde tan lejos no lo oía del todo claro. 

    —¿Y dejarla con un puñado de borrachos que le pueden hacer cualquier cosa? Ni hablar. —Enarco una ceja al intuir por debajo de su cabreo la preocupación por esa posibilidad. 

    —¿Estáis saliendo? —En mi cabeza se enciende la bombilla con la idea de que esta era mi oportunidad para sacar información verídica de con quién estaba Vanessa realmente. 

    —No, claro que no. —Mis expectativas de librarme de ella del campo de Adam se desvanecen—. Está conmigo, pero no somos pareja. —Le lanzo una mirada interrogativa sin entender su lógica—. ¿Qué? Está más que claro. No me gustan esas tonterías de ir diciendo que somos novios. Está conmigo y no hay más. 

    —¿Y por qué os peleabais? 

    «Parezco una consejera matrimonial, pero al menos estoy consiguiendo muy buena información». 

    —Porque Vanessa no para de insistir con contarlo. Quiere decirles a todos que salimos y a mí me parece una soberana estupidez. 

    —Entiendo. Dale entonces lo que quiere y se terminará el problema —resuelvo con sencillez. Brian sonríe sombrío avanzando unos pasos. 

    —¿Quieres bailar? —pregunta de repente. Retrocedo un poco insegura sin entender ese cambio. 

    —Estoy esperando a Adam —digo echando un vistazo tras mi espalda. Ellos estaban hablando esperando para pedir. Delante tenían a cuatro personas. 

    —Solo uno. Ellos tardarán. —Me tenso cuando su mano me coge de la muñeca. 

    —Está bien. Solo uno. —Accedo para que no se enfade y me pueda hacer daño. Si le daba lo que quería me dejaría en paz. 

    Me conduce a la pista y me atrae hacia su cuerpo. Pongo las manos en sus hombros y él en mis caderas. Demasiado bajo para mi gusto. No obstante, no demuestro mi incomodidad. 

    —Eres muy guapa —susurra acercándose un poco más. Su halago me produce rechazo y no me hace ponerme roja como me pasa con Adam. 

    —Gracias —le agradezco solo por educación. Me paralizo al ver tan próximo su rostro del mío. Podía ver que el negro de su iris se camuflaba con el de la pupila. 

    Coge mi cabeza con las dos manos y estampa sus labios con los míos. Sabía a cerveza y cacahuetes. El asco me hace apretar los labios para que su lengua no se meta dentro. Lo empujo de los hombros y grito sin conseguir desprenderlo. 

    Otra persona lo aparta bruscamente. Brian termina en el suelo y yo protegida por el cuerpo de Adam que se interpone en mi campo de visión. 

    —Búscate a otra. —Sus puños se aprietan cuando se incorpora y se miran con furia. Me abrazo a su cintura para calmar un poco su genio. Vanessa se mete por el medio y lo abofetea. 

    —Imbécil —le grita para después darse la vuelta y marcharse. Brian se frota la mejilla y su cara cambia a una más seria. 

    —Vanessa, espera —pide yendo detrás de ella. 

    Apoyo la barbilla en su hombro y me quedo esperando que se calme. Todo su cuerpo se había convertido en granito de lo tenso que mantenía los músculos. 

    —¿Adam? —Se aparta de mi lado y me mira con sequedad. 

    —Tú y yo también nos vamos. Ya no quiero estar aquí. —Me coge de la mano y me arrastra fuera de la pista. 

    Nos alejamos del pub y nos adentramos en la playa deshabitada. Todos estaban de fiesta y eso nos permitía tener toda la privacidad que quisiéramos. 

    —Adam... —Acelera el paso complicando mi objetivo de que me entre lo menos posible de arena dentro de las deportivas—. Adam, para un segundo. Tengo arena en los calcetines. —Detiene sus pies y me enfrenta detonando su malhumor. 

    —¿Por qué lo has dejado que te bese? —Me cuestiona con rabia. 

    —¿Qué? —digo sin creerlo—. Yo no he dejado que lo hiciera. Era demasiado fuerte y no pude alejarlo —explico despacio para transmitirle sosiego. No entendía de donde salía tanta cólera. 

    Respira con agitación y se pasa las manos por el pelo enmarañado. Va hacia un rincón de la playa con vegetación y rocas y se sienta en la arena apoyando la espalda en la piedra. Lo sigo colocándome a su costado sin decir una palabra. 

    Posteriormente, noto que su mano busca la mía y al encontrarla, entrelaza los dedos y la aprieta. 

    —Lo siento —se disculpa en un suspiro. Sonrío enternecida por ser el primero en hablar y querer solucionarlo. Adam nunca le importaba pedir perdón. No era orgulloso y eso me hacía amarlo aún más. 

    —No tiene importancia. Sé que a veces eres un poco sobreprotector. —Encojo los hombros haciendo referencia a todas las veces que me había quitado chicos de encima que se comportaban como imbéciles—. Gracias por preocuparte tanto por mí. —Levanto los brazos y rodeo su cuello con ellos y restriego la mejilla contra la suya. Estruja mi cintura con calidez apartándose un poco para mirarme pensativo—. ¿Quieres que nos vayamos a tu casa? Podemos ver algo en la televisión y si a tus padres les parece bien me puedo quedar contigo a dormir. ¿Qué dices? 

    En algunas ocasiones había conseguido el permiso de mis padres para pasar la noche en casa de Adam. En esos momentos alcanzaba la felicidad. Me solía prestar alguna prenda ancha de su armario para estar cómoda y caliente. Dormir encima de su pecho con su brazo rodeándome, era lo que yo deseaba vivir cada día. 

    —¿Adam? —lo llamo al ver que no reaccionaba a lo que le decía. El color verde oliva de sus ojos apenas lo distinguía de la oscuridad. Al estar entre piedras altas y la vegetación, quedábamos escondidos del mundo—. ¿Adam? —Sacudo su brazo esperando que conteste de una vez. 

    —No quiero que otros te besen —pronuncia tan rápido y bajo que no me entero de una palabra. 

    —¿Qué has dicho? ¿Lo puedes repetir? —pido dulcemente. 

    Sus manos cogen mi cara sin previo aviso y me acercan a la suya hasta tocar nuestros labios. Abro los ojos de par en par impactada, quedándome sin aire. Mueve la boca torpemente consiguiendo introducir su lengua y acariciar mis dientes. 

    Se lo devuelvo con todos los sentimientos que he estado callando. Todo mi esfuerzo por enterrar lo mucho que lo quería, florece hasta el infinito y echa raíces en mi corazón. 

    —Te quiero Adam —confieso en un momento en el que paramos para tomar aire—. Te quiero desde hace mucho y no como una simple amiga. 

    Suelta un gruñido que eriza hasta el último centímetro de mi cuerpo. Partes que nunca había sentido, se despiertan, poniéndome sensible a cada roce de su cuerpo con el mío. 

    No sé en qué momento la chaqueta abandona mis hombros, ni de como Adam termina sin camiseta y sobre mi cuerpo, besando mi escote mientras sus manos buscan la cremallera del vestido y el ruido al bajarla queda ahogada por las olas al romperse en la orilla. 

  


 
   
      

    Capítulo 7 

      

      

      

    «Cuanto más adentro escondes el dolor, más duele por dentro, recuerda que todas las heridas necesitan aire para sanar».  

      

    Ron Israel. 

      

      

    Doce años después. 

      

    Cierro la puerta tras mi espalda todavía flotando y en shock. Había visto a Adam. Estaba más guapo que hace años. Su pelo estaba oculto por la gorra, pero seguía volviéndose bronce con el sol. Los pantalones le quedaban de infarto con ese cuerpo de pura fibra. Debía andarme con ojo, si no, regresaría a Nueva York con otro caso de corazón roto. 

    —¿Ya has vuelto? Mamá estaba esperando que regresaras para cenar todos juntos. —La furia se abre camino por mi cuerpo al ver a Atenea. Dejo mi cámara tirada en el sofá y voy a por ella. 

    —Atenea, ¡esta me la pagas! —Reacciona con rapidez y huye escaleras arriba. La persigo de cerca haciendo un ruido de mil demonios. Iba a vengarme—. ¡Ven aquí! 

    —¡¿Qué te pasa ahora?! —Intenta cerrar la puerta de su habitación, pero llego a tiempo de meter el pie por el medio. Da un gran grito cuando entro dentro—. ¡Selene! ¡¿Qué te he hecho?! —Cojo una de sus almohadas y la empiezo a golpear en la cabeza con ella. Tropieza con la correa de un bolso y aprovecho para subirme sobre su cuerpo y seguir atizándole. 

    —¡Con que no estaba Adam en el pueblo, eh! —Estiro su pelo al darme cuenta de que la almohada no servía para nada. Sus gritos se intensifican y contraataca arañándome los brazos. 

    —¡Yo no sé de qué me hablas! —Me empuja por el pecho consiguiendo derribarme de encima. Se pone en pie toda despeinada y me mira con irritación—. ¡Explícate antes de matarme! —La imito y me pongo a su misma altura. Lo bueno de ser gemelas es que compartíamos desde las tallas, hasta el maquillaje. 

    —¡Me he encontrado a Adam en el lago! ¡Tú me dijiste que no estaba! —Su mirada pasa a la incredulidad demostrándolo arrugando los labios. 

    —Yo no sabía que había vuelto. Me contaron que estaba de viaje por trabajo, pero no estaba enterada del día que regresaba. —Aparta su cabello rubio platino y me arrebata la almohada que todavía estaba en mis manos. 

    —Buena la has hecho —me quejo viéndola echarse en la cama y ponerse el cojín en el regazo. 

    —¿Qué más da? —Resoplo y me tumbo a su costado boca arriba, sin fuerzas—. No entiendo qué os pasó aún a día de hoy. 

    A Atenea nunca le dije ni una palabra de lo que sucedió entre nosotros. Solo entendía que tuvimos una discusión y a partir de ahí, ya no formábamos parte de la vida del otro. Durante mucho tiempo insistió en el tema, pero yo me negaba en rotundo a soltar prenda. Que otra persona supiera el acto más estúpido que había cometido, solo conseguiría recordármelo con más fuerza. Y en aquel entonces, lo que más necesitaba era dejarlo quieto. 

    —No es asunto tuyo cotilla —respondo más brusca de lo intencionado. Giro el cuello en su dirección, viendo su ceño juntarse perspicaz. 

    —Claro que lo es. De pequeña os veía juntos y creía que los cuentos de princesas se podían hacer realidad —se pone de costado en la cama y apoya la mejilla en su palma con expresión soñadora—. Erais tan adorables. No te lo creerás, pero fantaseaba con tener de cuñado a Adam —añade con un suspiro. 

    Mi corazón y yo abrimos los ojos impactados ante esa revelación. Ahora entendía muchos comportamientos de Atenea hacia nosotros. Como cuando se sentaba siempre fuera del sofá para que Adam y yo estuviéramos pegados. O las veces que desaparecía mágicamente sin que nos diéramos cuenta. 

    —Eso nunca va a pasar. Quítatelo de la cabeza. —Le doy la espalda para que no vea que me he sonrojado por la idea tan descabellada que había implantado en mi mente. Mi corazón también se ilusiona y empieza a dar botes frenéticos ante la gama de posibilidades que ello conllevaría. 

    —Con lo guapo que es —murmura procediendo a sacudirme del brazo con demasiada energía—. ¿Ya lo has visto verdad? Está cuadrado. —Le doy un codazo, enfadada de que hable así de él. En mi pecho bulle un denso líquido verde que me hace apretar los labios. 

    —Deja de decir estupideces. —Salgo de la cama y empiezo a recoger las prendas que estaban tiradas por el suelo. Solía ir dejándolas por doquier al probárselas. 

    —¡¡No puede ser!! —Su grito me hace pegar un salto y girar el cuello para mirarla con interrogantes. Gatea por la cama hasta ponerse al borde y verme más de cerca—. ¡A ti te gusta Adam! —la boca se me seca y balbuceo incoherencias mientras ella sigue hablando—. ¡Qué tonta soy! ¡¿Cómo no lo vi antes?! 

    —¡Estás desvariando! —Lanzo la camiseta al cesto de ropa sucia que hay en su habitación y evito su mirada extasiada. Atrapa la trabilla de mi vaquero y me hace sentarme de nuevo en el colchón. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? ¡Ay madre! —Menea mis hombros como si fueran un batido. Mi espalda cruje de su histerismo y me quejo sin que me escuche debido al estado en el que está—. ¿Eso fue lo que pasó? ¿Algo sucedió que os separasteis? 

    —Atenea... —gruño su nombre sin que surja efecto. 

    —¿Y eso significa que todavía puedo tener a Adam de cuñado? ¿Me daréis sobrinos verdad? —exploto al oír sus infinitas preguntas. 

    —¡¡Nunca me quiso Atenea!! —chillo deteniéndola. Su entusiasmo se aplaca y me mira con pena. Decirlo en voz alta hace aparecer punzadas de dolor en mi pecho. Mi corazón no puede evitar marcharse a una esquina y llorar desconsolado. Seguía doliendo. Pensarlo era una cosa, decirlo era otra. 

    «No lo he superado y no sé si algún día lo haré». 

    —Pero... Yo quería sobrinos —lamenta en voz baja. Paso las manos por mi cara agotada. Menos de veinticuatro horas habían transcurrido y ya me parecía un mundo. 

    «Demasiadas cosas para un día». 

    —No quiero hablar de... —La puerta se abre de sopetón, cortando lo que iba a decir. Nuestra madre aparece por ella y nos mira con impaciencia. 

    —¿Qué hacéis aquí? La cena está lista y no pienso calentarla si se os enfría —advierte entrecerrando los ojos. 

    —Ya íbamos hacia allí mamá —digo poniéndonos en pie al mismo tiempo. Obedientes salimos de la habitación para bajar a la cocina. Un tirón en mi hombro me hace detenerme. 

    —Yo arreglaré esto —susurra sonriendo. Su declaración me aterra y me hace temer que un montón de líos vendrán en mi busca. 

    —Atenea, te lo pido, déjalo estar —suplico yendo tras ella. 

    —Tranquila. Está todo controlado —asegura. Dejo caer los hombros sabiendo que lo iba a enredar. 

    Entramos en la cocina viendo un banquete de comida. Había platos de pollo y pescado. Un pastel de chocolate esperaba radiante a que lo cortáramos en porciones. Había olvidado lo que era comer en esta casa. A mi madre le encanta hacer festines, aunque no fueran días especiales. 

    —Qué bien huele. —Inspiro el aire con olor a comida casera. Se me hace la boca agua al verla dejar un plato de pimientos rellenos de bacalao. 

    —¿Verdad que sí? —Se ríe viéndome mirar todo con voracidad—. Lo he hecho todo para te alimentes. Allí en Nueva York solo comes porquerías procesadas. —Pone los ojos en blanco mientras reparte filetes empanados de pollo para cada uno. Tenía que darle la razón. Cocinar no era una cosa que me gustara hacer por propia voluntad. Iba a lo práctico—. El pescado está cogido de hoy. Espero que os guste. 

    Nos sentamos a la mesa y sin perder el tiempo, empezamos a probar todos los platos. La verdura recogida de nuestro huerto estaba tierna y con un sabor sustancioso. El pescado sabía fresco y se deshacía en la boca junto a los pimientos. 

    —Estaba todo increíble Meredith —alaba mi padre cogiendo su mano. 

    —Tú sí que eres increíble. —Se inclina por encima de la mesa para darle un beso en los labios. Rodea su cuello con los brazos para atraerlo más cerca. 

    —Qué asco —Atenea finge tener arcadas ante la imagen de ellos siendo cariñosos. Le pego una patada por debajo de la mesa para que pare de cortar este bonito momento. Suspiro arrebatada por verlos tan enamorados, aunque hayan pasado muchísimos años casados. 

    «Ojalá tuviéramos eso tú y yo Adam». 

    —¿Cortas el pastel cielín? —le pregunta al separarse. Mi padre la mira como un bobo hipnotizado por la sonrisa que ella le dedica. 

    —Te ayudo primero a recoger y luego lo corto. 

    —Como prefieras. 

    Se ponen a recoger los platos sucios y las sobras. Les ayudo a envasar la comida para que no se estropee mientras Atenea pone cubiertos limpios para el postre. 

    Mi padre reparte los trozos más grandes para nosotras y ellos comparten una porción. Atenea los mira con repulsión darse de comer mutuamente. Le doy otra patada para que los deje en paz. Me saca la lengua con comida dentro medio masticada. 

    —No hagas estas cosas Atenea —protesto encogiendo la cara—. Dan grima. —Traga lo que tenía en la boca y ensancha los labios con una mirada maligna. 

    —Oye mamá, ¿sabes qué Adam ya ha vuelto? 

    «Esta noche la dejo calva». 

    —¿En serio? No estaba enterada. —Respiro aliviada al notar que casi no estaba prestando atención a la conversación. Mi descanso dura poco al ver que Atenea regresa a la carga. 

    —Había pensado que, aprovechando la ocasión, mañana se podría organizar una comida e invitar a los padres de Adam. Hace mucho que no vienen y sería una oportunidad perfecta teniendo a Selene de nuevo con nosotros —finaliza con una risita inocente. El trozo de pastel se me queda atascado en la garganta y tengo que beber un buen trago de agua para no ahogarme. 

    —¡Qué buena idea! Será perfecta la ocasión, pero primero debo comentárselo a Abby por si no pueden. —Mi madre entrega el tenedor a mi padre para que siga comiendo él solo y coge su teléfono, empezando a escribir un mensaje. 

    Aparto el plato sin apetito, con mi tarta a medio comer. Atenea se apodera de él con una captura rápida y yo dejo caer la cabeza contra la mesa, con unas rebosantes ganas de irme a dormir por años. 

    «Mi vida es un culebrón». 

  


 
   
      

    Capítulo 8 

      

      

      

    «A ese hombre le quiero besar la tristeza y el miedo, para ver si entiende que lo quiero por lo que es y no por lo que pueda esperar de él».  

      

    Elena Poe. 

      

      

    Doce años antes. 

      

    Sus dedos se pasean por mi cadera desnuda. El cuerpo me arde de sus caricias desvanecidas en la arena y mi corazón estaba en estos momentos hospitalizado. Tendría mucha recuperación después de esta noche. 

    Levanto la cabeza de su pecho y contemplo sus ojos perdidos en el horizonte marino. 

    —Adam. —Rozo su mejilla sin barba y me muevo para alcanzar sus labios. Responde ansioso, acercándome y mordiendo con suavidad el inferior. Al tomar distancia veo en sus ojos al que me inquieta, dándome la sensación de que era la última vez que lo haría. Al tragar saliva un amargo regusto me queda en la lengua.  

    «¿Qué he hecho mal?» 

    Retengo las lágrimas que llenan mis cuencas. Ya veía la factura que me vendría del hospital por culpa de todos los maltratos que sometía a mi corazón. 

    «Perdóname por todo lo que te hago pasar corazón mío. No es mi culpa. Yo tampoco quiero esto». 

    —Nada, no has hecho nada mal Selene. —Su voz endulzada sirve de calmante para la herida que estaba segura me provocaría. Solo me llamaba por mi nombre completo cuando se enfadaba conmigo o trataba un tema serio—. Todo es perfecto contigo… 

    La voz se le corta al final y a pesar de la poca luz, advierto que sus ojos se enrojecen de estar conteniendo también las lágrimas. Se pone una mano en la cara y aprieta los dientes, marcando las venas de su mandíbula. 

    —¿Por qué lloras entonces? —balbuceo sentándome y con las mejillas empapadas de las gruesas gotas que se derramaban. Era probable que estuviera exagerando, pero verlo abatido o sufriendo me dolía multiplicado por mil—. Yo no quiero que estés triste. 

    —No lo estoy —asegura todavía sin mirarme. Se pone en pie y busca su ropa por la arena. Enseguida vuelve a estar vestido y me acerca la mía para que haga lo mismo—. Deberíamos irnos. Le prometí a tu madre que te traería pronto y ya son las dos de la madrugada —dice mirando la hora en su teléfono. 

    Limpio mi cara enfadada de que siga evitando mirarme. Me levanto y camino hacia él sin reticencias. Cojo su cara y lo beso con toda la intensidad que me quedaba después de todos los que nos habíamos dado. 

    El móvil cae a la arena y sus manos me presionan contra su cuerpo. Lo oigo gemir de gusto cuando nuestras lenguas se encuentran. Tiro de su nuca para que nos volvamos a recostar en donde hemos yacido hace muy poco. 

    —No, Selene. Es mejor que nos vayamos. —Separa nuestros labios, dejando las frentes unidas. Sus ojos vagan por mi figura descubierta y con uno de sus dedos desprende arena pegada de mi muslo. Cierro los ojos unos instantes disfrutando de sus mimos—. Vístete, te lo pido —el ruego en su voz me hace ceder con un asentimiento y alejarme. 

    Cojo el vestido y me lo pongo ayudaba por Adam a subir la cremallera. Hago una mueca al sentir doloridas, zonas nunca antes sentidas. Mi ropa interior estaba rota y tendría que esperar hasta llegar a casa para ponerme nueva. 

    —¿Quieres que te lleve? —Ofrece cuando paso por delante de él una vez tengo las zapatillas puestas—. Así no caminas. 

    —No. Estoy bien. —El orgullo me puede y contesto malhumorada. Se pone frente a mí deteniéndome y se da la vuelta, agachándose para que me pueda agarrar a su cuello. 

    —Sube, por favor. —Resoplo cruzándome de brazos, pero no me resisto y dejo que me suba a su espalda para llevarme como si fuera un monito. 

    Mi ánimo decae al sentir el aroma a galletas en su cuello de la loción de afeitar. No entendía la situación. No comprendía qué estaba mal. Adam me había amado como nunca lo había demostrado, luego se ponía distante y ahora estaba cariñoso y protector conmigo. 

    «¿Por qué golpeas mi corazón y luego le pones besos sobre las cicatrices?». 

    Su pelo me hace cosquillas en la mejilla con cada paso suyo. Me deja en el suelo al llegar junto a su camioneta. Abre la puerta y me aúpa para llegar al asiento. Espero que suba él también para abrazarme a su costado y volver a sentirlo. 

    —¿Estás cansada? —Hundo la cara en su pecho sin querer contestarle. Seguía con la sensación de que nos estábamos alejando—. Enseguida estaremos en casa. 

    Enciende el motor y pone enseguida la calefacción. Descubro un ojo para mirarlo en agradecimiento por pensar en mí. Tenía algo de fresco al haber estado un tiempo sin ropa y en el ambiente húmedo del mar. 

    El sueño me entra mientras pasamos semáforos. El calorcito del coche junto con oír su respiración, me lleva a un estado muy relajante. No quería separarme de sus brazos protectores. 

    —Selene, ya hemos llegado. —Sacude mi hombro con insistencia. Me pongo recta y froto mis ojos para despejarme. Miro alrededor viendo la entrada de mi casa. Hago un puchero al saber que nos íbamos a despedir—. Venga, tus padres me matarán si apareces más tarde. 

    Abre su puerta y me estira para que baje por su mismo lado. Engancho mis brazos en su cintura, siendo un pulpo insistente en quedarme donde estaba. 

    Saca las llaves de mi bolso y abre la puerta de entrada. Intenta desprenderse, pero me resisto y niego con la cabeza. Suspira cansado echando su pelo hacia atrás. 

    —Adam... 

    —Estoy cansado, Selene. Dentro de unas horas hablamos. —Lo suelto sintiendo otra vez las lágrimas acumularse en mis ojos—. No llores. Solo son unas horas. —Me acerca y frota nuestras narices, pasando las manos por mi cintura. Le robo un beso largo y profundo sin su permiso. 

    —Adam… sé que lo sentiste al igual que yo. 

    Suspira por la nariz y sube a mi frente para dejar un dulce roce de labios. Aspiro su olor una última vez y dejo que se aleje hacia su camioneta. Se queda esperando fuera hasta que yo entro. Miro por la ventana cómo se monta y luego desaparece. 

    «Ya está. Podemos decirlo. Hemos estropeado todo. No sé por qué mi raciocinio está siempre de vacaciones. Luego te pones al mando corazón y la cagamos». 

    Subo las escaleras derrotada y me dirijo directa a la habitación de Atenea. No quería dormir sola. Necesitaba de alguien que me consolara. Un abrazo y palabras alentadoras. 

    Cierro la puerta y tiro el bolso y la chaqueta al suelo. Mi hermana gemela estaba roncando con una pierna en el suelo y el brazo sobre sus ojos. Abro la cama y me meto junto a ella rodeándola con los brazos. 

    —¿Selene? —murmura somnolienta e incorporándose para encender una luz de noche—. ¿Qué pasa? —Esa pregunta basta para que estalle en llanto. Me abraza enseguida y me tranquiliza con amabilidad—. ¿Alguien te ha hecho daño? Porque si es eso, dímelo y lo busco para partirle la cara y lo que haga falta —afirma mirándome a los ojos. Me rio entre mocos y lloriqueos. 

    Aunque era tentador pasarle a Atenea las consecuencias de lo que habíamos hecho Adam y yo, no pensaba hacerlo. Era algo entre nosotros y debíamos solucionarlo por nuestra cuenta. 

    —No. No quiero que hagas nada. Solo abrázame.  —Lo hace inmediatamente y me achucha con cariño. 

    —¿Estás así por un chico? —Asiento contra su hombro y otra lágrima se desliza por mi cara—. ¿Quieres hablarlo? 

    —No. Ahora no —musito entre gimoteos. Me echo hacia atrás y Atenea empieza a deshacer la trenza que llevaba. 

    —Vale, pero si cambias de opinión, tengo siempre listo el bate de béisbol —dice tocando la punta de mi nariz. Nos reímos a la vez y mi dolor físico remite, dando un respiro a mi corazón inflamado. 

    —Qué bruta eres. Un día te meterán en la cárcel. 

    —Alguien tiene que pagar los platos rotos —dice para después bostezar al unísono y tumbarnos en la cama entrelazadas—. Duerme. Yo vigilaré que nadie robe tu corazón —susurra acariciando mi pelo. 

  


 
   
      

    Capítulo 9 

      

      

      

    «Que no quiere que la salven, quiere que nadie, nunca más, la hunda».  

      

    Sourites. 

      

      

    Doce años después. 

      

    Saco prendas por doquier sin decidirme. Estaba a unas horas... No, mejor dicho, a unos minutos de volver a ver a Adam. 

    Abby, la madre de Adam, le había confirmado a la mía que les venía perfecto quedar, pero que lo retrasarían a una cena con nosotros para estar presente la familia al completo y añadieron estar impacientes por verme de nuevo. 

    Desde la garantía de verlo de nuevo, mi corazón se mantenía en una montaña rusa que por unos instantes estaba brincando y soltando unicornios felices, como al otro inundando de dudas mi caja torácica. 

    «Deja de estresarme más de lo que estoy. ¿No ves que no necesito alicientes?». 

    Mi habitación se invade por Atenea que abre de golpe la puerta y me sobresalta haciendo que una camiseta salga volando de mis manos hasta terminar en el cabecero de mi cama. Abro los ojos asustada al darme cuenta de que llevaba en una mano su gran estuche de maquillaje acompañado del de cabello. 

    —Ya estoy aquí. —Se baja las gafas de sol hasta la punta de la nariz y se muerde la punta de la lengua. Sus cejas se mueven con picardía sin que yo entienda lo que pretende. 

    —Atenea, ¿qué es lo que haces? —El terror se filtra por mi cuerpo al verla sacar cepillos de todas las formas y tamaños junto con una plancha de pelo que conecta a la luz. 

    —Voy a hacer que Adam se tire sobre ti —declara desplegando los distintos compartimentos que tiene el maletín. 

    —Es una cena informal. No puedo ir tan arreglada. Quedaría como un fantoche. —Pone los ojos en blanco y se me acerca para poner uno de sus dedos sobre mis labios. 

    —Shhhh, hoy voy a ser tu hada madrina. Solo que yo estoy más delgada —añade con un aleteo de pestañas y pellizcando mi mejilla—. Pongámonos manos a la obra. —Sus ojos brillan malévolos al cogerme del brazo y arrastrarme hasta el baño. 

    —Voy bien con cualquier cosa —me quejo al verla traer todo el maletín de maquillaje y empezar a sacar un montón de productos. 

    —Shhhh… —Me manda a callar otra vez, segura de lo que hace. Viene con unas pinzas, pero la detengo antes de que se pueda acercar a mi cara—. Hay que arreglar esas cejas. 

    —Las cejas no, duelen mucho —objeto apartando el rostro. Ella me lo coge para que la vuelva mirar. Su mirada decidida me hace entrever que no tengo escapatoria. 

    —Prometo ser rápida y verás lo fabulosa que te ves. —Un gemido lastimero sale de mis labios aceptando mi destino. 

    Cierro los ojos para pasar esta tortura más rápido. Cada pelito es un pellizco que me hace querer frotar la zona para calmarlo, pero Atenea me pega en la mano cada vez que lo intento. 

    Al terminar en esa área, suelto el aire contenido. Inconscientemente, siempre lo hacía para aguantar mejor el martirio. Fuera cual fuera. 

    —¡Mi parte preferida! —chilla dando saltos hasta mí. Trae entre las manos muchísimos botes de maquillaje y pintalabios—. Por fin puedo liberar mi arte en tapar imperfecciones. 

    Los siguientes minutos pasan entre aplicarme correctores e ir añadiendo rubor y retoques. Las brochas están suaves y las siento como un masaje por mi cara y cuello. En comparación esto es mucho más agradable que lo de antes. 

    —¡Perfecta! —dice cerrando el bote de máscara de pestañas. Me doy la vuelta para verme al espejo cuando se pone por el medio tapándome la visión—. No, no. Te esperas a que termine y te miras. —Me coge de la muñeca y me lleva hasta la cama dónde coge la plancha ya caliente. 

    Yo estaba recién duchada y con el pelo ya seco. Me lo había recogido en una coleta por la nuca hasta saber qué hacer con él. Ni siquiera sabía lo que me pondría, por eso decidí ir por partes. 

    —Estás casi lista —avisa al desconectar la plancha y rociar laca por mis ondas marcadas—. Queda la ropa y te puedes mirar. —Recoge velozmente lo que ha utilizado para arreglarme y me lleva con ella hasta su habitación—. Vamos a ver que te puede quedar bien. 

    Saca faldas, camisetas, tops, pantalones y vestidos. Me hace probarme cada prenda hasta que saca del fondo una tela rojo borgoña y al desplegarlo se convierte en un precioso vestido con escote en corazón. 

    «¿De dónde ha sacado eso? Sí que debería dedicarse a ser hada madrina. Ni poderes le faltan». 

    —¡Póntelo! —Lo lanza a mi cara, radiante de felicidad. Hago una mueca de espanto al pensar verme con esto puesto. 

    —Esto es demasiado. 

    —Nada lo es. ¿Por qué prefieres verte fea a estar increíble? Todas las chicas deberían saber que dentro de ellas hay una diosa, pero no las dejan salir. No seas tú una de ellas —me pide metiendo un mechón que se había soltado de su recogido. 

    Suspiro mirando otra vez la prenda. Era precioso, pero no era algo que vistiera asiduamente. En mi trabajo solía ir en vaqueros y poca variedad más. Yo solo estaba ahí para fotografiar y no para destacar. Nunca se me había dado bien lo de ser la protagonista, aunque en esta ocasión, sí quería intentarlo. 

    Quería ver a Adam boquiabierto a pesar de que la razón fuera una chiquillada. Deseaba darle envidia de lo que había perdido. Ansiaba devolverle lo que me dijo en su día y tanto daño me hizo. 

    —Tú ganas. Me lo pongo —accedo yendo de vuelta a mi habitación. Atenea me sigue aplaudiendo por el camino. La dejo fuera un instante para hacer el cambio de vestuario y tener intimidad—. Ya puedes entrar —le digo arreglando los tirantes sueltos que quedaban sobre mis hombros. Al verme suelta un gritito afónico y se lleva las manos a las mejillas. 

    —Parece que voy a tener a mis sobrinos conmigo antes de lo previsto —abro los ojos consternada por lo que dice. Esperaba que nadie de la casa la hubiera oído. 

    —¡Atenea! 

    —¡Déjame disfrutar! —alega haciendo un puchero. El timbre de la puerta hace que mi corazón palpite con estruendo y se ponga a correr de arriba a abajo—. El padre de tus hijos acaba de llegar —le dirijo la peor mirada que sé poner ante lo que acaba de decir—. Vale, vale. Tal vez es un poco pronto para llamarlo así —dice mordiéndose los carrillos—. Lo dejaré de momento en cuñado. —Sonríe al verme poner los ojos en blanco y gruñir. 

    —No lo llames así cuando esté delante —pido cuándo vuelve de traerme los tacones que van en conjunto con el vestido. 

    —No lo pensaba hacer... Por ahora —saca la lengua en actitud burlona. No me da tiempo a contestarle porque la voz de nuestra madre se oye llamándonos bastante molesta—. ¡Ya bajamos mamá! —grita Atenea por el marco de la puerta. Mis manos empiezan a sudar y las piernas se vuelven de pudin al sol en el desierto. 

    «No voy a sobrevivir corazón. ¡No lo vamos a hacer! ¡Es demasiado para nosotros! ¡No estamos equipados para esto jolines!». 

    —¡¡Selene!! —Chasquea los dedos casi dentro de mi ojo para que reaccione—. ¿Me has escuchado? —Me demanda con las manos puestas en las caderas. 

    —No. ¿Qué habías dicho? 

    «Estoy demasiado histérica. En estos momentos soy una compañía eléctrica al que le ha dado una sobrecarga». 

    —¡Pues escúchame bien! —Me coge de los brazos y me agita para que espabile—. Voy a bajar yo primero y quiero que cuando lo hagas tú, lo hagas como toda princesa que llega al baile. —Asiento perdida y agradeciendo por tener a alguien que me mande lo que tengo que hacer. Mi estómago y mi corazón estaban bailando zumba ahora mismo—. Tú solo mantente en pie y no te caigas de los tacones. Sonríe, pero no como anuncio de pasta de dientes —enumera con los dedos—. Y lo más importante, ¡ponte tan recta como puedas! ¡Quiero que te vea como diosa! —grita llevando las manos al techo. En este momento parecía un loco científico que ve como su creación cobra vida—. ¡¿Ha quedado claro?! 

    —Clarísimo —digo solo para que me deje de gritar. Ríe frotando entre sí sus palmas con maldad en la pupila. 

    «A veces se entusiasma demasiado. Al igual que yo que me ilusiono con facilidad». 

    —Estupendo entonces —habla marchándose hacia la puerta—. Cuenta hasta diez y bajas. Buena suerte y adiós —se despide y cierra de golpe. Oigo la suela de sus plataformas retumbar en el suelo al ritmo de mi corazón que suda del ejercicio hecho. 

    «Respira. Vamos a darle una lección a ese hombre. Los guantes de boxeo los voy a utilizar yo en esta ocasión». 

  


 
   
      

    Capítulo 10 

      

      

      

    «Basta con que me digas "Buenos días" para que lo sean».  

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Doce años antes 

      

    Atenea me tira de la cama en uno de sus movimientos sonámbulos. Aterrizo en el suelo con un golpe seco que se debe de haber oído desde la casa vecina. 

    «La mejor manera de despertarse». 

    Me siento en el suelo y froto mis ojos para despejarme. La poderosa luz de la mañana lucha con la cortina para entrar a molestar. Oigo a nuestro gallo cantar con el alba anunciando un nuevo día. 

    Una sonrisa involuntaria aparece en mis labios al pensar en Adam. ¿Ya se habría levantado? ¿Debería mandarle un mensaje de buenos días? 

    Saco de mi bolso el móvil para ver la hora. Las seis marcan mi reloj. Era algo pronto para probar. Podía estar durmiendo y no quería despertarlo. 

    Sabía que debíamos hablar de lo ocurrido, pero no quería romper lo ilusionado que se encontraba mi corazón en este instante. Danzaba por mi pecho como un diente de león llevado por el viento. 

    Recojo mis cosas de la habitación de Atenea y sin hacer ruido voy al cuarto de baño para darme una ducha. Aún tenía arena pegada y estaba pegajosa de las caricias de Adam. El vestido tendría que tirarlo. Estaba manchando de nuestro encuentro. 

    El agua caliente me relaja y me pone de buen humor. Quería pensar que las cosas iban a salir bien. Adam se entregó en amarme. Esas cosas no se podían fingir. No fue solamente físico, teníamos una conexión que llegaba más allá de lo que cualquiera entendería. 

    Salgo de la ducha al estar completamente limpia y envuelvo mi cuerpo con una toalla. Voy a mi habitación y abro el armario para elegir lo que me pondré al ir a verlo. 

    Pruebo con faldas y algún pantalón sin quedar convencida. Miro de nuevo mi ropa viendo un vestido de tirantes naranja. 

    Lo había estado guardando para alguna ocasión especial y verme más elegante. ¿Qué mejor momento que ahora para estrenarlo? 

    Suelto una risita y lo dejo estirado sobre la cama para que no se arrugue. Me visto con un conjunto cómodo para pasar el día hasta la hora en que me iré a la casa de Adam. 

    Con el cabello ya seco, bajo a la cocina donde mi madre ya estaba levantada y daba de comer a las gallinas. Era madrugadora de la época que ayudaba en la granja de sus padres. Decía que tenía internado el despertador y era algo automático. 

    —Buenos días —saludo cuando entra y me ve sentada en la encimera. Su cabello estaba recogido en una coleta y el mono de trabajo no conseguía quitarle su belleza natural. 

    —¿Qué haces levantada tan temprano? —Se acerca para darme un beso en la mejilla que correspondo con un abrazo. 

    —He dormido con Atenea y me ha echado de una patada —le cuento sirviéndome un vaso de leche. 

    —¿Y eso? ¿Te sentías mal? 

    La leche se me atasca en la garganta por su pregunta. No debería de haberlo soltado. Las veces que había buscado a mi hermana gemela para dormir juntas, siempre eran porque yo lo estaba pasando mal. Haberlo soltado pondría todas las alertas de mi madre activadas. 

    —¿Selene? —Su llamada me saca de mi mente. Las manos me tiemblan de su mirada fija—. ¿Sucedió algo en la fiesta? 

    «¡Cerebro, piensa! Tú también estás para algo. ¡Ponte en acción!». 

    —No, qué va. —Niego con la cabeza para verme más creíble—. Es solo que me apeteció dormir con ella como cuando era niña. —Queda estática en su puesto sin dejar de mirarme. Con tranquilidad dejo el vaso ya vacío en el fregadero y espero a ver si me he salvado del interrogatorio. 

    —Tu hermana no es muy buena compañera de cama. Pega muchas patatas de noche. —El aliviado me hace relajar el cuerpo entero. No sospechaba nada—. ¿Me ayudas a hacer galletas? Seguro a tu hermana le gustarán para desayunar. —La idea me entusiasma. Podíamos hacer de más cantidad y reservar unas cuantas para los Wright. 

    —¿Le puedo llevar unas cuantas a los padres de Adam? —pregunto cuando saca el rodillo de amasar. 

    —Claro, seguro que les encantarán. 

    Mezclamos los ingredientes y una vez solidificado, nos ponemos a amasar. La cortamos en diferentes figuras y las metemos al horno para que se hagan. No tarda mucho en llenarse la cocina con el olor a chocolate. 

    —¿Eso que huelo son galletas? —Mi padre asoma la cabeza por la cocina ya vestido para irse a trabajar. Deja el maletín en la mesa dónde comemos y se acerca para abrazar a mamá y besar su cuello. 

    —Liam, quieto. Está tu hija delante. —Lo reprende al intentar meter sus manos por el mono que lleva puesto.  

    Me escabullo de ahí algo avergonzada de sus comportamientos. No es que no me gustara verlos tan cariñosos entre ellos, es que me resultaba algo incómodo cuando se ponían tan intensos. 

    Subo las escaleras y me quedo delante de la puerta de Atenea. Sonrío malévola y la abro de golpe. Pega un chillido asustada y me tiro de plancha sobre ella. 

    —¡¿Por qué me despiertas?! —grita haciéndome rodar fuera de su cuerpo. 

    —Tú lo has hecho conmigo. A las seis me has expulsado de la cama —le recrimino sacándole la lengua cuando se sienta y bosteza. 

    —Te habrás caído sola —rebate quitándose las sábanas y estirando los brazos para despejarse. Al terminar me mira tan seriamente, que me pone sobre aviso de que va a tocar un tema que no me gustará—. ¿Vas a contarme por qué estabas destrozada anoche? —Aparto la mirada y la fijo en la mochila que colgaba del respaldo de su silla de escritorio. 

    —No es algo de lo que me apetezca hablar Atenea. —Regreso los ojos a los suyos al ver que no dice ni una palabra. Su pupila se ensancha y empequeñece al pensar que hacer conmigo. 

    Yo no era tan abierta como Atenea. Me costaba un mundo decir lo que pensaba o me pasaba. Las palabras se sumergían en las aguas del silencio y luego era imposible para mí romper su superficie para sacarlas. 

    Ella en cambio si quería decir algo, lo liberaba con un chasqueo de lengua. Sin mirar las consecuencias o si era inapropiado. Eso no le quitaba la sensatez que siempre había presumido. Los mejores consejos los daba ella. Era la mejor amiga soñada y hermana en mi caso. 

    —Así no puedo ayudarte. 

    —No hay nada en lo que tú puedas ayudar. —Pone los ojos en blanco y sonrió. Lucía graciosa con esa cara. 

      

    —Soy la mayor. Tengo más sabiduría que tú, Selene. Debería ser yo la que decidiera si puedo ayudar o no. 

    —¡Eres la mayor por dos minutos! —me burlo riéndome. Me lanza su almohada a la cabeza que acaba rebotando y tira un marco al suelo, rompiéndose en un millón de trozos pequeños. Me rio con más fuerza—. ¡Cómo se va a poner mamá cuando lo vea! 

    —¡¡Todo por tu culpa, Selene!! —Me apunta con un dedo acusatorio. Niego con la cabeza sin perder la sonrisa. 

    —¡¡Niñas!! ¡¿Se puede saber qué está pasando ahí arriba?! —El semblante de mi hermana pierde color al oír la voz de nuestra madre. Suelto una risita al estar disfrutando como nunca de esto. 

    —¡¡Mamá!! ¡Atenea ha roto un marco! —Se lanza sobre mí para taparme la boca, pero no llega a tiempo de cortarme. Me mira furiosa al oír los pasos de nuestra madre subiendo las escaleras. 

    —Eres una chivata. —La puerta se abre de imprevisto entrando un chorro de luz. 

    —¡¿Qué habéis hecho?! ¡¿Qué es todo esto?! —se escandaliza al ver el suelo lleno de cristales—. ¡¿Es que no veis que os podéis cortar?! ¡Limpiadlo ahora mismo! —ordena a ambas. Hago un puchero al saber que también me tocaba colaborar. 

    Se marcha a traernos la escoba y la aspiradora. Recojo los trozos teniendo cuidado de no cortarme, pero soy tan torpe que un vidrio se me escurre de las manos y me hace un tajo en la palma. 

    La sangre se distribuye volviéndolo todo rojo. Unas gotas caen de mis dedos al suelo. Un fuerte mareo me sobreviene acompañado de sudores frío. 

    «Santa madre altísima... ¡¿Estoy perdiendo el dedo?! ¡¿De dónde sale tanta sangre?!». 

    Le tenía un pánico increíble a la sangre. Era verla y caer desmayada un minuto después. Me daba asco su pegajosidad y su olor a hierro. 

    —Atenea... —La lengua se me duerme y las extremidades. Mis ojos se cierran y me quedo sin percibir ninguna cosa. 

  


 
   
      

    Capítulo 11 

      

      

      

    «Estaría muy bien eso de apagarse un rato; no sentir nada, por nadie. Morirse un poquito y regresar más enteros, más felices... mejor».  

      

    Elena Poe. 

      

      

    Doce años después. 

      

    Aprieto la barandilla con fuerza. Sentía que me iba a desmayar en cualquier momento. Mi estómago y mi corazón estaban jugando con mi cuerpo y me daba vueltas cada órgano. 

    «Voy a acabar rodando por las escaleras y con un codo mirando para Júpiter». 

    Me agacho ligeramente y echo un vistazo al piso de abajo. Veo a Adam abrazando a mi hermana, sonriendo. Vestía unos vaqueros y una camisa que lo hacían ver increíble. 

    «¡¿Por qué no puede haber engordado?! Los ex no deberían ponerse más guapos con el tiempo». 

    Retrocedo con una inseguridad apabullante. Esconderme en mi habitación bajo muchas mantas era el plan que más me convenía. 

    —¡Selene! ¡Baja! 

    La voz de Atenea me pone a temblar. Sus plataformas se oyen cuándo empieza a subir las escaleras; en mi busca. 

    Abro los ojos asustada al ver su cabeza asomar. Niego con vehemencia y volteo lista para salir corriendo, aunque lleve tacones y seguramente me mate más que otra cosa. 

    —Selene. —Me detiene con una mirada de advertencia dejándome claro que sabe lo que estoy a punto de hacer—. Baja ahora mismo —ordena cruzándose de brazos. 

    —No puedo —balbuceo atorada con un millón de miedos burbujeando—. De verdad que no puedo. 

    —Por mis ovarios que no puedes —jura clavando los dedos en mi piel y arrastrándome con ella. 

    Muero cuando la mirada verdosa de Adam se encuentra con la mía. Mi corazón se sube a un trampolín y se venda lo ojos listo para matarse de cabeza. 

    Enrojezco hasta el escote al detenernos delante y darme cuenta que me escanea con una sonrisa que le marca los hoyuelos. Bajo la mirada a sus zapatos lustrosos evitando que advierta mi gran vergüenza. 

    Su mano levanta mi cara y hace que conectemos. Vuelvo a creer que tenemos dieciocho y simplemente está aquí para que pasemos otra noche cualquiera juntos. 

    Mi corazón se estruja cuando se acerca para besar mi frente y luego pasa sus brazos por mi cintura para pegarnos. Lo rodeo sin saber muy bien lo que hago y apoyo la mejilla en su hombro con una nostalgia dolorosa. Aspiro su olor maravillada de tenerlo tan cerca otra vez. 

    —Eres arte. —La frase hace que mis ojos se inunden de lágrimas. Hacía tanto que no la oía, que escucharla salir de sus labios se me hacía irreal—. Te he echado de menos —susurra apretándome más fuerte. 

    —Y yo a ti —confieso intentando que mi voz suene normal. 

    Retiro la cabeza de su hombro para contemplarlo. Sus labios rojos estaban estirados en la misma sonrisa. Subo las manos a su cabello castaño notando que había perdido abundancia y la nuca estaba rapada, pero seguía igual de suave. 

    Mi hermana se aclara la garganta interrumpiendo el momento. Le lanzo mala cara al retirar Adam sus manos de mi cuerpo y yo tener que hacer lo mismo. Atenea sonríe malévola y con un brazo rodea su cuello. 

    —Mi hermana está soltera. Muy soltera, mucho y sola. Solísima —específica como si no lo hubiera dejado suficientemente claro. Gruño su nombre para que se calle. 

    —¿De verdad? —pregunta Adam quitando su brazo de encima suya. Veo pasar por sus ojos un brillo que oculta rápidamente. 

    No me da tiempo a escarbar en ello porque la madre de Adam viene de la cocina con una copa de vino entre las manos. Estaba muy guapa con su vestido negro de manga larga y su cabello pelirrojo atado con un pasador. Su piel estaba sin maquillaje y se podía ver las pecas que salpicaban su cara y Adam había heredado. 

    —Selene, te ves preciosa —me alaba Abby dándome dos besos en las mejillas—. ¿Qué tal estás? Me encantó el último número que sacó la revista en la que trabajas. Las fotos que sacaste eran increíbles. 

    Quedo con la boca abierta ante esta declaración. No sabía que Abby la compraba. Me sorprendía el hecho de que los Wright estuvieran tan al tanto de mi vida en Nueva York. ¿Era de su madre dónde Adam conseguía la información sobre mí? 

    «Tengo preguntas que hacerle». 

    —Gracias Abby. Las modelos hicieron todo. Yo solo capturé el instante. —Entrelazo las manos por detrás de mi cuerpo con timidez. No estaba acostumbrada a los halagos y prefería evitarlos. 

    —No te quites mérito. El fotógrafo cuenta mucho para sacar una buena foto. Ojalá llegues a exponer algún día. 

    Sonrío sin saber que decir. Ese era un sueño que no había contado a nadie y veía imposible. No creía tener el suficiente talento para lograr aquello. 

    —No había pensado en ello. —Siento la mano de Adam posarse en mi cintura y darme un apretón de apoyo. 

    —Mamá, no atosigues a Selene —le pide acercándome hasta que nuestras caderas se tocan. El contacto me arde de forma alarmante. 

    —No hacía tal cosa —contesta ella bebiendo un sorbo del vino. Adam solo levanta una ceja sin creerla. 

    —¿Qué tal si vamos a la mesa? Yo tengo hambre —propone en ese momento Atenea salvándome de presenciar una discusión entre madre e hijo. 

    —Mi madre se ha esforzado por preparar un aloo parantha —explico de camino a la cocina. Al entrar veo a Nemo hablando con mi padre animadamente. 

    El padre de Adam era zapatero y a pesar de su edad avanzada, seguía ejerciendo el oficio en una tienda muy pequeña en el pueblo, pero de su completa propiedad. 

    Su cabello castaño y largo, estaba amarrado en una coleta a la altura de la nuca. Una camiseta blanca y unos pantalones negros eran su vestimenta. La sencillez era característica suya. Al verme sonríe y deja de hablar con mi padre. 

    —Selene, cuánto tiempo. —Abre los brazos para darme un abrazo que correspondo enseguida. El olor a la piel con la que trabaja me llega hasta la nariz. 

    Los Wright siempre fueron muy cálidos conmigo y también los eché de menos en el trascurso de estos doce años. Fueron como otra familia para mí. 

    —Sí, demasiado. —Sonrío al sentirme tan a gusto. Había vuelto en el tiempo y era feliz de nuevo—. Me alegra verlo tan en forma. —Consigo que se ría ante mis palabras. 

    —El trabajo regular hace que uno no decaiga —dice orgulloso mirando a mi padre—. No como Liam, que empieza a sacar barriga. 

    —¡Yo no tengo barriga! —se defiende. Empiezan a discutir entre ellos lanzándose pullas en broma. 

    Siento la mano de Adam ponerse en mis riñones y alejarme de ahí. Aparta mi silla y coge mi mano conduciéndome al asiento. Ocupa él la que está a mi lado una vez yo estoy acomodada. 

    Miro la mesa repleta de comida al estilo indio. Mi madre se había dedicado a preparar los platos que más le gustaban a Abby, que era muy fan de la comida india. 

    Cojo una samosa vegetal para probarla y tener algo con lo que distraerme de la mirada pendiente de Adam sobre mi perfil. 

    —¿Y Chinami? —inicio conversación. Por el rabillo del ojo veo que apoya el codo en la mesa y la mejilla en su palma. 

    —En casa de mis padres. —Se sirve en un rincón del plato unos trozos de pakora. Coge el tenedor llevándose uno a la boca. Mis ojos se van disparados hacia sus labios brillantes por la saliva que deja al pasar su lengua por encima. 

    «¿Por qué se tiene que ver tan atractivo con la boca sucia de comer? ¡Debería verse asqueroso!». 

    —¿Sigues viviendo con ellos? —me felicito mentalmente por haber conseguido hablar sin titubear. 

    —Sí, a veces no puedo llevármela conmigo de viaje y para que no se quede sola y no sea un cambio brusco de ambiente, nos quedamos a vivir con mis padres. —Asiento automáticamente, más concentrada en detallarlo. 

    Las pulseras que le gustaba llevar habían sido sustituidas por unas nuevas de cuero. Unas arrugas le habían aparecido en los ojos con los años. Su mirada se veía más madura y decidida que la que proyectaba mis recuerdos. 

    «Sigue siendo guapo y perfecto». 

    —¿Es verdad lo que ha dicho tu hermana antes? —Deja el tenedor en el borde y centra toda su atención en mi rostro—. ¿Estás soltera? —La mano me tiembla y el pollo tandoori que me iba a comer, cae devuelta al plato. 

    —Sí —respondo con la voz estrangulada. En el pecho se me hace un nudo al caer en la realidad. 

    Él me hizo el mayor daño que jamás consiguió nadie, al igual que me dio la felicidad más grande. Sus cambios nos pusieron en una cuerda insegura y con cada pelea amenazaba con derribarnos. 

    «Ojalá se pudieran recortar los momentos felices y ponerlos en bucle. Más de uno dejaría de llorar». 

    —¿Has pensado en lo de la cena? —Dejo de mirarlo y me sirvo más comida en el plato. 

    Remuevo con el tenedor el butter chicken que desprende vapor y un olor picante. Su mano se posa en mi muslo revolucionando todas mis terminaciones nerviosas. Con el pulgar traza círculos en mi rodilla erizando mi piel. Mi corazón se suma con unos golpes atronadores bajo mis costillas. 

    «Vete a la mierda corazón. Han pasado doce años. No me vas a volver a embaucar con tus pum, pum acelerados». 

    —No y no lo voy a pensar. —Quito su mano de un manotazo y sigo comiendo como si no estuviera sentado a mi lado con apenas cinco centímetros de distancia. 

    Ignoro su creciente molestia y finjo una sonrisa cuando los últimos platos llegan a la mesa y los demás se sientan. Me doy cuenta que Atenea arruga sus cejas finas y rubias en preocupación hacia nosotros al notarnos distantes. 

    Niego en su dirección para decirle que no pasaba nada. Pone los ojos en blanco y suspira como si nosotros fuéramos una carga muy pesada. 

    «No sé qué quiere arreglar. No queda nada que salvar». 

    Mis ojos se sienten atraídos hacia los de Adam que estaban mirándome en cortos periodos. 

    «Estoy tan rota por esos ojos. Por esos labios que me dijeron incontables veces cuánto me amaban e iban a estropearlo». 

    Dejo que la conversación recaiga sobre mi madre que resuelve las preguntas de los Wright por mí. A Abby le toca hacer igual y responder por Adam que se mantenía en un mutismo más profundo que el mío. Sus ojos estaban más oscuros y los hombros tensos. Evitaba rozarme y daba vueltas a sus pulseras continuamente. 

    —Mamá —la llamo al verla empezar a recoger—. Atenea y yo nos encargamos. Tú y papá id con los Wright al salón —propongo con la intención de perder de vista a Adam. 

    Necesitaba pensar y con él cerca no lograría hacerlo como quería. Mi idea era mostrarme fría e inalcanzable y ni de lejos lo estaba consiguiendo. Los sentimientos que creía que al guardar muy dentro se pudrirían, lo que hicieron fue echar raíces y construir un invernadero en mi corazón. 

    —¿Yo por qué tengo que ayudar? —Hace un puchero con los labios para dar pena y conseguir librarse. 

    —Tú, levanta y recoge —ordeno sin apiadarme. Resopla, pero me hace caso empezando a reunir los platos gastados. 

    —Gracias —agradece mi madre besando mi mejilla al pasar por mi lado—. Haré café y lo llevaré ahora —le dice esta vez en dirección a Abby. 

    —Te ayudo. —Se ofrece sin esperar la aprobación de ella. Los hombres se marchan y yo suspiro aliviada al ver que Adam se va con ellos. 

    Me encargo de guardar la comida sobrante en un tupper para que se lo puedan llevar y comerlo otro día, mientras ellas preparan una bandeja con galletas y café y se lo llevan donde Nemo y mi padre las esperan. 

    Entre Atenea y yo terminamos bastante rápido con todo. Me trae el último plato y cuchillo sucio que queda por fregar, cuándo Adam aparece por la cocina de nuevo. 

    «No creo en el karma, pero él insiste en demostrarme que existe». 

    —Ahora vuelvo. Se me ha olvidado algo —dice Atenea a toda velocidad y desaparece con aún más rapidez. 

    —¡Ey, vuelve aquí! —grito al verme desamparada a la presencia de Adam. 

    «Traidora. Yo soy tu hermana. Parece que te pague un sueldo para estar en mi contra». 

    —Hola, ¿quieres que te ayude? —pregunta, nervioso, acercándose. 

    —No. Puedo sola. —Froto con saña una esquina sucia del plato descargando mi frustración en él. 

    —No me cuesta nada. —Me lo arrebata de las manos, pero yo le doy un estirón y lo vuelvo a tener en mi poder. Siseo enfadada para que me deje tranquila—. Vale, como quieras. —Se apoya en la encimera y espera a que deje el plato limpio para ir y secarlo. Pongo los ojos en blanco de su pesadez—. ¿Podríamos hablar? 

    Su pregunta me tensa al saber que eso podría significar reabrir viejas heridas y volverlas a hacer sangrar. 

    —No. —mi negativa lo exaspera porque cierra de un golpe el armario después de guardar el plato. 

    —¿Hoy va a ser el día de los no? —Muerdo mis labios para no reírme de la broma que acaba de hacer. Al solo recibir silencio, se acerca hasta pegar su pecho en mi espalda y hablarme al oído—. Por favor, es importante. —Su voz suplicante junto a mi corazón arrodillado pidiendo que lo escuche, me hacen dudar. Sus dedos apartan mi pelo y descubre mi oreja para que su aliento llegue hasta mi piel—. Sé que no lo merezco, pero por favor concédeme eso. 

    Cierro los ojos con la resistencia de una pompa ante su voz, sus manos, sus palabras. ¿A quién pretendía engañar? Si por mi fuera, volvería a dejar que me rompiera el corazón. Lo único que me salvaba de caer era la seguridad de haber experimentado un corazón roto con todas sus consecuencias. 

    «Haber sufrido tanto te hace más precavida». 

    —Déjame Adam. —Pongo una mano entre nuestros cuerpos y pierdo el calor que me daba. Mi corazón llora por no darle lo que quiere. 

    «Después me agradecerás no hacerte pasar por lo mismo». 

    —Selene... —Cojo el último cubierto sucio y lo limpio con desesperación para ocultar que me estoy muriendo por dentro. Otra vez un nudo me apretaba el pecho. 

    La esponja se me resbala y sin darme cuenta, paso mis dedos por el filo del cuchillo. El jabón me entra en el corte haciéndome ver el infinito y me empiezo a marear al ver que se tiñe todo de rojo. 

  


 
   
      

    Capítulo 12 

      

      

      

    «Quédate un poco más que un para siempre».  

      

    Ron Israel. 

      

      

    Doce años antes. 

      

    La inconsciencia se nota calentita y dura. Algo firme se mantenía en mi cintura y se sentía pesado. 

    Mis ojos se despegan con mucho empeño de mi parte. Veo la ventana de mi habitación abierta, dejando que se ventile el ambiente. Me muevo lentamente sintiendo todavía las extremidades dormidas. 

    —¿Ya estás despierta? 

    La voz de Adam me sobresalta y me hace pegar un bote en el colchón. Me mareo de la rapidez al incorporarme y me toca sentarme hasta que mi visión se restablece y dejo de sentir la cabeza nublada. 

    —¿Tú qué haces aquí? —Bajo la mirada avergonzada al encontrarme con la suya. Estiro el borde de mi camiseta vieja con aún más pudor. Era de las que tenía para tirar y estaban llenas de agujeros, pero como eran cómodas, las conservaba. 

    —Tu hermana me ha dicho lo que te ha pasado. —Trago saliva maldiciendo a Atenea. Por lo menos me hubiera dejado vestirme decentemente. 

    —No hacía falta que vinieras. —Me fijo en la hora que marca mi reloj nocturno. Faltaba poco para las once de la mañana. Su mano atrapa mi barbilla e impide que lo siga evitando. 

    El contacto con sus ojos me quema entera. Las partes que ayer deshonró se alteran y me hacen respirar más rápido junto con un temblor de anticipación. 

    —Ella me ha dicho que estabas triste. —Su mano se desliza hasta dentro de mi camiseta y empieza a acariciarla. El broche del sujetador es desatado y Adam desliza los tirantes por mis brazos—. Y me ha preguntado que si podía animarte. —Tira de mi cuerpo hasta dejarme sentada en su regazo. El aire deja de entrarme y busco alguna señal de mi corazón para saber si sigue vivo. 

    «Creo que se ha muerto». 

    —Adam... —La voz se me apaga cuando se acerca a besar mi frente con delicadeza. 

    —Shhh, solo dime si quieres que me vaya —susurra sobre mi piel. Niego con la cabeza sin poder realizar algo más contundente—. Eso es lo que necesitaba saber. 

    Media hora después estoy todavía sensible a cada roce suyo. Solo las sábanas nos cubrían, si mi madre o Atenea se les ocurría entrar, nos pillarían sin excusa posible. 

    —Adam. —Levanto la cabeza de su pecho y beso cada peca de sus hombros. Se ríe marcando sus perfectos hoyuelos—. Te quiero. Te quiero muchísimo —confieso con miedo de que no me conteste como el día anterior en que se lo dije. Toma una respiración profunda y coge mi cara para que lo mire directamente. 

    —También yo. Mucho… muchísimo. —Reparte besos por cada extremo de mi rostro para finalizar en un prolongado apretón de bocas—. Eres arte, cariño. —Me sonrojo desde los pies hasta las puntas del cabello. Mi corazón levanta el pulgar tembloroso de acuerdo, mientras un catéter le suministra sangre. 

    «No te mueras ahora. Vamos a disfrutar de lo que tanto hemos soñado. ¡Tenemos la obligación de ello!». 

    Sus manos al apartarme me hacen volver a la realidad. Mi alegría decae al verlo ponerse su ropa interior y los vaqueros con los que había venido. 

    —¿Te vas? —pregunto con voz lastimera. Lo cojo de la muñeca y lo arrastro de vuelta conmigo. Rodeo su cuello con mis brazos cuando se deja caer sobre mí—. Quédate a comer. A mi madre no le importará —digo robándole un beso corto—. Luego podemos subir a mi habitación y ver una película hasta la tarde —propongo con ilusión porque se cumpla.  

    Adam retira mis brazos y queda en el extremo de la cama. Me incorporo sintiendo que en el ambiente algo no iba bien. 

    —Es mejor que me vaya ya. Podría vernos tu madre. —Sus ojos huyen de los míos ocultando lo que muestran. De refilón capto la inseguridad revoloteando y un poco de miedo. 

    —¿Cuándo vamos a hablar con mis padres? —La pregunta se suelta del amarre que le había hecho en mi mente y solo consigue que el ambiente se vuelva denso e irrespirable. 

    —¿De qué hablas? —Sus hombros se tensan y me comunican que sabe perfectamente a lo que me refiero. Recojo del suelo mi camiseta vieja y me la pongo para no estar tan expuesta. 

    —No necesitas que te lo aclare. —Mi voz sube de intensidad al llegarme la frustración de golpe—. Sobre nosotros. —Gira el cuello encontrando mis ojos que estaban esperando hacer contacto con los suyos. 

    —No hay un nosotros —dice tan duramente que lo siento como si me hubiera golpeado. Bajo la mirada a mi regazo para ocultar las lágrimas que me llenan las cuentas. 

      

    —¿Soy un simple polvo? —La voz se me rompe al final de la presión en mi pecho. Era lacerante y mi corazón amenazaba con caerse de su cama en la que descansaba y convertirse en una pasta machacada. 

    —No, Selene. Tú nunca podrías ser eso. —El tono de su voz cambia. Se me acerca con la intención de abrazarme y consolarme. Me encojo lejos para que no me toque. En su mirada aparece una rabia que me deja temblando de miedo a su reacción. 

    «¿No ves que vas a romperme con tan solo una caricia?». 

    Adam no era de reacciones violentas. Nunca las había tenido. Pero cuando se enfadaba podía llegar a decir las cosas más hirientes y crudas del mundo. Mi corazón había acabado con unas cuantas marcas por ello. Luego me pedía perdón, pero ya estaba formada la cicatriz. 

    —Adam —lo llamo en un intento por apaciguar ese fuego que hay en su pupila—. Tranquilízate. 

    —¡No me voy a calmar! —Salgo de la cama y me acerco con la intención de abrazarlo cuando empieza a exaltarse. Impide que nos toquemos, huyendo de mí. Se me encoge el estómago al recibir la misma medicina que le he dado yo a probar—. A ver, dime, ¿qué esperabas que sucediera? —exige furioso poniéndose la camiseta que le faltaba. Noto que se la pone al revés, pero no se lo digo—. No significó nada. No para mí. 

    Un quejido sale de mis labios al sentir como si cogieran un mazo y molieran a golpes mi pecho. Mi corazón se desgañita cuando Adam lo coge y lo parte en dos. 

    «¿Cómo se arregla eso? ¿Con pegamento?». 

    El agua de mis ojos se desborda de tanta acumulada. Me tapo la cara con las manos para que no me vea llorar y silenciar algo mis sollozos. 

    —Mierda. —Oigo que maldice—, Lo siento. —Su voz pierde fuerza y pienso que se va a acercar para consolarme, pero en cambio se agacha y retirando mis manos, pasa por mi cabeza su sudadera blanca preferida. 

    Arrugo las cejas sin entender absolutamente nada de su comportamiento. Le encantaba esa prenda. Decía que era la más caliente, cómoda y suave jamás vista. Se la había intentado robar en varias oportunidades, pero en todas me la acababa quitando. 

    —¿Qué haces? —inquiero en el momento en que estira mis brazos para pasarlos por las mangas—. Es tu preferida —protesto con la voz llorosa una vez la tengo bien colocada. 

    —Te la regalo con una condición —musita muy dulce con sus ojos clavados en los míos seguramente enrojecidos—. Deja de llorar y es tuya. —Otra lágrima traicionera se escapa de mis ojos al recordar sus palabras hirientes. Adam la recoge con el pulgar y acorta el espacio restante, poniendo su frente sobre la mía—. Lo siento, en serio. ¿Me perdonas? 

    Quedo viendo sus ojos verdes unos segundos antes de asentir con la cabeza más calmada. En su mirada estaba el arrepentimiento absoluto y parecía que lo que había dicho le dolía más incluso que a mí. 

    Me sorprende uniendo nuestras bocas. Muerde con suavidad mi labio inferior y se separa muy lentamente. Un suspiro fluye entre mis labios al sentir como Adam ponía una tirita calmante en la herida de mi corazón. 

    «Va a estar bien, solo necesita que te quedes». 

    —Te prometo llamarte más tarde. 

    Da otro beso prolongado y al separarse se calza las deportivas. Estiro los puños y encojo los dedos de los pies con frío. Un escalofrío me recorre la columna vertebral al dejar de sentir sus manos. 

    —Vale. Hablamos más tarde —balbuceo muy efímero. 

    Duda unos segundos con la mano en el picaporte. Sus dedos se tornan blanquecinos de lo que aprieta. Hago un esfuerzo y sonrío para que se quede tranquilo. Él también finge una sonrisa que no le marca los hoyuelos pero que le ayuda a tomar la iniciativa de salir. 

    La puerta al cerrarse despega un tanto la tirita en mi corazón. 

  


 
   
      

    Capítulo 13 

      

      

      

    «Ambos se extrañan, se quieren, tal vez aún se aman. Pero saben muy bien que es mejor estar separados, queriéndose sin decirlo».  

      

    Ulises Sánchez. 

      

      

    Doce años después. 

      

    Mi mano tiembla aterrorizada por toda la sangre que estaba manchando el fregadero. Los oídos se me taponan y solo puedo ver lo que sucede a mi alrededor sin poder moverme. 

    Adam coge el trapo de cocina y me envuelve la mano para detener el sangrado. Una corriente de dolor me sube por el brazo al notar que hace presión. 

    —Mierda Selene. —Mis ojos se abren como platos al ver que se estaba tiñendo lentamente de rojo la tela. Mis piernas ceden y le toca cargarme entre sus brazos para que no me estampe en el suelo—. ¡No mires! —Me hace esconder la cara en su cuello y noto que avanza conmigo encima—. Tranquila, ya llegamos al baño. 

    Enciende la luz y me deja sobre la taza del váter bajada. Observo que estamos en el baño del pasillo de camino a la cocina. Teníamos otros dos arriba, que eran; el que utilizábamos todos y el mío privado. 

    —Ya estoy. —Se arrodilla en el suelo y echa en un algodón un poco de povidona. Al darse cuenta de que lo miro, me hace girar la cara en dirección a la ducha—. No mires. Yo me encargo. 

    Siento escozor cuando lo aplica y empieza a vendarlo. El tejido se roza con mi piel y me hace sentir que los dedos me laten. Lo asegura rápidamente con esparadrapo de papel y lo masajea con las yemas, respaldando que se adhiera. 

    —¿Estás bien? —me pregunta una vez lo ha guardado todo y vuelve a estar frente a mí—. Creía que te habías cortado el dedo con todo el estropicio causado —bromea sacándome una sonrisa—. Por lo que veo sigues teniendo una fobia inmensa a la sangre. —Bajo la mirada avergonzada de que me haya visto en una situación tan ridícula. 

    —Ha sido el verlo. No estaba preparada. —Sus manos acunan mi rostro y lo levantan para que nuestras pupilas se encuentren. Veo preocupación y un rastro de culpabilidad oculta. 

    —Estás algo pálida —menciona pasando el pulgar por mi mejilla. 

    —Ya estoy bien —le aseguro para que se quede tranquilo. Quito sus manos de mi cara y me levanto para salir de ahí. Estar encerrados en un espacio tan pequeño, me hacía sentir indefensa ante los sentimientos que se empezaban a despertar de nuevo por él. 

    Alcanzo el picaporte y tiro, pero antes de que pueda pasar, su mano presiona la puerta y la cierra de golpe. Quedo estática al sentir su respiración en la base de mi cuello. 

    —¿Podemos hablar ahora? —Un escalofrío me recorre la nuca, erizando mi vello corporal. 

    —Es... —Las palabras se me atascan al sentir sus dedos apartar mi pelo y meterlo tras mi oreja—. Mejor no —digo con la voz inaudible. 

    —Después de esto si quieres no volver a verme, te prometo que desapareceré de tu vida. —Sus nudillos bajan por mi brazo, ablandándome—. Y esta vez lo cumpliré de verdad si es lo que quieres. —Da un paso más cerca y suspira en mi oído. Mi corazón se come las uñas del estrés por cómo vamos a acabar. 

    «¿Qué quieres que haga? No es tan fácil ignorarlo». 

    Sus besos continuaban en mis labios que no había dejado que otros los borraran. Las caricias que me prodigó, estaban en mi memoria intactas que, si quería, podía darle el camino de recorrido. 

    «Sigue siendo mi debilidad». 

    —De acuerdo. —Volteo lentamente como en arenas movediza. Cuanto más cuidadosamente fuera, antes saldría de esta. 

    Al quedar de frente, veo que estamos más cerca de lo que había intuido. Sus manos quedan a ambos lados de mi cuerpo y su pecho se roza con el mío si hago cualquier movimiento. 

    Su mirada atrae la mía como si tuviera un imán. El verde resplandece y hace que un gemido lastimero salga de mi garganta. Aniquila la lejanía y frota nuestras narices. 

    «Es como cupido, pero en vez de unir corazones, los rompe». 

    —Estás igual de preciosa que en el pasado. —Su cumplido me turba, pero aún lo hace más su mano que se traslada a mi cadera. 

    —Adam. —Sin darme cuenta mis manos suben a sus pectorales y los trazan. Su dureza me impresiona. Es como tocar una escultura de mármol. 

    —Lo siento. Siento cada cosa que te he dicho —se disculpa con determinación en sus ojos—. Cada pelea y cómo terminamos por mi culpa. —Abro la boca para añadir algo, pero su pulgar se posa en mis labios, impidiéndolo—. No te atrevas a decir que fue algo mutuo. —Su mirada se endurece del enfado hacia sí mismo—. Me porté como un puto niñato y por eso te perdí. 

    Mi corazón se contrae bajo una sábana mientras presiona el botón para que mis ojos se llenen de lágrimas. Fue por culpa de su bipolaridad por lo que terminamos. Un momento estaba dulce conmigo y al siguiente estábamos peleando. Incluso aunque fuera una tontería y luego me pidiera perdón, llegó a cansarme. De sus idas y venidas conmigo. De no dejarme claro lo que quería conmigo y de que siempre estuviera dañando mi corazón. 

    —Adam... —Empiezo, pero me vuelve a callar su dedo. 

    —Déjame seguir. —Respira profundo y su mano sobre mi cadera sube hasta ponerse en mi espalda y hacer presión para juntarnos. Retengo un jadeo al sentirlo presionar mi pecho con el suyo tallado—. Me vi un día recibiendo tu amor, algo que siempre quise, pero no vi posible. Me cague ¿vale? Tuve muchísimo miedo de tenerte y luego perderte. —Hace una pausa haciendo que me prepare para lo que va a decir a continuación—. Te quiero demasiado Selene y no he dejado de hacerlo en estos doce años separados. 

    Sus palabras hacen que espasmos me recorran y las lágrimas se deslicen a mi cuello en dónde él las recoge con besos. Su declaración me da pánico. Él era todo lo que había amado y querido siempre pero no entendía el por qué me decía esto ahora. 

    —Adam. —Cojo sus manos y entrelazo nuestros dedos para que me escuche—. No estoy entendiendo lo que me quieres decir. ¿A dónde quieres ir a parar? —pregunto viendo como en sus ojos hay dudas de si seguir hablando. 

    —Selene —balbucea mi nombre poniéndome más nerviosa—. Quiero que me des otra oportunidad. 

  


 
   
      

    Capítulo 14 

      

      

      

    «Si me extrañas ¡dilo! Me vendría muy bien saber que el sentimiento es mutuo».  

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Doce años antes. 

      

    «Te echo de menos». 

      

    «¿Podemos vernos?». 

      

    «Te quiero». 

      

    Tres mensajes seguidos y sin contestación. Llevaba cuatro días sin saber de él. Ignoraba mis llamadas y también las notificaciones. Empezaba a alarmarme de que le pasaba algo y no me quisiera contar. ¿Lo habría agobiado con mi actitud? ¿Era verdad eso de que al final era un simple polvo, aunque me hubiera asegurado que no? 

    Respiro profundo para calmarme y repetirme un mantra: 

    «Me quiere. Me quiere. Me lo ha dicho y no tengo porqué desconfiar de sus palabras». 

    Pruebo de nuevo a llamarlo. Suena un montón de veces el pitido hasta que salta el buzón de voz. Enfadada, cuelgo la llamada y lanzo el móvil contra las almohadas. 

    «Estúpido. Estúpido. Imbécil». 

    No iba a seguir ignorándome. Iría a su casa y le pediría explicaciones para este comportamiento tan infantil e inmaduro. 

    Cuelgo un bolso pequeño en mi hombro para meter las llaves de casa y el móvil. Me calzo las sandalias y salgo de mi habitación yendo a la cocina y abro la puerta trasera que da al huerto y el gallinero. Sabía que mi madre estaría allí trabajando la tierra. 

    —¡Mamá! —La veo al fondo del jardín con una cesta recogiendo frutas. Al oírme, se gira a mirarme—. ¡Me voy a casa de Adam! ¡Vuelvo en un rato! 

    —¡¿Vendrás para cenar?! —pregunta con otro grito. 

    —¡Seguramente! 

    No sabía cómo terminaría mi visita. Si Adam me recibiría o si no dejaría que habláramos. Yo solo quería que las cosas fueran bien. Estar como siempre y reírnos. Que me abrazara y me besara continuamente. No podía perderlo. 

    —¡Vale y ten cuidado! —me pide al adentrarme en la cocina. Me despido de ella por la ventana de la cocina y salgo por la puerta principal. 

    Desengancho el candado de mi bicicleta y me subo para hacer el camino más rápido. Los Wright no vivían lejos de nosotros, solo unas calles más abajo. Eran nuestros vecinos más cercanos. 

    Veo pasar mariposas por el cielo. Su vuelo era increíble si se fotografiaba en el momento justo. Tenía unas cuantas guardadas, posadas en los dedos de Adam. Había una en particular que me encantaba por la sonrisa que mostraba mirando fijamente las alas del insecto todavía batiéndose. 

    «Quiero reunir más momentos juntos. Esto no puede terminarse». 

    Dejo apoyada la bicicleta en el muro de piedra sin preocuparme de ponerle de nuevo el candado. Abro la verja naranja y recorro el camino de entrada con nervios y el corazón acelerado. 

    «Si nos rompe en pedacitos, será culpa tuya. Por ilusionarme». 

    Llamo a la puerta con cinco toques. Espero impaciente a que llegue. 

    «Por favor. Que no me ignore». 

    El tiempo pasa y nadie me abre. Voy a volver a llamar, cuando se abre por fin la puerta. La imagen me deja congelada y preocupada. Adam estaba desaliñado con la ropa más ancha y vieja que poseía. Sus ojos estaban irritados y sus labios hinchados de llorar. 

    —¿Qué haces aquí Selene? —Su voz dura contrasta con su aspecto vulnerable. Mi corazón se deshace al verlo tan destrozado. 

    «No puedo verlo así. Lo quiero demasiado». 

    —¿Puedo pasar? —Su mandíbula se aprieta con fuerza al igual que sus manos sobre el picaporte. 

    —No. —empieza a cerrarla, pero pongo el pie antes de que lo consiga y me cuelo por la rendija—. Selene... 

    Cojo sus suaves mejillas y estampo mis labios con los suyos. Tarda unos segundos en reaccionar, pero cuando lo hace, me envuelve con sus brazos y me acorrala con su cuerpo. 

    Abro la boca para que nuestras lenguas se encuentren. Mis dedos suben a su pelo castaño y tiran de él para aumentar la cercanía. Mi corazón se sube a mi garganta al sentirlo presionar sus caderas contra las mías. 

    —Te quiero Adam —balbuceo al separarnos para tomar aire—. No me apartes. —Lo siento temblar y esconde la cara en mi cuello. Froto su espalda cubierta por una sudadera y reparto besos por su nuca para calmarlo—. Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero. ¿Te ha quedado claro? —le pregunto apartándolo y obligándole a mirarme. Sus ojos verdes se habían convertido en un pantano aguado—. Porque si no lo ha hecho, te lo digo todas las veces que quieras. 

    —Dilo otra vez —me suplica con la voz rota. 

    —Te quiero Adam. —Una lágrima se desliza por su mejilla que corro a recogerla con los labios. 

    —Voy a cagarla, Arte… y te voy a perder. 

    —No lo vas a hacer —Lo tranquilizo juntando nuestras frentes—. Habíamos hecho una promesa. ¿La vas a romper? —Se queda callado y retira los mechones que tapan mis orejas, negando con la cabeza. 

    —No quiero romper nada de lo que te prometa —susurra ronco. 

    Une de nuevo nuestros labios y me levanta a pulso. Rodeo con las piernas su cintura y sonrío entre el beso al notar que me conduce hasta su habitación. 

      

    *** 

    Las yemas de sus dedos masajean mi cuero cabelludo con delicadeza. Suspiro, extasiada de felicidad al estar encima de su cuerpo mientras él me llena de mimos por todas partes. 

    —Estás tan guapa durmiendo. —Abro los ojos e inclino un poco el rostro para verlo. Su cuerpo estaba relajado. El verde se había aclarado y una sonrisa dormilona se negaba a desaparecer de sus labios—. Gracias por venir a verme —agradece dejando un beso en mi cabeza. 

    Trepo por su pecho hasta alcanzar sus labios y presionarlos con los míos. Sus dedos me acercan y hacen que el roce nos caliente demasiado. Nos da la vuelta y queda sobre mí. Rodeo su espalda con mis piernas y entrelazo nuestras manos, mirándolo a los ojos. 

    —Siento haberte presionado —menciono haciendo que su sonrisa decaiga. Dirige sus besos a mi cuello, humedeciéndolo con su aliento cálido. 

    —Y yo siento haberme comportado como un capullo. Ya sabes que a veces lo soy —dice haciéndome reír. Se retira hasta sentarse de lado en la cama y verme desde arriba. 

    —Sí, pero te quiero igual. —Me incorporo y me aproximo hasta tocar su pectoral y besar donde late su corazón. Levanto la mirada viendo que un brillo iluminador hacía ver el verde de sus ojos como un estanque de nenúfares. 

    —Yo te quiero más por aguantarme. —Sus dedos conducen mi nuca hasta conectar nuestras bocas. Su otra mano busca por dentro de las sábanas hasta dar con mi estómago y recorrerlo. 

    Un estallido revienta bajo mi pecho. Mi corazón bebe con energía del vaso de amor que Adam nos proporciona y está a punto de atragantarse cuando trazando círculos, juguetón avanza más abajo. 

    «Podría derretirme con solo pedírmelo». 

    Sus caricias se detienen en mi bajo vientre sin llegar más lejos por culpa del aviso que da la puerta de su casa al abrirse y cerrarse con estruendo, anunciando que hay alguien más. Miro a Adam alarmada de que nos pillen sin ropa puesta. Gruñe algo molesto por la interrupción y da un apretón a mi cintura. 

    —Qué oportuna mi madre. 

  


 
   
      

    Capítulo 15 

      

      

      

    «Me dijo: 

    —Me asusta y a la vez quiero que pase. 

    Y eso supongo que es enamorarse».  

      

    Iago De La Campa. 

      

      

    Doce años después. 

      

    Mi cabeza era un hervidero de pensamientos sin conexiones que me dejaban paralizada. 

    «Quiero que me des otra oportunidad». 

    En mi interior se revuelve todo lo que había retenido. Todas las lágrimas, el dolor, la frustración y el cansancio de años, se liberan con un estallido que no sé controlar. 

    Lo empujo del pecho y lo abofeteo con todas mis fuerzas. En su mejilla aparece la silueta de mi mano con sus cinco dedos marcados. Se toca la zona sin creer que lo haya golpeado. 

    —Eres un hijo de puta. —Mi lengua actúa sola y empieza a sacar todas las palabras que alguna vez le quise decir—. No eres ni mínimamente consciente del daño que me hiciste porque si nos no me pedirías esto —digo con rencor. En su mirada aparece la tristeza y el verde se apaga. 

    —Arte… —Empieza con la voz más ronca que hace unos segundos. 

    —¡No me llames así! —Meto las manos en mi pelo y tiro de las raíces para no volverme loca—. Quiero odiarte Adam. De verdad. Hubo días que casi lo conseguí, pero luego recordaba tu sonrisa o tus ojos y ya no lograba ni acordarme del porqué lo intentaba. 

    Hace el intento de consolarme con un abrazo que rechazo inmediatamente. Por su mirada pasa el dolor que me trasmite como si fuera mío. Aprieto los puños irritada de seguir pudiendo sentir en carne propia sus sentimientos. 

    Podría haberme buscado después de separarnos, pero no lo hizo. Dejó que me fuera, como si fuera una simple extraña que estuvo de paso por su vida. 

    «¿No importó los momentos juntos? ¿Las lágrimas que yo le sequé cuando estaba triste? ¿Las noches que nos amamos? ¿Tan poco significaron como para no buscarme cuando me fui?» 

    —Lo siento. No sé qué más decir —murmura afligido. 

    —Nunca te he importado. —El dolor que he ido anestesiando se rebela con cada palabra que digo—. ¡No me diste ni una oportunidad para intentarlo, joder! —grito para no quebrarme. Decir todas estas cosas ahora, que había estado guardando para no romperme, consiguen que dejarlas ir sea más doloroso—. ¡Fuiste un egoísta! ¡Solo pensaste en ti! ¡¡No dedicaste ni un segundo a imaginar cómo quedaría yo!! 

    Por sus ojos se enciende la furia. Los hombros se le tensan y la mandíbula la aprieta a la misma vez que los puños. 

    —¡Tú te fuiste sin decirme nada! —me recrimina gritando y acercándose—. ¡Me tuve que enterar por tu hermana que cogiste el puto coche a Nueva York, Selene! ¡¿Qué esperabas que hiciera?! 

    —¡Venirme a buscar, gilipollas integral! —le devuelvo el grito con más potencia. A estas alturas, dudaba que mis padres y los suyos no nos estuvieran escuchando—. ¡Todo! ¡Absolutamente todo me tocó darlo a mí en la relación! 

    Quedamos callados respirando con agitación, al oír la puerta del baño ser golpeada. Mi corazón se acelera al darme cuenta del espectáculo que habíamos montado. Retiro mi pelo de la cara con agobio. 

    —Selene, ¿qué sucede ahí dentro? —La voz de mi madre eriza mi piel de miedo. 

    «El interrogatorio que me acabo de ganar». 

    Respiro hondo y miro un instante a Adam antes de abrir. Su postura estaba normal y su expresión se había convertido en una penetrante. Podía intuir su, todavía, enfado por nuestra conversación y que esto no lo dejaría ir tan fácil. Si algo le ganaba a Adam con rotundidad, era su determinación por conseguir lo que quería. 

    —Mamá —digo al abrir. Su mirada pasa de la cara de Adam a la mía con análisis. Trago saliva al sentir la garganta como papel de lija. 

    «En que líos me meto, Señor». 

    —¿Qué pasa? —Las cejas se le juntan hasta parecer una sola. Mi corazón cuelga un cartel de «sin servicio» y apaga las luces dejándome todo el embrollo por resolver a mí. 

    «Me voy a buscar uno mejor porque para lo que haces, mejor te sustituyo». 

    —Adam me estaba curando una herida que me había hecho. —Enseño el dedo vendado y sonrío para parecer más inocente. Deja una fina línea en los ojos para ver y unas arrugas se le hacen en el extremo. 

    Entro en taquicardia al ver que pasan los minutos y no reacciona. Oigo a Adam ponerse también nervioso y empezar a crujir sus nudillos. Una mala costumbre que seguía conservando. 

    —¿Selene? —Al aparecer la voz de Atenea, calma el ambiente y hace que mi madre relaje el semblante a uno más neutro—. ¿Mamá? ¿Adam? —Mira a todos confusa sin entender nada. Le lanzo una seña muda para que me saque de aquí con cualquier excusa—. Eh, creo... Necesito a Selene —improvisa cogiéndome del brazo. 

    Les doy a ambos una sonrisa de disculpa y sigo a Atenea por el pasillo y las escaleras hasta mi habitación donde nos encerramos. Inmediatamente sus manos cogen mis hombros y los zarandea. 

    —¡Cuéntamelo todo mujer! —Me arrastra hasta la cama y nos sentamos en el borde. Se inclina hacia mí para escuchar atentamente mientras se recoge la cola del vestido largo hasta los pies y de color verde menta—. ¡Date prisa! —urge dando botes en el colchón. 

    —¡Ya voy impaciente! —Desato la correa de los tacones y los lanzo lejos. No podía soportarlos más tiempo. No estaba hecha para ese calzado. En cambio, a ella siempre le gustaba llevar de este tipo—. Por tu culpa solo has conseguido desenterrar dolor. —Me dejo caer de espaldas en la cama y miro el techo blanco sin fotografías. 

    Hace mucho Adam me ayudó a pegar en el techo cada momento inmortalizado juntos. Si te acostabas, podías ver instantes de nosotros comiendo en restaurantes, en la playa o en cumpleaños. 

    Él y yo solíamos a veces quedarnos tardes enteras hablando de esos preciados recuerdos. Simplemente diciendo un: «¿Te acuerdas de...?». Sacándonos risas solo de comentarlo. 

    «Lástima que las terminara arrancando el día que me fui en un ataque de ira». 

    —¿Tan mal fue? —Atenea me imita y junta nuestras cabezas y entrelaza los dedos con los míos. 

    —Sí. —Cierro los ojos y suspiro con de repente, poseyéndome un cansancio extremo—. Verlo es como tener al alcance de la mano la felicidad. 

    —¿Y por qué no lo coges? 

    —No lo sé. Supongo que me da miedo llegar a pensar en lograrlo —digo en un murmullo abriendo los ojos—. Ahí es cuando más daño te pueden hacer. —Siento que su frente se arruga y mueve ligeramente la cabeza para mirarme de lado.1 

    —Yo creo que deberíais hablar. Estaba muy contento de verte. Hace años que no lo veía tan sonriente. 

    Enterarme de eso hace que mi corazón baile con maracas y dé vueltas hasta marearme. 

    «Ojalá pudiera apagarlo. Que me emocione no ayuda». 

    —¿De verdad lo has visto así? —Se mueve hasta quedar boca abajo en la cama y alcanzar un cojín y abrazarlo. 

    —Estaba animado. Los últimos tiempos estaba apático. Hoy es como si hubiera rejuvenecido. 

    Nos quedamos calladas al oír conversaciones de despedida y la puerta de entrada abrirse y cerrarse. La voz de nuestro padre se oye junto a la de nuestra madre. Contenemos la respiración al percibir sus pasos subiendo. 

    Al pasar de largo y entrar en su habitación, soltamos el aire retenido. 

    —De la que te has librado. Mañana te caerá una buena —pellizco su brazo, recibiendo un almohadón en toda la cara—. ¡Respeta a tus mayores, Selene! 

    —¡Eres mayor por dos minutos! —me burlo a carcajadas. Siempre estaba aprovechándose de ese argumento para tener ventaja. 

    —Es igual. Sigo siendo la mayor. —Nos miramos mientras las risas cesan y la expresión de Atenea pasa a la serenidad—. ¿Qué vas a hacer entonces? 

    —¿Con Adam? —Asiente recostando la cabeza en la almohada grande—. No sé. Me dio su número de teléfono y me ha pedido otra oportunidad. —Toma aire con exageración y se pone de rodillas en el colchón. Lleva sus manos a sus mejillas y las aprieta. 

    —No puede ser —suelta un chillido que me recuerda a los que hace Cascarón cuando juego con ella y su pelota negra—. ¡Vamos por muy buen camino! —Me lanzo a tapar su boca para no molestar a nuestros padres y que vengan a darnos la charla. Si era posible, quería retrasarlo hasta mañana. 

    —Cállate. Vas a hacer que papá y mamá aparezcan. 

    —¡Selene! ¡Entiéndelo! —Pone nuestras caras muy cerca y veo sus pupilas dilatarse—. Ha ido a saco. Hay que pasar a la acción —Niego con la cabeza y un dedo con horror. 

    Yo ya no quería saber más de este asunto. Lo que iba a hacer era meterme en la cama y hacerme un ovillo como Cascarón y no volver a sacar la cabeza. 

    —Atenea, ya vale de esta historia —suplico desesperada. Ella me sonríe y se levanta sin contestarme. Al tocar el picaporte, contempla mis ojos. 

    —¿De verdad no le darías una segunda oportunidad a Adam? 

    Cierra la puerta después de decir eso y mi cerebro y corazón se miran pensativos. El cansancio desaparece y activa en mis ojos el modo búho. 

    «Esa pregunta no me dejará dormir. Hoy va a ser una noche en vela». 

  


 
   
      

    Capítulo 16 

      

      

      

    «Seamos esa pareja que ocupan de ejemplo para desmentir al que afirma que el amor no existe».  

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Doce años antes. 

      

    Se levanta de la cama y se pone la ropa interior junto con unos vaqueros. Me alcanza el jersey blanco, los pantalones de la misma clase que los suyos y me ofrece la sudadera que tenía antes puesta. 

    —Te vas a quedar sin sudaderas —digo sin cogerla. Sonríe divertido y pasa por mi cabeza la prenda, ajustándola para que me quede bien. 

    —Me da igual. Prefiero verte con ella puesta. —Recoge una camiseta de tirantes gris del suelo y viene hacia mí, arrodillándose para que estemos a la misma altura. Trago saliva al ver que se podía apreciar sus pectorales definidos por el gran escote—. Gracias por venir Selene. —Tiemblo cuando su frente queda recostada en la mía y sus manos trazan círculos en mis muslos mientras sus ojos están cerrados. 

    —Siempre... Siempre lo haré, mi corazón no puede evitarlo. —Se ríe flojito por mi tartamudeo y enrosca los brazos por mi zona lumbar. Me mueve hasta que quedamos unidos con mis piernas rodeándole. 

    —El mío muere un poquito cada vez que no te tiene. 

    Retiene mi labio inferior con sus dientes y lo estira con suavidad, inflamándolo para después hincharlo al pasar la lengua por encima. Jadeo al sentirlo insuficiente y pongo mis manos en su cuello para acercarlo con más intensidad. 

    —Te quiero Adam Wright. —Despejo su rostro de los mechones rebeldes que tapan sus preciosos ojos verdes, heredados de sus padres. Ambos lo tenían del mismo color y le habían legado a su hijo una increíble mirada. 

    —Te quiero Selene Davis. 

    Sube sobre mi cuerpo y nos fundimos en otro beso lento que nos hace extrañarnos y desear enredarnos entre las sábanas de nuevo hasta que salga la luna a saludarnos como amantes que no pueden dejar de respirar la piel del otro. 

    «Amaría pasar el resto de mis días con él». 

    —¡Adam! ¿Estás en casa? —La voz de su madre nos detiene con un suspiro trabajoso. Nos miramos con ganas y con dificultad, nos separamos para arreglar la cama y abrir una ventana. 

    «Espero que su madre no entre en su habitación. Se daría cuenta enseguida de lo que hemos hecho». 

    Adam me ofrece su mano para salir juntos, pero me quedo estática, sintiendo la vergüenza subir a mis mejillas. El comportamiento que había tenido no era propio de mí. No podía creer que hubiera dejado que Adam me tocara como quisiera en casa de sus padres, sabiendo que nos podían pillar. 

    —¿Qué le vas a decir a tu madre? —titubeo mirándolo por entre las pestañas. 

    —La verdad, cariño. —Enrojezco cuando oigo el apodo y coge mi nuca para alzar mi cara y dejar un rápido beso en mi boca—. Le diré que has venido de visita. —Sus labios bajan por mi garganta y la mordisquea con dulzura. 

      

    Mi corazón respira de una bolsa para que una arteria no le reviente y tenga que llevarlo de nuevo al hospital. Las rodillas me chocan entre sí al Adam empezar a darme caricias en la cadera. 

    «Ya no sé si mi corazón peligra más cuando lo daña o es cariñoso». 

    —Mejor vamos abajo —pido cuando siento una tentación muy grande por internar mis manos por la camiseta de tirantes y sentir la dureza de sus marcados abdominales. 

    —Quedémonos un rato más aquí —refunfuña. Niego con una sonrisa y lo arrastro conmigo hasta la cocina. Allí, su madre saca la compra de las bolsas—. ¿Te ayudamos? —Ella levanta la mirada y al verme, sonríe sorprendida. 

    —Selene, no sabía que vendrías —habla guardando unas latas de maíz y atún en un armario—. Te he comprado las galletas que te gustan para merendar —le avisa a su hijo elevando un alargado envase azul. 

    —Gracias mami. —Corre a cogerlas, pero su madre es más rápida y las aleja. Adam se queda mirándola sin entender nada. 

    —Cuando hayas guardado lo que he comprado, puedes ir a merendar con Selene —explica apuntándole con las galletas. Resopla molesto, pero empieza a sacar cosas de las bolsas. 

    Lo ayudo repartiendo la compra en sus respectivos sitios y ordenando las cosas que van en nevera. Su madre mientras, va a poner una lavadora. 

    —Mamá, ya he terminado —le avisa al verla aparecer de vuelta por la cocina—. ¿Puedo irme con Selene a ver la televisión? 

    —Por supuesto. —Le entrega las galletas y él no tarda ni un segundo en abrirlas y meterse de golpe dos enteras—. ¿Selene se quedará a cenar con nosotros? —pregunta mirándome. 

    —Eres muy amable, pero... 

    —Claro que sí —interviene Adam cambiando su expresión a una molesta—. A cenar y dormir. 

    Le sostengo la mirada sin sucumbir a mis sentimientos por él. Cruzo los brazos por el pecho y le mando una señal con los ojos para preguntarle qué es lo que le pasaba para este cambio de actitud. 

    —No me quedaré Adam —mi respuesta lo enfada todavía más y simplemente coge su comida y se va sin dirigirme la palabra. Suspiro mirando el techo y luego dando una mirada de disculpa hacia Abby—. Le había dicho a mi madre que cenaría en casa. No hace falta que te molestes. 

    —No eres ninguna molestia cielo. —Me sonríe con cariño—. Eres bienvenida a esta casa siempre que quieras. 

    Agacho la cabeza para que no vea que me han emocionado sus palabras. Sus padres me trataban como otra hija y no podía estar más agradecida por ello. Esperaba que cuando Adam estuviera preparado para hablarles sobre nosotros, estos se alegraran también. 

    —Gracias —balbuceo sin saber que contestar—. Voy a buscarlo. —Señalo tras de mí el camino que Adam ha tomado. Ella asiente de acuerdo con ello. 

    Recorro la casa y termino encontrándolo en su habitación, comiendo y mirando vídeos en su móvil. 

    —Adam. —Me pongo a su lado y cuando intento tocar su pelo, se aparta con brusquedad. Resoplo dándome la vuelta y poniéndome de espaldas. No sabía cuál de los dos era más infantil—. ¿Ahora qué te pasa? —El único sonido que se oye de su parte es cuando mastica y traga. Pongo los ojos en blanco y le doy un suave empujón sin que tampoco reaccione—. Luego los hombres os quejáis de que somos nosotras las que tenemos cambios de humor. 

    Miro su perfil masculino y su mandíbula moverse. La atracción que siento pesa más que cualquier cosa y hace que el enfado se evapore. Mis ojos van a sus hombros y ven las pecas que los salpican. Las cuento para saber en esa zona las que tiene. 

    —Seis... Nueve... 

    —¿Qué haces? —Doy un pequeño salto al oír su pregunta. Levanto la mirada a sus ojos viendo que tenía el ceño fruncido y me estaba observando, dejando de comer. 

    —Cuento las pecas que tienes en los hombros —explico robándole una galleta. 

    —¿Para qué haces eso? —Se extraña dejando de lado el envase. 

    —Quiero saberlo. En la espalda tienes treinta y seis, en el vientre ocho y en los hombros doce. —Aprovecho y quito otra galleta al verlo impresionado por mis palabras—. En total son cincuenta y seis. 

    —¿Has contado cada peca que tengo? 

    —Umm... Sí —relamo mis labios al quedarse algo de nata en ellos por un descuido. 

    —¿Cuándo lo has hecho? 

    —Hace un rato. Cuando te has quedado algo dormido —me sorprende al coger mis mejillas y unirnos en un beso largo y profundo que me saca un gemido—. Adam... Tus cambios me matarán. —Parpadeo al sentir un revoltijo de emociones en el estómago y el pecho. Roza nuestras narices y me traslada sobre su regazo. 

    —Siento haber sido un estúpido —se disculpa tocando mis labios con un dedo. Mi resistencia cede cuando da vuelta a nuestros cuerpos y quedo debajo sintiendo la solidez de sus músculos. 

    —Menos mal que te no te cuesta pedir perdón —bromeo. Se hace el ofendido y empieza a besar mi rostro, cubriéndome de saliva pegajosa—. ¡No Adam! ¡Es asqueroso! —Me destornillo cuando da un lametón a mi mejilla—. ¡Te has pasado! —Lo empujo para quitármelo de encima, pero por la diferencia de peso y fuerza, quedo insignificante ante él. 

    —Dime que te quedas a cenar y te suelto —propone succionando mi clavícula con intensidad. 

    «Me va a dejar un chupetón y luego no sé qué le diré a mi madre». 

    Hago un puchero que muerde y desliza la lengua hasta detrás de mi oreja. Deja un rastro húmedo y al soplar hace que todo mi cuerpo se arquee. Me debato como una anguila sin conseguir librarme de su peso. 

    —¡Está bien! ¡Me quedaré a cenar! —Una gran sonrisa marca sus hoyuelos. Se levanta de mi cuerpo y yo corro a limpiarme con el puño de la sudadera la saliva—. Asqueroso —lo acuso divertida al fijarme en que sus dientes estaban sucios de los restos de galleta. Una gran ternura me colisiona en el corazón haciendo que suspire. 

    —Lo que quieras, pero me quieres así. —Abre los brazos para que vaya. Me hago la orgullosa unos segundos, pero termino por tirarme sobre él y abrazarlo todo lo fuerte que puedo. Mientras habláramos las cosas, estaríamos bien. 

    —Sí, y no puedo cambiarlo. 

  


 
   
      

    Capítulo 17 

      

      

      

    «Pero te quise, y te quiero, aunque estemos destinados a no ser».  

      

    Julio Cortázar. 

      

      

    Doce años después. 

      

    Mi dedo está con la tentación de apretar el círculo verde de llamada. Lo mantenía dando vueltas a su alrededor para que no lo hiciera. 

    «¿Lo llamo o no lo llamo?». 

    Resoplo tirándolo lejos y poniéndome boca abajo en la cama. Por la ventana entraba el sol matutino de las siete de la mañana y que yo ni siquiera me había molestado en cerrar las cortinas para que no entrara. 

    «¿Para qué? Si es que realmente no he dormido». 

    Sentía hinchados los ojos y no solo por los momentos en que me permití ser débil y caer en llanto. Al hacerlo, lo sentí extrañar más que nunca. En todos los años pasados, nunca había dolido tanto su ausencia como anoche. Parecía que se me metía en los huesos y me los quería romper. 

    Decido levantarme y cambiarme el pijama por un sencillo conjunto de ropa deportiva. Quería recuperar mi afición a la bicicleta que desde pequeña había hecho. La cogía por las mañanas muy temprano y regresaba antes de irme al instituto. En Nueva York perdí la costumbre por dedicar mi tiempo completo a trabajar. 

    Bajo muy despacio las escaleras y salgo de casa sin hacer ruido. Todos dormían todavía y no quería despertarlos y enfrentarme a la regañina que me esperaba. Iba a retrasarla todo lo posible. 

    Abro el cobertizo y descuelgo mi bicicleta vieja y algo oxidada. La cestita de mimbre de cuando era pequeña tenía polvo y agujeros por desgaste. El sillín estaba rozado y las ruedas deshinchadas. 

    «Parece que me va a tocar hacer un poco de ejercicio». 

    Las inflo rápidamente y limpio un poco por encima con un trapo perdido que encuentro en un cajón. Cierro el cobertizo con su candado y salgo de la propiedad, cogiendo el camino de bajada a la derecha que llevaba al pueblo. El de la izquierda subías al bosque y no era lo que quería. 

    El viento de la mañana refresca mi cara y despeja mi cabeza. Al llegar al mercado, mi humor ha subido unos escalones y puedo sonreír menos forzosamente. 

    —¡Buenos días! —saludo al parar delante del puesto que vende pan. Inspiro oliendo el delicioso olor que desprenden los recién cocidos panecillos. 

    —Buenos días para usted también —me responde la señora al lado del puesto con una sonrisa—. ¿Qué quiere que le ponga? 

    —A ver. —Miro cada producto sin saber qué escoger. Todo tenía una pinta deliciosa y yo había salido sin desayunar—. Póngame dos bollos de aceitunas, uno de pasas que a mi madre le encantan y... —Mis ojos caen en uno en específico en forma de estrellas—. ¿Esos son panes de queso? —La mujer para de meter mi pedido en una bolsa y mira donde señalo. 

    —Sí, y recién hechos. Todavía están calientes. —Me guiña un ojo y me los incluye junto al resto—. Te los regalo. 

    —Muchas gracias señora. —Cojo la bolsa y pago lo demás. Me había metido un poco de dinero en los bolsillos con la idea de comprar algunas cosas en el mercado. 

    Aquí estaba todo muy barato en comparación a Nueva York. Encima eran preparados artesanalmente y se notaba la calidad en cada mordisco. Los dulces más exquisitos, el pan que crujía con la corteza dorada y la esponjosidad de dentro. 

    «¿Por qué me fui de aquí si era feliz?». 

    La tristeza me vuelve al cuerpo al recordar el motivo. Estuvo mal lo que hice. Si era completamente justa y sincera, ambos lo habíamos hecho mal. No podía culpar a Adam al cien por cien de lo que había sucedido entre nosotros. Yo también fui una cobarde al marcharme sin hablar. 

    «¿Debería hablar con él?». 

    Pedaleo con fuerza sin fijarme a donde voy. Actuaba en automático más centrada en decidir. Es por eso que me sorprendo al quedar delante de una cafetería pintada de rojo con el letrero: Cuentos por siempre. 

    «¿Sigue estando aquí?». 

    Bajo de la bicicleta y la dejo apoyada en la pared. Agarro mi compra y me acerco al escaparate viendo dentro a muchas personas para no ser ni las nueve de la mañana. 

    Decido entrar maravillándome del aspecto. No la recordaba tan increíble. La entrada estaba basada en el cuento de Alicia. Con música, ambiente tétrico, en la pantalla salía el gato muy icónico de la historia y los camareros estaban vestidos acorde a los personajes. 

    —Solo unos pocos encuentran el camino, otros no lo reconocen cuando lo encuentran, otros ni siquiera quieren encontrarlo... 

    Un chico aparece por mi lado sorprendiéndome. Iba vestido como el sombrerero loco. Su cara estaba pintada para parecer más blanca y sus párpados con colores violetas. Los labios los tenía de un rojo sangriento y una sonrisa de loco la curvaba. 

    —Bienvenida a Cuentos por siempre. —Coge mi muñeca y me hace dar una vuelta completa, mareándome ligeramente—. Tenemos té y galletas. —Saca de detrás suyo, mágicamente, una taza de té y me la entrega sin que sepa de dónde lo ha hecho. 

    —Gracias, pero me gustaría ir a otro cuento. —Doy un sorbo pequeño antes de devolverla. 

    —¿A cuál te gustaría ir? —pasa un brazo por mis hombros y me lleva hasta un pasadizo de detrás de un cuadro. 

    Un estrecho pasillo con sonidos del fondo marino, pequeñas luces a ras del suelo y tiras de tela verde para parecer algas, daba el aspecto de entrar a una cueva marina muy profunda en el mar. 

    —Si sigues este camino mi compañera Úrsula te atenderá, pero ten cuidado —Me advierte moviendo cada ojo en una dirección distinta—. No bebas nada de lo que te ofrezca, no vaya a ser que te robe tu preciosa voz —aconseja dando un empujón para meterme dentro. 

    —Vale... Gracias —balbuceo sorprendida de lo mucho que se metían en sus papeles. 

    —De nada y no estoy loco, mi realidad es diferente a la tuya —hace una reverencia quitándose el sombrero—. En el jardín de la memoria y el palacio de los sueños. Ahí es donde nos veremos —finaliza cerrando el cuadro y dejándome casi a oscuras de lo poco que iluminaban las luces del suelo. 

    —Les deben de pagar una fortuna para trabajar tan bien —llego a la conclusión empezando a caminar pasadizo abajo. 

    Un sonido de olas y el olor a sal es lo primero que noto. Aparto una cortina espesa de conchas y estrellas, pasando a una representación muy bien hecha de una playa. 

    El suelo era de arena auténtica. Las mesas eran copias de corales y las sillas rocas. Las que servían iban vestidas de sirenas con pelucas largas de cabellos de colores y la cara maquillada para tener escamas por las mejillas. En un costado tenías un espacio con croma para sacarte fotos con el escenario que quisieras y trajes propios de la película. 

    —Debo de estar soñando. 

    —¡Selene! 

    Giro el cuello buscando la persona que me ha nombrado. Quedo estupefacta al ver a Vanessa venir hacia mí con una gran sonrisa y barriga de embarazada. Debía de estar por lo menos de siete u ocho meses. 

  


 
   
      

    Capítulo 18 

      

      

      

    «No puedo odiar a quien alguna vez fue el motivo por el cual me fui a dormir contento varias noches». 

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Al llegar junto a mí, me abraza como puede con su gran barriga. Se lo devuelvo torpemente debido al desconcierto que me duraba en el cerebro. 

    —¡No sabía que habías vuelto! —me dice mirándome de arriba a abajo—. ¡Ven! Sentémonos y me cuentas qué es de tu vida. 

    Camina hasta una mesa y aparta una silla para sentarse. La detallo al quedar enfrente de ella. Su cabello estaba más corto, llegándole por los hombros. Estaba en su forma natural rizada y un bonito vestido rosa dejaba al descubierto su clavícula y marcaba su gran barriga. 

    Me mira con alegría. La incomodidad me impedía avistar sus ojos más allá de un refilón. Recuerdo el beso que me di con su novio de por aquel entonces y me hace sentir avergonzada. 

    —Enhorabuena por el embarazo —hablo muy bajo. Pasea las manos por encima y en sus iris brilla la felicidad—. No sabía que lo estabas. 

    —Sí, este es el segundo —cuenta haciendo que mi cabeza salga de entre mis hombros—. El primero tiene seis. 

    Parpadeo, incrédula de todo lo que me relataba. Era alucinante las cosas que me había perdido en el trascurso de estos doce años aislada del pueblo. 

    —¿Quién es el padre? —me regaño mentalmente por ser tan brusca en la pregunta. Bajo la mirada a la mesa para ocultar mi sonrojo—. Perdona. No era mi intención... —Su mano atrapa la mía y detiene mis torpes disculpas. Alzo la cara mirando directamente sus ojos oscuros. 

    —Ya lo sé —me tranquiliza con una mirada dulce y maternal—. No te martirices. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas por su trato tan amable y considerado. Nunca tuve mucho trato con ella y ahora me arrepentía de no haberlo hecho. Seguro habría sido una buena amiga si la hubiera dejado acercarse. 

    —Siento lo que ocurrió ese día... —La voz se me rompe a mitad frase y me toca hacer una pausa—. No quería... —Sus manos aprietan las mías, deteniéndome. 

    —No lo sientas. Gracias a ello, Brian y yo tuvimos la peor discusión. —Sorbo mis mocos sin entender el motivo de su alegría inquebrantable—. Unos meses después, me pidió matrimonio, ¡y mira ahora! —Apunta a su barriga con la barbilla riéndose—. Estamos camino del segundo hijo. 

    Cojo una servilleta y me saco los mocos ruidosamente. La miro a través de las lágrimas retenidas sin creerme que haya sido la causante de tanta felicidad. 

    —¿De verdad? —pregunto con los labios encogidos. Ella afirma con la cabeza. 

    —Si somos felices es gracias a ti —abre los brazos y rodea mi cuello. Quedamos en un abrazo incómodo por tener la mesa entre nosotras y su barriga prominente—. Basta de hablar de mí. Cuéntame de tu vida —pide al volver a sentarse. 

    Un camarero nos trae dos infusiones de la que doy un trago para calmarme. Le hablo de mi trabajo en Nueva York, lo difícil que fue empezar y el golpe de suerte que tuve al conocer a Antonio y a Pharell. Le cuento algunas anécdotas de Cascarón y de mi razón para haber regresado. 

    —¿Has visto a Adam? —me atraganto con el líquido que tenía en la boca. Me da unos golpecitos en la espalda hasta que se me pasa. En toda la conversión lo habíamos evitado. No sé el por qué lo sacaba en este momento. 

    —Sí, lo vi al llegar y ayer cenó su familia con la nuestra —me sincero. Da vueltas a la taza vacía con actitud pensante. 

    —Se quedó destrozado cuando te fuiste. 

    Aparto la mirada de la suya y me quedo viendo a los trabajadores servir todos y todas con una sonrisa. Vanessa hace chocar sus uñas con la porcelana de la taza, haciendo un constante repiqueteo. 

    El silencio se mete en mi garganta e impide que cualquier palabra salga de ella. Saber que Adam sí le importó que yo me fuera, me alivia. No fui la única en sufrir la distancia. 

    —Selene. —La forma tan firme de decir mi nombre consigue que vuelva a mirarla—. Él te quiere —su declaración hace que mi corazón se arrugue como una pasa después de una semana al sol del desierto—. Cometió errores, no lo culpes eternamente. —Inspiro hondo para que mis ojos no se llenen de lágrimas otra vez. 

    —Gracias, Vanessa. 

    Que me haya contado todo esto no cambia el dolor ni las palabras dichas, pero sí me permitía ver las cosas de otra manera al tener más versiones. 

    Me despido de ella poco después y me prepara una bolsa con dulces especiales del fondo marino. 

    —Vente otro día. La planta de Cenicienta la acabamos de abrir hace poco. 

    —¿Todo esto es vuestro? —me sorprendo de la noticia. Sí que me había perdido cosas en estos años. 

    —Sí, Brian y yo se lo compramos con nuestros pocos ahorros a la antigua dueña que se quería jubilar —mira detrás de ella con un orgullo inmenso—. Ha costado, pero Cuentos por siempre es el fruto de mucho esfuerzo por ambos. —Sonrío encantada de todo lo que han logrado. 

    La abrazo de nuevo y le prometo venirla a ver pronto. No podía creer que acabara de hacer una nueva amistad sabiendo lo que me costaba abrirme. 

    Regreso a casa con el corazón calmado. Guardo otra vez la bicicleta en su sitio y entro a casa, oyendo de fondo el ruido de los fogones. Respiro hondo y me encamino hacia allí, preparada para enfrentar una conversación pendiente. 

    —¿Mamá? —la llamo al verla de espaldas removiendo algo en una olla. Se gira a mirarme unos segundos, antes de volver la mirada a lo que hacía. 

    «Vale, está enfadada». 

    —¿Dónde has estado? —pregunta fría poniendo una tapa. 

    —He salido a pasear en bicicleta —explico dejando las bolsas que llevaba en la mesa que comemos—. En el mercado he comprado pan de diferentes tipos y luego me he encontrado a Vanessa que ahora es... 

    —Basta, Selene. —Me quedo callada como pide y espero que ella hable—. ¿Cuándo ibas a contarme lo de Adam y tú? Me he tenido que enterar por tu hermana. 

    «La mato. Se merece que lo haga de los estropicios que me está causando y luego me toca comerme». 

    Me siento en la encimera y juego con los cordones de mis deportivas. Evito mirarla para no derrumbarme. Se ve que hoy iba a ser el día de llorar en público. 

    —No sé, mamá. No es fácil para mí hablar de ello. Nada de lo que me pasa es fácil expresarlo —susurro con un nudo en la garganta. Su expresión se suaviza y viene a abrazarme. 

    —Soy tu madre. Debiste decírmelo. —Acaricia mi pelo y da un beso a mi coronilla. Aprieto su cuerpo contra el mío para sentirla más cerca. 

    —Lo siento —Las siguientes palabras me rompen un poquito más—: Me rompió el corazón, mamá. —Ella me acuna entre sus brazos como cuando era niña y tenía una pesadilla. 

    —Ya lo sé cielo. Sé que duele mucho —Lo que dice hace que levante la cara de su pecho para mirarla con confusión. 

    —¿De qué hablas? Papá siempre te correspondió. 

    —No al principio. —Me pongo recta para escucharla atentamente—. Al conocernos estaba en otra relación. Fueron varios meses conociéndonos y de dudas. Le costó bastante elegir entre ambas 

    Su historia me deja impactada. A nosotras siempre nos contó que fue verla nuestro padre, y caer a sus pies. No tenía conocimiento que había sufrido también por las dudas de un hombre que no sabía lo que quería. 

    —No sabía de esto. 

    —Ya da igual —le quita importancia con una palmadita en mi rodilla—. ¿Le sigues queriendo? 

    —Sí —confieso cogiendo su mano—. Tanto que me duele. 

    —Entonces hazme un favor y llámalo cariño —dice acariciando mi mejilla—. No te preocupes que si te caes yo voy a estar aquí para soplar tu herida. 

    Sonrío llorosa y la abrazo fuertemente. Tenía razón y debería de haberle contado toda la historia desde el principio. No hubiera tenido que pasar por ello sola pero el miedo a que se enfadara, me impidió hacerlo. 

    —Gracias, mamá. 

    —Corre anda. Tu hermana está en el trabajo y tu padre leyendo enfrascado en sus libros de mitología griega. Nadie te molestará. 

    Salgo disparada escaleras arriba y entro en mi habitación como un vendaval. Busco como loca el móvil, encontrándolo dentro de la cama sin hacer. 

    Desbloqueo la pantalla y entro en la agenda de contactos. Mi dedo se queda dudando como esta mañana de sí apretar el círculo verde y llamarlo. 

    «Sí, quiero arriesgarme». 

    El tono suena dos veces antes de que la voz de Adam, totalmente sorprendida, responda. 

    —¿Selene? 

    —¿Sigue en pie lo de la cena? 

  


 
   
      

    Capítulo 19 

      

      

      

    «Y si no soy el amor de tu vida, confúndeme con él». 

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Estaba sufriendo un ataque. Las manos me sudaban. Ninguna ropa me quedaba bien y el estado de hipertensión se quedaba corto para lo que yo tenía. 

    —Cielo. Solo es una cena —me intenta tranquilizar mi madre al verme con el quinto conjunto de ropa. 

    —No sé qué ponerme mamá. —Dejo caer la ropa que tenía en las manos, al suelo. Me tumbo en el colchón rindiéndome por encontrar algo que me quede bien—. Soy un fracaso —digo sonando con la voz amortiguada por las sábanas. Levanto la cabeza al no oír una respuesta. Es entonces que descubro que estoy sola y me ha dejado—. ¡Mamá! ¡No te vayas! ¡Estoy hablándote! —me quejo. 

    Vuelve a entrar en la habitación con un vestido morado de manga larga y pequeñas flores rojas estampadas. Una goma mantenía la zona de la cintura resaltada para que luego la falda en campana se viera muy adorable. 

    —¡Tachán! —Me lo entrega para que lo vea más de cerca. La tela era suave y olía a recién lavado—. Deja el drama. Póntelo que Adam llegará y tú todavía estarás sin vestir —corro a abrazarla fuertemente, casi tirándola en un descuido. 

    —Gracias, gracias, gracias mami. —Dejo un beso en su mejilla y entro rápidamente al baño para ponerme el vestido. Al salir me encuentro con Atenea que venía cargada con su estuche de maquillaje. 

    —¿Sigues enfadada? —Pongo mala cara ante su pregunta. No había olvidado su traición. 

    —Chivata —la acuso. Ella pone morritos para que la perdone. 

    —Ya sabes cómo es mamá, Selene. —La aludida levanta una ceja esperando que termine de hablar—. Te lo saca bajo tortura hasta que confiesas. 

    —Te vendiste por un bote de helado. —Abro la boca impresionada por la información que me acaba de llegar. 

    —¡¿Tan poco valgo para ti?! 

    —¡¡Mamá!! ¡Mira lo que consigues! 

    Ella levanta las manos sin querer saber nada y sale de la habitación, dejándonos a solas. Resoplo dándome la vuelta y empezando a cepillar mi cabello. 

    —Lo siento ¿vale? Mamá estaba preocupada y solo quería tranquilizarla. 

    —Pero bien que sacaste recompensa —replico volviéndola a mirar. 

    —Bueno... No iba a cantar gratis, ¿no te parece? —dejo una fina línea en mis ojos para verla y que note que no iba a dejarlo pasar tan fácilmente—. Hacemos una cosa —levanta su maletín y lo agita, oyéndose todos los productos en su interior chocar entre sí—. Si te dejo guapa, me perdonas. ¿Qué tal? 

    Lo pienso unos segundos antes de encogerme de hombros. No era muy buena con el maquillaje y el poco que tenía, lo había dejado en mi casa de Nueva York. En esta ocasión me iba a aprovechar porque tarde o temprano, tendría que perdonarla. 

    —Bueno —accedo sentándome en la silla del pequeño escritorio que tenía en un rincón—. Pero no te pases con los colores —le advierto conociéndola. Hoy llevaba los ojos con sombra de color naranja y verde. Era aficionada a maquillajes coloridos. 

    —Hecho. 

    Cierro los ojos y me relajo a las caricias de las brochas. A algunas personas les relajaban los masajes, pero a mí lo hacían el pasar los pelitos muy suaves y sintéticos de los pinceles por mi cara. 

    —Ya está. —Salgo del estado durmiente en me había sumergido, al oír su voz—. Perfecta. Mírate. 

    Me pasa un espejo de mano. Abro los ojos impactada sin reconocerme. Mis párpados estaban de un morado claro y a mitad de él, se degradaba a uno más oscuro y brillante. Las pestañas estaban alargadas y mi boca solo tenía puesto un brillo de labios trasparente. 

    —¡Te dije que no te pasaras! 

    —¡Y no lo he hecho! —Me arrebata el espejo y guarda todas las cosas usadas—. Estás preciosa. Deja de exagerar. —Se pone tras de mí y empieza a trenzar mi pelo, dándome algunos tirones por el camino—. Vamos a lo último y terminamos. 

    Una vez tiene la trenza, la enrolla en un moño y lo asegura con horquillas. Echa laca para que aguante y libera unos finos mechones para enmarcar mi rostro. 

    —¡Lista! —El timbre de entrada se oye y luego la voz de mi padre hablando con alguien—. ¡Ya ha llegado! —aplaude con entusiasmo. Trago saliva sintiendo náuseas de los nervios—. Ni se te ocurra vomitar que estropeas el maquillaje. —Coge mis hombros y me echa de mi propia habitación—. ¡Suerte! —me dice antes de cerrarme la puerta en la cara. Miro mis bailarinas blancas sintiéndome como si me hubiera subido a unas mucho más altas e inestables. 

    «¿Por qué he tenido que llamarlo?». 

    Hago un puño y finjo que es una bolsa de papel para controlar la respiración. Me ayuda en parte y en otra no. Nerviosa seguía estando. 

    —¡Selene! ¡Adam acaba de llegar! —La voz de mi padre me hace dar un salto. Mi corazón toca tambores bajo mi pecho y baila al estilo indio haciendo un ritual para que todo salga bien. 

    «Es posible que no sobrevivamos, pero al menos, habremos muerto intentándolo». 

    Mantengo la mente en blanco para no acobardarme. Bajo las escaleras de dos en dos para llegar antes. Mis ojos van directos a Adam que esperaba de pie en la entrada. 

    Llevaba una camisa verde ajustada al cuerpo, haciendo notar sus músculos trabajados. Le quedaba muy bien con el pantalón de vestir de color crema que había escogido para abajo. 

    Mi corazón babea al igual que yo al recorrerlo. Sus ojos verdes hacen lo mismo conmigo y un brillo picante los ilumina mientras se acerca a mí. 

    —Estás preciosa. —Da un beso en cada mejilla haciendo que el sonrojo se me suba hasta el escote, que para sus ojos tampoco pasa desapercibido. 

    —Gracias. Tú también lo estás. —Cojo el bolso del perchero que me había preparado antes y vuelvo junto a él. 

    —Pero tú lo estás más. —Agacho la mirada cuando siento sus dedos entrelazarse con los míos. Mi boca se entreabre al ver que me acaricia los nudillos con el pulgar. Un millón de sensaciones me suben por el brazo. 

    —A las doce la quiero en casa —ordena mi padre, rompiendo el momento. Resoplo ante su exageración. 

    —Papá, tengo veintiocho años. —me quejo poniendo los ojos en blanco. 

    —Es cierto. —Se queda pensando y una sonrisa deslumbrante le aparece en los labios—. A las once y media en casa. 

    —¡Papá! —La mano de Adam me detiene de todas las protestas que iba a decir. 

    —La traeré a las once y media. No se preocupe —asegura trayéndome el abrigo y ayudándome a ponérmelo. 

    Saco mi pelo por fuera de la prenda, refunfuñando porque se hubiera convertido en otro ogro estricto como mamá. 

    —Creía que eras el guay —recrimino pasando por su lado sin mirarlo. 

    —Y lo soy, hasta que una de mis hijas corre peligro —aclara dándose la vuelta para entrar en el salón e irse, seguramente, a leer otro libro de mitología griega. 

    —¡Me voy a cenar, no a la guerra! 

    —¡A las once y media! —nos recuerda sin hacer caso de lo que le digo. 

    Adam me estira para irnos de una vez. Cierro con llave y me refugio en el abrigo grueso. El ambiente estaba húmedo y de bajas temperaturas. Si seguía así, pronto nevaría por el pueblo, volviéndolo como esas bolas de cristal navideñas. 

    —¿Sigues teniendo la misma camioneta? —le pregunto al verla parada enfrente de nuestra propiedad. 

    —Sí. Está algo vieja, pero... No podía reemplazarla. Ahí vivimos muchos momentos juntos. —Evita mi mirada algo avergonzado y me abre la puerta para que suba. Le doy un beso en la mejilla enternecida por sus palabras—. Sube, te enfriarás —dice unos segundos después sin que yo me haya movido del sitio y deje de mirar sus profundos ojos. 

    Me ofrece una mano para que me sea más fácil alcanzar el asiento. Abrocho mi cinturón al quedar acomodada y espero que él haga lo mismo para ponernos en marcha. 

  


 
   
      

    Capítulo 20 

      

      

      

    «Y cuando me besa sostiene mi cara con ambas manos como si fuera la luna».  

      

    Ron Israel. 

      

      

    —Te tengo una sorpresa —anuncia al encender el motor. Acciona la calefacción y la pone en mi dirección para que no pase frío. 

    —¿De qué tipo? —Lo miro de reojo viendo sus manos moverse estéticamente por el volante. 

    —Ya lo verás —sonríe misterioso y pone su mano en mi rodilla apenas unos segundos, pero suficiente para que mi corazón se acelere y empiece a abanicarse con su mano. 

    —¿Para qué me dices si luego no me cuentas nada? —reprocho haciendo un puchero. Se ríe de mi cara haciendo aparecer sus hoyuelos adorables. 

    —El trayecto dura menos de diez minutos. Puedes esperar perfectamente. —Me consuela dándome un apretón en el muslo que revoluciona todos mis sentidos. 

    Aparto su toque para centrar mi cabeza. En el ambiente cerrado de la camioneta, se podía oler más intensamente su loción de afeitar de galleta y tanto me gustaba. 

    «Estoy cometiendo una locura y el precio a pagar será un corazón roto». 

    No estaba segura de lo que hacía. Las dudas seguían ahí, advirtiendo que podía acabar como hace años. Aun así, quería apagarlas y arriesgarme. Solo era feliz auténticamente con Adam y si de verdad existía la posibilidad de tener una segunda oportunidad... 

    —Hemos llegado —avisa entusiasmado—. Cierra los ojos. 

    —¿Qué? —Lo miro desconfiada por su extraña petición. 

    —Vamos. —Me anima desabrochando nuestros cinturones—. No quiero que veas nada antes de tiempo. 

    Baja del coche antes de que pueda replicar y viene a abrirme mi puerta. Acepto la mano que me ofrece y pongo los pies en el suelo, junto a él. 

    Pone una mano sobre mis ojos y la otra en mi cintura, una vez el coche está con seguro. Me hace caminar a ciegas unos metros hasta que nos detiene y me pide que me quede quieta. 

    —No mires. —Oigo el sonido de llaves al meterse en una cerradura y desbloquearla—. Ya casi estamos. —Sus manos vuelven a mi cintura y me conducen dentro. El olor cambia a uno dulce y de hierbas de infusiones. 

    —¿Dónde estamos? —La curiosidad me mataba y ya moría por ver el lugar. 

    —Espera. Ya llegamos. —Recorremos un pequeño camino y traspasamos otra puerta, para por fin parar en nuestro destino—. Vale, ¿estás lista? 

    Quito la mano yo misma y al ver el sitio me paralizo sin creer lo que veía. 

    Estábamos otra vez en Cuentos por siempre, pero en la historia de Caperucita roja. Había sido cambiada en las paredes por pinturas muy bien hechas de bosque. Pequeños arbustos decoraban las esquinas y el suelo era de césped artificial. 

    La poca iluminación venía de un montón de velas por el suelo y que, con las sombras, daban vida a los dibujos en las paredes. Una mesa en el centro, nos esperaba con la cena tapada en un carrito. 

    —¿Has hecho todo esto por mí? —los ojos se me humedecen del detalle tan elaborado que me había preparado. 

    —Siempre te gustó este cuento. Pensé que te haría feliz que cenáramos aquí. —La poca luz me impide ver los sentimientos que sus ojos muestran. En cambio, me acerco y rodeo su espalda. Apoyo la cara en su hombro, sintiendo nuestros corazones latir al unísono y acurrucarse, curándose las heridas con besos—. Te quiero —lo dice tan bajito que dudo de si lo ha dicho para mí, o solo está afirmando algo que ya no tiene remedio. 

      

    *** 

      

    —Oh, príncipe Eric, ¿me concedería un baile? —Adam me da una reverencia y coge mi mano, conduciéndonos al centro de la pista. 

    —Por supuesto, princesa de los mares. —La risa brota espontánea de mis labios al darme una vuelta completa y pegarme a su cuerpo. 

    Estábamos haciendo el tonto después de haber disfrutado de una magnífica cena privada y se nos había ocurrido disfrazarnos con los trajes del cuento: La sirenita. 

    Llevaba el vestido rosa de cuando vistieron a Ariel y una peluca para ser igual al personaje. Adam iba con vestimentas reales. Le sentaba tan bien que no me hubiera extrañado que, si fuera otro siglo, él fuera realmente de la realeza. 

    —Menudo popurrí hemos hecho —susurro muy cerca de su rostro. La sonrisa se negaba abandonar mis labios y ya empezaba a dolerme las mejillas. 

    Un foco apuntaba al centro de la pista de baile. Para tener más espacio nos habíamos ido al cuento de la Bella y la Bestia. El sitio era precioso con su parecido a los escenarios de las películas. Adam me había contado que Vanessa incluso tenía contratados a unos actores que se vestían como Bella y Bestia y bailaban en horas concretas. 

    —No pensaba ponerme el disfraz de Bestia solo para ir a juego con el escenario —dice arrugando la nariz con desagrado. 

    «Está gracioso cuando lo hace». 

    Entendía que no quisiera ponérselo. Un traje pesado, peludo y caluroso, no era apetecible. Me compadecía del pobre actor que le tocaba llevarlo. Menos mal que eran unas pocas actuaciones a lo largo del día. 

    —Hubieras estado encantador —bromeo. Coge mi cintura y me levanta en el aire, dando una vuelta y dejándome caer lentamente por su cuerpo. 

    Inclino el rostro para mirarlo desde todos los ángulos posibles. Sus ojos estaban tan radiantes que brillaban más que el foco por encima de nuestras cabezas. 

    Sus dedos tocan el apretado corsé del vestido, lleno de piedras deslumbrantes, hasta llegar al escote en forma de corazón y seguir su forma con la punta. 

    —Eres más guapa que cualquier princesa. 

    Mi respiración se acelera cuando atrapa mi barbilla con delicadeza y me acerca a sus labios. Giro la cara antes de que nos toquemos y termina besando mi mejilla. 

    «Es demasiado pronto. Demasiado rápido». 

    —Lo siento Adam... —Bajo la mirada a mi vestido y tomo distancia sintiéndome ridícula por estar llena de reticencias y dudas otra vez—. Yo... —me sorprende al poner una mano en mi espalda y acercarnos. Apoya la frente contra la mía y me interrumpe con una mirada firme. 

    —No te disculpes. Si no estás preparada, esperaré a que lo estés —promete haciendo que mis ojos se empañen—. Sé que te hice muchísimo daño, pero eso me confiere la fórmula para arreglarlo. Porque lo voy a arreglar Selene. Tú corazón no volverá a romperse nunca más. Te lo prometo. —Dos gruesas lágrimas se deslizan por mis mejillas que él no tarda en secar—. No llores Arte, no quiero que la tristeza te visite nunca más. 

    Paso los brazos por su cuello y me aprieto contra su cuerpo. Me lo devuelve con más intensidad hasta el punto de cortarme la respiración por un corto periodo. 

    —Deberíamos irnos. Ya son las once. —Huelo su cuello una última vez, extrañándolo. No entendía como lo había hecho para estar sin él por doce años. 

    —Vale —Besa mi mejilla al separarnos, intentando animarme. Sonrío para él y que vea que estoy bien. 

    Nos cambiamos rápidamente y nos montamos en la camioneta. Su mano permanece en esta ocasión en mi muslo y la mía, encima. 

    La noche ya estaba cerrada y de la humedad, los cristales se empañaban. La calefacción estaba al máximo y dentro se sentía muy confortable. 

    Aparca en la entrada de mi casa y frunzo el ceño al verlo desabrochar su cinturón. 

    —No hace falta que te molestes en acompañarme. Está ahí delante. 

    —No es ninguna molestia. —Baja y se da prisa en abrirme mi puerta. Le dirijo una mirada burlona por su comportamiento tan caballeroso. 

    —Qué romántico te has vuelto —le pincho risueña. Pone una cara ofendida y se cruza de brazos. 

    —Siempre lo he sigo —alega con la espalda bien recta. 

    —Antes lo único que me regalabas eran galletas de tu merienda —le recuerdo riéndome. 

    —Pero no las compartía con nadie más —susurra metiendo un mechón tras mi oreja. El haberme puesto la peluca, había destrozado el peinado que Atenea me había hecho. 

    —Gracias por esta noche —cambio de tema al verlo quedarse callado. Asiente sereno y coge mi cara para dejar un suave beso de despedida en mi frente. 

    —Mañana tengo un combate. No es muy importante ni muy grande, pero es benéfico y parte del dinero que recaudemos irá para la perrera del pueblo. —Me apoyo en sus manos y sonrío del gran corazón que tenía. Dejar que te peguen por ayudar a unos animalitos, decía mucho de él—. ¿Te gustaría venir a verme? 

    —Me encantaría. —En sus ojos verdes aparece el alivio y saca de su bolsillo un sobre cerrado. 

    —Te he puesto pases VIP y he escogido los mejores asientos —explica con un entusiasmo desbordante—. Te buscaré entre el público. 

    —Gracias. —Guardo el sobre en mi bolso y saco las llaves de casa—. Hasta mañana, Adam —le digo una vez estoy dentro y he dejado una pequeña rendija para seguir viéndolo. 

    —Hasta mañana, cariño. —Su apodo hace que mi corazón se desfigure la cara en una sonrisa, embriagada. 

    «Soy su cariño». 

  


 
   
      

    Capítulo 21 

      

      

      

    «A ti te veo en todos mis planes, incluso en los que pensé que no invitaría a nadie».  

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Las colas para entrar al edificio se alargaban hasta casi dar una vuelta completa a la manzana. Gracias a los pases VIP que me había dado Adam, nos las habíamos saltado y pudimos entrar por una puerta custodiada por un hombre fornido y alto que miraba mal a todo aquel que se acercaba. 

    —No puedo creer que estemos aquí. 

    Atenea me coge del brazo y lo sacude con violencia. Estaba eufórica por asistir al evento. No quise venir sola y como nada más llegar, mi hermana me bombardeó a preguntas, terminé diciéndole lo de las entradas y ella misma se autoinvitó a venir conmigo. 

    —Tranquilízate histérica —la regaño, harta de que estuviera la noche sacudiéndome. Todo el camino no había parado de hablar y de expresar su emoción por llegar—. Nos echarán si sigues así. 

    —Es que no puedo creerlo —da un sorbo a su refresco que nos habían regalado al entrar—. Vamos a ver al Conquistador en acción. —Arrugo los labios por el apodo ridículo que le debían de haber puesto a uno de los boxeadores. 

    —¿Quién es ese? —Atenea me mira pasmada mientras me meto otros caramelos de frutas en la boca. 

    —Tú Adam tonta —aclara haciendo que un trozo se me atasque en la garganta y me tenga que dar golpes hasta que lo escupo. 

    Una mujer me mira mal al ver que le aterriza en el zapato. Le doy una mirada avergonzada poniéndome roja y murmuro una disculpa con los labios. 

    «Ya estoy sufriendo accidentes y ni llevo dos horas fuera». 

    —¿Qué? —pregunto con la voz ronca y todavía tosiendo en ocasiones. 

    —¿No lo sabías? —Niego con la cabeza sin entender nada—. Fue el apodo que le dieron. Cada vez que entraba a un cuadrilátero, lo conquistaba. Es rápido, fuerte y antes de que te des cuenta, él ya ha ganado. Se hizo famoso porque nadie parecía poder tumbarlo. 

    Parpadeo impresionaba de que mi propia hermana sepa más del chico que quiero, que yo. La indignación hacia mí misma y la culpabilidad, se mezclan en mi pecho apretando mi corazón. 

    «¿Por qué no pude siquiera estar pendiente un poco de su vida?». 

    Atenea parece saber lo que me pasa porque sonríe con esfuerzo y me intenta animar con su energía desbordante. 

    —¡Vamos! Todavía nos queda visitar antes del combate a nuestro chico de ojos verdes. —Junto las cejas sin estar muy conforme de lo que dice. 

    —¿Cómo que «nuestro»? 

    —Cuando os caséis, también será mío —gruño su nombre con una mirada afilada—. Mi cuñado. Qué bien suena. Escucha, escucha —se acerca hasta poner su boca en mi oído y susurrar muy bajo—: Cuñado. 

    Estallo en carcajadas por la forma tan misteriosa que lo dice. No sabía cómo lo hacía, pero conseguía ponerme de buen humor con sus tonterías. Era algo muy especial de ella y esperaba que, si algún día ella se enamoraba, ese hombre supiera verlo. 

    Atenea en las relaciones no le había ido muy bien. Ella tenía la teoría que cuantos más sapos besara, antes llegaría su príncipe azul. Lástima que todavía no lo hubiera encontrado. 

    —Yo quería irme a sentar y luego ya saludarlo Atenea —me quejo cuando enseña el pase para que podamos pasar donde los boxeadores se preparaban. 

    —Bobadas. Ahora. Así le das suerte. 

    Abre la puerta con el nombre de Adam y me tira adentro de un empujón. Tropiezo con mi cordón y me tengo que coger a una pared para no caerme al suelo. Levanto la mirada viendo que un hombre joven le vendaba las manos a Adam y ambos me miraban con estupefacción. 

    —Hola. —Sonrío con demasiada exageración y muevo los dedos en el aire con incomodidad. 

    «¿Por qué Atenea siempre me tiene que tirar a situaciones que detesto?». 

    —Selene, has venido. —La sonrisa genuina de Adam me pone más torpe. Mi sudadera se engancha con una silla y la derriba, haciendo un ruido grandioso. 

    «Si es que ya lo dice mi madre, que no se me puede sacar de casa». 

    —Lo siento. —Recojo el mueble y lo pongo de vuelta en su sitio. Para este entonces, toda mi cara, cuello y escote debían de estar como un tomate. 

    —No importa —me tranquiliza Adam viniendo en mi dirección.  

    Me doy cuenta en ese instante que llevaba el torso al descubierto y se le marcaba cada músculo. La tableta de su cuerpo era más impresionante que la de muchos modelos que había fotografiado. 

      

    «¡No! ¡¿Por qué la vida me pone pruebas para hacer más el ridículo?!». 

    —Gracias por venir. —Me abraza subiendo mi temperatura corporal. Olía muy bien a galleta y su piel estaba suave y apetecible para recorrerla—. Ven, te presentaré a mi promotor —me dice al soltarme sin percatarse de que me había dejado anulada con ese abrazo en el que cada forma de su cuerpo había quedado pegado al mío. 

    —Bien, bien. —Respiro hondo para que mi cerebro se vuelva operativo y me ayude a dejar de decir estupideces. 

    El promotor debía rondar los veinte y tantos. Era de cabello negro y una barba muy corta, ensombrecía sus mejillas. Iba vestido de traje y al ponerse de pie, veo que le llegaba unos centímetros más alta. 

    —Soy Marion. —Me ofrece la mano para que la estreche. Hago durar el contacto poco para que no note mis palmas sudadas—. Selene ¿no? 

    —Sí, esa soy yo. —Ambos se ríen de mi torpe intento por ser graciosa. 

    «Debería dejar de intentarlo. Hago el ridículo». 

    —¿Ella es...? —deja la pregunta al aire y la termina con una mirada para Adam que no sé descifrar. Este asiente y el otro le corresponde pasando su mano por su barba. Carraspeo para llamar la atención de ambos—. Bueno... —Señala la puerta y se encamina hacia ella, murmurando incoherencias—. Voy a... Necesito... Comprobar cosas. Luego te busco —finaliza saliendo y cerrando la puerta. 

    Mis ojos buscan inmediatamente los verdes de Adam que estaban concentrados en recorrerme entera. Da un paso al frente y me abraza otra vez, pero sintiéndose distinto. 

    Encaja mis caderas en las suyas y sus brazos me rodean la cintura. Su nariz se interna por mi cabello recogido en una coleta alta y besa mi mejilla varias veces. 

    —Te he echado de menos todo el día. —Sus manos vendadas me apartan y la mirada de anhelo que me dirige hace que mi estómago se revolucione—. Lo sabía —afirma mirando mi boca. 

    —¿El qué? —pregunto temblando cuando su dedo separa mis labios y traza el arco de cupido. 

    —Qué estarías preciosa. 

    Bajo la mirada avergonzada a mi ropa. Estaba echa un desastre. No había querido complicarme y el frío de fuera me había terminado de convencer para utilizar un atuendo cómodo y caliente. 

    —Solo son unos vaqueros y una sudadera Adam. —Me obliga a levantar la mirada y que nuestras pupilas choquen. 

    El anhelo se estaba convirtiendo en algo mucho más profundo y oscuro, que hacía que partes dormidas mías, se despertaran y quisieran hacer cosas para las que este sitio, no era un buen lugar. 

    —Es mucho más que eso Arte. Mucho más —su voz gutural me aturde y hace que mis pies se muevan más cerca de él. Las manos se me van y terminan sobre sus pectorales marcados y de piedra. Jadeo al sentir que mi toque también lo trastoca—. Sigues conservándola —gruñe tirando de los cordones de la sudadera. 

    Me hacía sentir tan guapa, aunque vistiera con cuatro trapos más viejos que los que Cenicienta utilizaba para limpiar su casa. 

    La sudadera que llevaba era la que me había regalado en una ocasión en el pasado para que dejara de llorar. No me había deshecho de ninguna de las cosas que me regaló o me compró. Eran demasiado importantes para mí. 

    —Era tuya. Tirarla era como tirarte a ti. —La voz se me pone aguda y los ojos empañados. Se da cuenta enseguida y apoya su frente contra la mía. 

    —Quiero besarte —su declaración me hace jadear audible. 

    Sabía que ayer mismo no podía, pero es que, con cada minuto junto a él, lo que sentía crecía, más incluso que en el pasado. Eso quedaba insignificante comparado. El amor que le tenía, era tan inmenso ahora, que lo único que serviría para que dejara de quererlo, sería morir. 

    «Nada puede extirparlo. Ya no hay cura». 

    Paso las manos por su nuca y lo atraigo. Me detiene enseguida y toma una buena distancia. Siento mi corazón tirarse de las venas, enloquecido. 

    —Quiero besarte, Selene —repite en un suspiro mirando el suelo—. Pero también quiero ganármelo. 

    Va hacia el banco y recoge sus guantes negros de boxeo a juego con el pantalón ancho que llevaba.  

    —Si ganas te dejaré hacerlo —digo de repente, sin siquiera pensarlo bien, una vez más mi corazón hablaba por mí. 

    Él sonríe de manera efusiva, vuelve a acercarse y da una pequeña caricia a mi mejilla ya con las manos enguantadas, luego se va, dejándome en una nube. 

      

  


 
   
      

    Capítulo 22 

      

      

      

    «No es que tuviera mala suerte en el amor, la vida me estaba haciendo esperarte...»  

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Ya estaba sentada en los asientos asignados con Atenea a mi lado comiendo palomitas. No sabía de donde las había sacado, pero no me importaba. Mi corazón, cerebro y cada órgano mío estaban centrados en el hecho de que, si ganaba Adam, dejaría que me besara. 

    «Quiero besarte». 

    El simple hecho de rememorar su voz gutural hablando, lo cerca que había estado y el deseo de tocarlo como en el pasado, me encendía como un fósforo en sus manos. 

    «Calmémonos. Estamos enloqueciendo». 

    —¿Quieres? —Me acerca la bolsa con palomitas hasta casi metérmela en un ojo. Alejo su mano y me froto el párpado para aliviar la comezón. 

    —¿De dónde sacas la comida? —encoge los hombros y señala con la barbilla a dónde Adam y Marion hablaban. Él ya estaba preparado y con las protecciones puestas. 

    —Marion me las ha dado. 

    —¿Marion? —pregunto con un timbre de miedo. Se mete otra palomita en la boca y sonríe pérfida—. Atenea, ni se te ocurra meterlo en tu expediente de besar sapos hasta dar con el príncipe —le advierto sin que me haga caso. 

    —Me ha pedido que vayamos a tomar algo después del combate —cuenta con una risita malvada. 

    —¡Atenea! 

    No podía creer la facilidad que tenía mi hermana para encapricharse con un hombre y luego dejarlo tirado si no era lo que buscaba. En muchas ocasiones en el pasado, la llevó a pasar situaciones algo vergonzosas con sus exnovios porque venían a cantarle serenatas. 

    «El mejor sin duda fue el de la trompeta». 

    —Ya deja de ser tan aguafiestas, Selene. —Resopla haciendo una bola con la bolsa de las palomitas—. ¿Por qué no disfrutas un poco de Adam? Después del combate te vas con él a un hotel y os divertís. —Aparto la mirada para que no se dé cuenta de lo roja que me he puesto—. Yo te cubro con mamá. 

    —Estás loca —es lo único que le contesto. 

    La campana suena y los boxeadores, ya en el cuadrilátero, suben sus guantes a la altura de sus pómulos. El primero en atacar es el contrincante de Adam. Le da un golpe en las costillas que me duele solo de verlo. 

    Me tapo los ojos, pero separo los dedos para seguir viendo. Adam no había retrocedido y seguía aguantando, manteniéndose firme a los constantes leñazos que recibía. 

    «¡Lo va a dejar morado! ¡Qué le pegue ya!». 

    Nunca le había visto la diversión a este deporte. Estarse pegando y disfrutar de verlo me parecía un poco tonto. Pero ahora que lo estaba viendo, era emocionante ver cuál de los dos ganaría y sería declarado el más fuerte. 

    El contrincante toma distancia. Su piel se veía brillante del sudor y parecía cansado. Es entonces que Adam da el primer golpe en su estómago. El otro comete el error de bajar los guantes y lo aprovecha para darle en toda la mandíbula. 

    Le da un par de veces más hasta que el hombre cae al suelo y el árbitro empieza a contar. Al llegar a diez, coge la muñeca de Adam y la levanta. El público aplaude histérico y yo tardo unos segundos en reaccionar. 

    —¿Ha ganado? ¡¡Ha ganado!! —grito eufórica y sacudo a Atenea de la emoción. 

    —¡Para! —se queja quitando mis manos sobre ella—. Ya entiendo porque no te gusta que yo lo haga. Es mareante —contesta arreglándose el pelo. 

    —¿Quién es ahora la aguafiestas? —la pincho para hacerla enfadar. 

    —Esa siempre serás tú —se burla sacándome la lengua—. Anda, vamos. Seguro mi futuro cuñado te está esperando.2 

    Pongo los ojos en blanco porque siguiera llamándolo así. Menos mal que Adam no tenía conocimiento de ello. Pasaría una gran vergüenza por su culpa. 

    Volvemos a meternos en los privados reservados de los boxeadores para que se cambien. Veo a Adam ponerse hielo en las costillas mientras oye hablar a Marion de lo increíble que había estado ahí arriba. Es por eso que no nota mi presencia hasta unos minutos después. 

    —Selene. —Sus ojos se iluminan y deja la bolsa congelada a su costado. 

    Marion se calla y al vernos, sonríe en la dirección de mi hermana. Esta le hace una seña con el dedo para que vaya con ella. Ambos abandonan la estancia y nos dejan solos. 

    —Te debo algo —hablo directa. Deseaba que sus labios se pusieran sobre los míos. Necesitaba comprobar si se seguía sintiendo igual que en el pasado, o ahora era mejor. 

    Adam se levanta y viene muy lentamente hasta donde estoy. La pared de detrás de mí, me pone acorralada contra su cuerpo. Roza nuestras narices y sus ojos no se apartan de mi boca. 

    —Y yo… también te debo muchas cosas. Entre ellas, una vida juntos. —Respiro acelerada por sus palabras. Su calor traspasa toda la ropa que llevo y decido acortar la distancia. No obstante, se separa bruscamente y me deja ahí, a medias y con la cara de un besugo que le falta el aire—. Pero no tengo que saldarla inmediatamente —contesta yendo a sacar ropa abrigada de su bolsa de deporte. 

    —¿Disculpa? —pregunto indignada. No podría creer que me estuviera tomando el pelo de esta manera tan descarada—. ¡Adam Wright! ¡Me prometiste un beso y lo quiero! 

    —Y me parece perfecto y lo cumpliré. Pero ahora tengo hambre y hay un bar muy bueno a unas manzanas al que quiero ir. —Se ríe a mi costa y sin pudor se desprende de la última prenda que lo tapaba. 

    Suelto un grito sofocado y me tapo los ojos con la cara ardiendo. Lo oigo reírse de mi timidez sin cortarse ni un pelo. 

    —¿Por qué cierras los ojos si ya me has visto sin ropa? 

    —Eso fue hace mucho —alego titubeante con nerviosismo. Doy un vistazo por entre los dedos al oír una cremallera. 

    Respiro, aliviada al verlo con pantalones ya puestos y ahora poniéndose un jersey tupido de color marrón con una chaqueta por encima. 

    —¿Me vas a acompañar? —pregunta suavemente, acercándose y acariciando mis dedos. Mi corazón asiente feliz de pasar un ratito más con él. 

    —Sí, porque no te librarás de pagarme lo que me debes. —Se ríe y sube las manos para apretar mis mejillas. Una sonrisa gigantesca marcaba sus hoyuelos y sus ojos se veían brillantes de felicidad. 

      

    *** 

      

    —¿Saciado? —pregunto después de que haya terminado las dos hamburguesas, las patatas fritas y el helado que había pedido. 

    —De comida sí —susurra ronco mirándome intensamente. Me dedico a remover el fondo de mi sopa de pescado para no tener que mirarlo. Sabía que, si lo hacía, me podría como un tomate. 

    El bar era acogedor con sus mesas de madera, los sillones rojos y el olor a comida casera. Se mantenían abiertos hasta tarde ofreciendo comidas para llevar, o si lo querías, para ocupar unas mesas. Hacían pizzas, hamburguesas, sopas, carnes o postres. Una delicia la pinta que tenía todo. 

    —Parece que tu promotor y mi hermana se llevan muy bien —digo mirándolos hablar sentados en la barra, muy juntos y pareciendo compartir secretos. 

    —Es buen tío. No te preocupes por tu hermana —me tranquiliza. Saca la cartera, pero lo detengo inmediatamente. 

    —Pago yo —dictamino quitándole la cartera. 

    —Ni hablar. Yo he comido más que tú. —Lo empujo de los hombros cuando intenta recuperarla. 

    —Tú siempre pagabas cuando éramos niños. Ahora lo hago yo —insisto cabezota. 

    —Selene... 

    —A la próxima lo haces tú —digo sabiendo que con esa respuesta cederá. Inspira hondo para calmarse y suelta el aire lentamente. 

    —Vale, pero solo porque eso me confirma que tendrás que salir conmigo en otra ocasión, sin excusas. —Asiento y devuelvo la cartera al bolsillo de la chaqueta. 

    Saco la mía y dejo que el camarero se lleve el dinero. Le doy una sonrisa deslumbrante a Adam por haberme dejado salirme con la mía. 

    —Me has hecho feliz —bromeo riéndome de la cara que pone, fingiendo estar harto de mí. 

      

    —A partir de ahora te dejaré pagar entonces. —Me sigue la corriente poniéndose en pie—. Voy al baño y nos vamos. 

    —Te espero aquí. 

    Me pongo también en pie y me acerco a Atenea. Quería avisarla de que me iba a ir ya y preguntarle si se quería venir con nosotros. Aunque a juzgar por las risitas y las miradas de complicidad entre los dos, dudaba que consiguiera separarlos. 

    —¿Qué pasa? —pregunta cuando le toco el hombro. 

    —Me voy a ir ya con Adam. ¿Vas a quedarte? —La desconfianza hacía que no me quedara muy tranquila de dejarla con un hombre que no conocía de nada. Adam me había dicho que no pasaba nada y que era de fiar, pero aun así no me confiaba del todo. 

    —Marion me está contando anécdotas de su vida. Quiero quedarme un rato más. —La miro con seriedad sin estar de acuerdo. Atenea se disculpa y nos aparta a un rinconcito del bar—. Exageras. Si pasa algo, te llamo. Tú vete y disfruta de tu chico. 

    Besa mi mejilla y corre a regresar al taburete. Niego con la cabeza sabiendo que no tiene remedio. 

    «No sé cómo no se cansa de besar sapos». 

    Adam sale poco después y me coge de la mano para caminar juntos. Floto en una nube cuando de vez en cuando besa mis nudillos y me sonríe con los hoyuelos marcados. 

    —¿A dónde vamos? —pregunto al ver que nos internamos por el puerto. Un montón de barcos, lanchas y veleros se balancean al ritmo del mar. 

    —Quiero enseñarte algo. —Llegamos al final del embarcadero y sube a un velero de tamaño mediano. 

    —Adam, ¿qué haces? —pregunto asustada al verlo desatar las cuerdas que lo amarran. 

    —Sube, vamos a dar una vuelta —se estira por encima y me ofrece la mano. Niego con la cabeza de la idea descabellada que se le había metido. 

    —No. ¿Qué dices? Vendrá el dueño y acabaremos en la cárcel por robo. —Se carcajea retirando el ofrecimiento y yendo a desatar las velas. 

    —El barco es mío. Ahora sube. Vamos a irnos muy lejos. 

  


 
   
      

    Capítulo 23 

      

      

      

    «Ahora hay que vivir hasta quemarse».  

      

    Desconocido. 

      

      

    El chaleco salvavidas, no me hacía sentir segura. Para nada. 

    El velero se movía más de lo que había pensado. Las aguas estaban negras y dado que Atenea era aficionada a ver cosas sobrenaturales, en mi cabeza ya se habían formado más ataques de sirenas, calamares gigantes y tiburones prehistóricos que en cualquier película. 

    —Selene. —Suspira mi nombre divertido por verme ya un rato cogida al poste y con los ojos cerrados. Ver el mar me provocaba más miedo—. No pasa nada. No te vas a caer. 

    —Me da miedo. Quiero volver —suplico aferrada con todas mis fuerzas. 

    —Pero si ya hemos llegado. Abre los ojos. —Niego cabezota sintiendo los hombros doloridos del rato que llevaba manteniendo la postura. 

    —No. Me comerán. —Su risa se hace más audible y lo siento pegar su pecho a mi espalda, pasando los brazos por mi cintura. 

    —¿Quién te comerá? El único que puede hacerlo soy yo y no lo pienso hacer. —Sus labios recorren mi perfil en pequeños besitos y dulces caricias con la nariz—. Vamos, Arte, por mí. Abre los ojos. 

    Suspiro y a regañadientes abro un párpado. La vista me deja con la boca abierta de lo impresionante que es. Estábamos cerca de una isla pequeña. Las estrellas se reflejaban en las aguas oscuras, volviéndolas como un cielo de polvo galáctico. 

    —Esto es increíble, Adam —balbuceo atónita con el lugar—. Nunca había visto algo semejante. 

    —Lo descubrí un día navegando. Desde entonces, he querido enseñártelo. Pensé que podría ser un refugio para los dos. 

    Me suelto del poste y me doy la vuelta para abrazarlo a él. Estaba feliz de haberlo recuperado. A mi vida le faltaba algo si no lo tenía. No era lo mismo ver sus ojos verdes que cualquiera de otro color. Eran tan especiales con esa semejanza a los de un pantano. Sus actos cariñosos, la forma de cuidarme. Todo en él me parecía necesario para mí. 

    —Te quiero Adam Wright —digo al separarnos y poder mirarlo a la cara. Sus manos me acarician la espalda mientras en sus iris se ven reflejadas las estrellas. 

    —Te quiero Selene Davis. 

    Yo misma uno nuestros labios sin poder esperar más. Adam gime al sentir que exploro su boca y en mi pecho se derrite el dolor. Mi corazón lo saca a escobazos y al vernos, suspira, subiendo el pulgar con aprobación. 

    —Quítate esto —ordena ansioso desatando el chaleco salvavidas y haciéndome rodear con las piernas su cintura. 

    Mi piel busca la suya. Es algo que no puedo negar ni controlar. Las manos me actúan solas y se meten por debajo de su jersey. Adam las detiene antes de pueda alcanzar a tocar su pecho de mármol. 

    Me levanta de sopetón y vuelve el beso más hambriento. Mordiendo mis labios, recorriéndolos y hundiendo su lengua en mi boca. Sentía en la unión de nuestros cuerpos, lo mucho que me deseaba. Se separa de mi boca y va a mi cuello para darle también atención. 

    —Mi preciosa Arte. No he podido superarte. Solo puedo caer ante ti y esperar que me aceptes —su voz tan cerca de mi oído me hace temblar. Jadeo y vuelvo a besarlo desesperada. 

    Me corresponde con la misma intensidad o una mayor. No estaba segura de cuál de los dos se veía más necesitado del otro. Ni siquiera me doy cuenta de cuando Adam ha abandonado la cubierta y nos ha llevado al camarote. 

    Me deja sobre la cama y se pone sobre mí. Respiramos con agitación, mirándonos con duda de si de verdad podíamos tenernos. Después de tanto tiempo, el estar así parecía un sueño y a la vez una pesadilla, porque el despertar sin el otro se antojaba desgarrador. 

    —Quédate a dormir y te prometo que no acarreará un corazón roto, Selene. —Su pupila se dilata del miedo a que me pueda querer ir. Atraigo su semblante y dejo un delicado beso en su comisura. Tiro de él para que quede más cerca. La presión de su cuerpo se siente muy dulce. 

    —Lo haría, aunque eso significara tenerlo de nuevo. 

      

    *** 

      

    El sonido de una cafetera hirviendo me despierta. Miro alrededor sin acordarme de donde me encuentro. Estaba bastante oscuro todavía y de una luz débil, podía ver a Adam cocinando algo en su minúscula cocina. 

    Sonrío viendo su ancha espalda. Solo llevaba los pantalones y se veía muy guapo con el pelo despeinado. 

    —¿Ya estás despierta? —Me sorprende viniendo hacia mí con un plato y una taza de café. 

    Me tapo con la sábana y me siento en el borde. Los músculos se me resienten y me hacen apretar los ojos con dolor. 

    «Anoche nos pasamos un poco». 

    —¿Estás bien? —pregunta al darse cuenta de mi expresión. 

    —Sí, no te preocupes. —Cojo el sándwich que me ofrece con la cara ardiendo. Le doy un mordisco sintiendo el queso deshacerse en mi boca junto al sabor de la mantequilla—. Qué rico está esto —lo felicito. Me mira contento de verme devorarlo en cuestión de segundos. 

    —Me alegra saber que lo estaba. —Cambia el plato por la taza y va a dejarlo en la pila para fregar—. Cuando termines, podremos rumbo a casa. —Hago un puchero ante lo que dice. No quería abandonar ya nuestra privacidad. 

    —¿No podemos quedarnos un rato más? —suplico dejando la taza en el suelo y alcanzo su ropa para no ir al descubierto. 

    —Lamentablemente, no —viene donde estoy y me besa profundamente. Enredo las manos en su pelo y lo estiro para saborearlo con más ganas—. Tengo que irme al gimnasio. No puedo faltar en mi entrenamiento —explica metiendo las manos por debajo de mi ropa y rozando mis costillas con los dedos. 

    —¿Cuándo te veré otra vez? —pregunto ya echándole de menos. Estaba enganchada al hecho de que me correspondía sin dudas y no tenía miedo de admitirlo. 

    —Pronto cariño. A ver si puedo salir pronto y quedamos esta tarde. —Deja un pico que me sabe a muy poco y levanta el jersey que llevo. Le doy un empujón y huyo para que no me lo quite—. Devuélveme la ropa Arte, necesito vestirme. —Niego y me abrazo a la prenda. Estaba impregnada de su olor y no pensaba perderlo. 

    En un rápido movimiento me coge de la cintura y empieza a darme besos muy húmedos por el cuello, los pómulos, la frente y los labios. Me carcajeo histérica de las cosquillas que me hace sentir. 

    —¡Vale, vale! ¡Te doy la ropa! —Me rindo respirando por fin al quedar libre. Sus manos me sacan la prenda por la cabeza, de un tirón. Me cubro con los brazos y le pongo mala cara—. Eres mala persona. 

    —Y tú preciosa —me alaba con una mirada pícara. Le señalo la escalera que lleva a cubierta para que se vaya. 

    —Fuera que me quiero cambiar —ordeno riéndome. Estar seria me era difícil con él cerca y mirándome de esa forma. 

    —No, para mí no escondes nada. —Reúne mi ropa y me la entrega con una sonrisa. Me la pongo toda roja por tener su vista clavada y sin apartarse ni un segundo. 

    Al estar lista, me coge de la mano y subimos arriba. Despliega las velas y ambos conducimos el timón. El mar ya no daba tanto miedo de día con un sol espléndido. Adam se mantenía detrás de mí y me daba estabilidad cuando el velero daba una sacudida. 

    El llegar a puerto me hace saltar de alegría. Aunque estaba divertida la experiencia de navegar, no estaba muy hecha a ella. Tendría que acostumbrarme poco a poco. 

    —Pareces aliviada —comenta asegurando que el barco se quede en el embarcadero. 

    —No he subido a muchos barcos. Esta es la primera vez —de un salto baja del velero y viene a rodear mi cintura. La sonrisa no abandonaba sus labios y hacía marcar sus hoyuelos. 

    —¿La primera eh? —Atrapa mis labios, moviéndose lentamente. Subo las manos a su nuca para intensificarlo, pero un porrón de mensajes me llega al móvil y nos hace detenernos—. ¿Es tú móvil? 

      

    —Sí —desbloqueo la pantalla viendo que tenía tres mensajes de mi madre preguntando el por qué no cogíamos el teléfono y otras cuatro llamadas de Atenea—. No sé qué habrá pasado. 

    «¿Qué lío ha montado está loca?». 

      

  


 
   
      

    Capítulo 24 

      

      

      

    «Sigo siendo un puto desastre, pero contigo un poco mejor».  

      

    Ron Israel. 

      

      

    —Voy a llamarla. —Pongo el aparato en mi oreja una vez le he dado al botón verde. La mirada preocupada de Adam me causa una terrible ternura—. Será una tontería. Ya me la conozco. Esto lo ha hecho muchas veces de pequeña. —Lo tranquilizo poniendo una mano en su mejilla suave. Se apoya en mi tacto haciendo que mi corazón ronronee del gusto. 

    —¿Selene? —La voz de Atenea muy exaltada, responde al otro lado de la línea. Frunzo el ceño sabiendo que algo ha hecho para el nerviosismo que la corroe. 

    —¿Qué has hecho? —pregunto sin andarme por las ramas. Oigo su respiración quedarse atascada y luego que la libera en un suspiro. 

    —Se me olvidó avisar a mamá de que no volvería a dormir. —Abro los ojos desmesuradamente al darme cuenta de que yo tampoco lo hice. 

    —Mierda, a mí también se me pasó. —Peino mi cabello con estrés. Nos iba a caer una buena al llegar. Los gimoteos de Atenea me hacen volver a prestarle atención. 

    —Selene, ayúdame. Me da miedo entrar en casa. —Froto mis párpados y niego con la cabeza a los interrogantes que flotaban en los ojos de Adam. 

    —¿Dónde estás? 

    —Delante de casa, sentada bajo un árbol. —Contengo a duras penas la risa. 

    Me la imagino con el maquillaje corrido, la falda que se había puesto el día anterior y la fina camiseta que apenas la calentaría. Era imposible. Termino estallando en carcajadas que a ella parecen ofenderla. 

    —¡No te rías! ¡Estoy pelándome de frío! ¡La humedad me está subiendo por el culo! —Consigue que me ría más fuerte con esas palabras—. ¡¡Selene!! 

    —¡Vale, vale! —Su grito hace que me tranquilice, aunque una pequeña parte mía se sigue divirtiendo de su desdicha—. No te muevas que ya voy a casa. 

    Cuelgo el móvil y miro a Adam que no entiende nada. Sonrío ante su carita de cachorro y cojo su mano, acercándolo para robarle un beso rápido. 

    —Lo único que pasaba es que se nos olvidó avisar a nuestra madre. —Miro al cielo con nubes blancas en actitud dramática—. Voy a estar castigada por el resto de siglos. 

    —Yo esperaré paciente a que te liberen. —Me hace reír al empezar a recorrer mi cuello con besos. Alcanza mi boca y se mueve lentamente, robándome el poco aire que me queda. 

    —Deberíamos irnos. Atenea me espera —digo con dificultad, aturdida y extremadamente enganchada a sus manos. 

    —Me encantaría tenerte un rato más —susurra succionando detrás de mi oreja. Jadeo, acalorada y me aparto para aclararme la mente. 

    —Ahora no es posible. —Sonríe pícaro y pone nuestras caderas pegadas. Mete la mano por el bolsillo trasero de mi vaquero y da un apretón atrevido a mi trasero—. Tú estás muy suelto ¿no? —mi pregunta lo hace reír y abrazarme con el otro brazo. 

    —Siempre he querido hacer estas cosas contigo. —Apoyo la cabeza sobre su hombro y rodeo su cintura sintiéndome tan feliz de oírle decir estas cosas. Es algo que siempre quise escuchar salir de su boca—. ¿Te llevo a casa cariño? —pregunta con dulzura besando mi cabeza. 

    —Sí. 

    Caminamos juntos perdiendo el tiempo dándonos besos, caricias o mirándonos. Estábamos embobados con el otro, pero se sentía increíble el ser correspondida por el otro. Guardarte los sentimientos solo ocasionaba que las cosas se hicieran más grandes y luego explotaran. 

    Solo había dos probabilidades al enamorarte; terminar olvidándolo o permanecer con esos sentimientos hasta tu muerte. 

    Pero luego existían excepciones, como el mío. Que no es su momento y te toca aguardar a que lo sea para vivirlo. Es doloroso, frustrante y lento, pero luego la felicidad, el amor y todo lo que trae, lo deja recompensado con creces. 

    «No cambiaría mi pasado ni lo que sufrí. Gracias a ello tengo esto». 

    —Gracias por traerme —le agradezco al parar delante de mi casa. Masajea mis dedos y un nerviosismo se apodera de él empezando a jugar con sus pulseras de cuero. 

    —Me encanta pasear conmigo. ¿Lo haremos cuándo seamos viejos? 

    Mi corazón se atraganta con el desayuno que tomaba y tiene que beber para respirar. No podía creer que nos viera a tan largo plazo sin separarnos. Yo muchas veces lo había hecho pero que él lo hiciera me ponía hasta roja de la emoción. 

    —Eso... Yo... —El tartamudeo me impide expresar lo que siento. Tapo mi cara con las mangas de la sudadera avergonzada—. No sé ni lo que digo. —Su cuerpo se pega al mío y descubre mi semblante. Una sonrisa muy dulce curvaba sus labios. 

    —A mí me encanta que te bloquees al tenerme delante. —Le pego en el hombro por burlarse de mí—. Es broma. Te quiero con toda mi alma. 

    Sus labios se ponen sobre los míos sin darme tiempo a contestarle. Un grito nos hace separarnos. Miramos hacia delante viendo a Atenea saltar de la emoción y con los ojos bien abiertos. 

    No tenía tan mala pinta. El maquillaje había desaparecido y una gruesa chaqueta la cubría. Me preguntaba a quién se la habría quitado. 

    —Creo que te acabo de meter en un problema —murmura Adam divertido. Ruedo los ojos de la excesiva celebración que estaba haciendo mi hermana, dando palmas y bailando—. Te veo más tarde. 

    Se despide besando mi frente. Le digo adiós con la mano, viéndolo perderse al girar la esquina. 

    —Cuéntamelo todo. Quiero detalles sucios. Sé que los hay —habla rápidamente cuando llego a su lado. Suspiro cuando me coge del brazo y me lo agita con energía. 

    —¿Y tú? ¿Dónde has estado? —increpo para salirme del interrogatorio que sabía no dejaría pasar. Muerde sus labios y una sonrisa misteriosa le aparece—. ¿Marion tiene que ver? 

    —Es posible… —Se encoje de hombros moviendo las cejas lascivamente. 

    —De eso sí quiero detalles —la pincho sacando las llaves de casa. Ella se ríe con jovialidad. 

    Abrimos lentamente para no causar mucho alboroto. Es por eso que ambas nos asustamos al ver a nuestra madre sentada en una silla, en batín, en la entrada y con una taza en las manos, de la que da sorbos sin prisa. 

    Abrimos la boca para explicarnos, pero ella levanta un dedo que nos hace agachar la cabeza, obedientes. 

    —Castigadas las dos. 

      

    *** 

      

    «Dejo la comida y me voy». 

    «Dejo la comida y me voy tranquilamente». 

    «Si no las miro, ellas no me atacarán». 

    Aferro mis manos al cubo con pienso para las gallinas. Odiaba que mi madre me hubiera castigado con dar de comer a esas peligrosas bestias. 

    Les tenía pánico. Mucho más que a la sangre. De pequeña venían a picotear mis pies hasta hacerme sangrar y yo acababa echa un mar de lágrimas. Desde entonces no podía ni verlas. 

    «Yo soy el doble. Si hago ruido me tendrán miedo». 

    —¡Ah, ah! —Las gallinas ni se inmutan ante mis gritos y aspavientos exagerados. Atenea, a unos metros recolectando zanahorias, se queda mirándome como si estuviera loca. 

    —¿Qué haces? Dales de comer de una vez —grita limpiándose el sudor de la frente. 

    —Lo intento, pero es que se me van a echar encima —protesto señalándolas. 

    Atenea vuelve a su castigo que constituía en tener que ensuciarse las manos de tierra. Ella detestaba desenterrar las verduras y yo dar de comer a estos bichos asesinos. Nuestra madre sabía dar en nuestros puntos débiles. 

    Me armo de valor y voy sin pensar a donde el anterior bol descansa vacío en el suelo. Lo retiro y pongo el nuevo. Al incorporarme, una aterriza delante de mis pies. 

    —Quieta. Sé buena —digo susurrando apaciblemente. Da otro paso y otro más. Las piernas me tiemblan al ver que otra se acerca—. Atenea, las gallinas me quieren comer. 

    —Sal despacio y no te harán nada —responde pausadamente hasta que parece poseerla un demonio y empieza a agitar la cabeza como si estuviera en un concierto de rock—. ¡¡Mierda, Selene!! ¡¡Una abeja, ayúdame!! 

    Su grito hace que las gallinas se pongan histéricas y se me echen encima. Alcanzo unos decibelios más altos que ella y tiro el cubo vacío para protegerme con las manos de los espolones. 

    —¡¡Atenea, socorro!! 

    Huyo del corral sin abrir los ojos. Muy mala idea porque me golpeo el codo con la verja y una de las gallinas se escapa al quedar la puerta abierta de par en par. Paso el candado para que las otras no hagan lo mismo y voy en búsqueda de la prófuga. 

    —Pero… Selene, ¡¡ayúdame!! —critica al verme correr por su lado yendo detrás del animal. 

    —¡Ahora no puedo! —le contesto al tener acorralada al ave—. Esta vez no te escapas. —Justo cuando la tengo en las manos, me mete un tremendo pellizco que me hace soltarla de golpe y gritar hasta ser oída en el tercer vecindario—. ¡Hija de...! ¡Ah! —La gallina viene a vengarse y me araña la cara. Huyo despavorida hacia la puerta que da a la cocina—. ¡¡Atenea!! ¡¡Corre!! —le digo al verla debatirse en el suelo con varias abejas sobrevolándola.2 

    Logramos entrar con muy poquito margen que nuestros enemigos. Cerramos la puerta jadeando y miramos detrás de nosotras al oír que alguien se aclara la garganta. 

    Nuestra madre escanea nuestro aspecto con un chasquido de lengua. Atenea estaba cubierta de tierra y yo iba toda llena de arañazos y cortes. 

    —Está claro que no sois mujeres de campo. 

      

  


 
   
      

    Capítulo 25 

      

      

      

    «Es usted, lo sé... Desde hace muchos sueños atrás».  

      

    Joel Montero. 

      

      

    Froto mi pelo para que salga espuma del champú. De mi móvil salía música con volumen alto y yo lo daba todo junto con la voz de la cantante. 

    —¡¡Yo quiero, quiero, quiero, ser billonaria!! —canto a pleno pulmón—. ¡¡Y que un hombre me consienta, como su princesa!! 

    —¡¡Selene!! ¡Cállate! —La voz de Atenea se oye por encima de la música mientras aporrea la puerta de mi habitación—. ¡¡Las plantas se mueren por tu culpa!! 

    «¿Qué se mueren por mi culpa? En todo caso por sus gritos». 

    —¡¡Oh, oh, y que bailemos con la luna!! —Subo el volumen de mi cántico. Su gruñido enfadado me hace reírme. 

    —¡Si no te callas te juro que te arrepentirás! —ignoro su amenaza y cojo el bote de acondicionador para utilizarlo de micrófono. 

    —¡¡Y nos casaremos de blanco uh, uh!! —los gritos por su lado cesan de repente poniéndome alerta—. ¡¿Atenea?! 

    Pasan los segundos y nada sucede. Me encojo de hombros y bailo suavemente para no resbalar mientras me aclaro el pelo. El agua de sopetón cambia a una helada que me hace gritar y dar un salto para que me deje de caer por el cuerpo. 

    —¡¡Atenea!! ¡Con el agua no te metas! —Oigo su risa malvada fuera del baño. Gruño molesta al no tener otra opción que meter la cabeza debajo del agua congelada para terminar de quitarme los restos que quedan de jabón. 

    Lo hago lo más deprisa que puedo y salgo de la ducha tiritando. Me envuelvo en una toalla grande y otra de menor tamaño para el pelo. Abro la puerta del baño viendo a Atenea tumbada en mi cama con los brazos detrás de la cabeza. 

    —¡Hoy mueres! —grito cuando me tiro sobre ella. La empiezo a estirar del pelo y le doy golpes por los brazos. 

    —¡Selene! ¡Detente! —Me empuja e intenta huir. Cojo su tobillo y la hago caer poniéndome sobre ella de nuevo—. ¡¡Para, para!! —grita al yo estirar su pelo alborotado. 

    —¡¡Esto por hacerme ducharme con agua fría!! 

    —¡Solo ha sido una broma! —Se defiende. La puerta de mi habitación se abre y entra nuestro padre. Al vernos, se queda pasmado y le cuesta reaccionar—. ¡Papá, ayúdame! —él la mira fijamente, pero acaba por no querer meterse por en medio. 

    —Selene, Adam está abajo —inmediatamente, suelto a Atenea y entro en pánico. 

    —¿Qué? ¿Desde cuándo? —Me miro con la toalla solamente por encima y corro a abrir el armario—. ¡Que no suba por Dios! ¡Entretenedlo! ¡Dadle conversación! —Los empujo fuera de la habitación para poder prepararme con privacidad—. ¡Fuera, fuera, fuera! 

    Cierro con candado y me deslizo al baño. Enciendo el secador y lo paso por mi cabello a la máxima potencia. Queda algo parecido a la mata de un león recién levantado. 

    —Vale. No pasa nada. Tiene solución. 

    Me hago una trenza a la velocidad de la luz y luego me visto con unos vaqueros, botas, y jersey de cuello alto. Añado un gorrito a mi cabeza y de toque final me la juego con un brillo de labios caducado. 

    «Espero no me los hinche y acabe como un pato». 

    Salgo de la habitación y bajo las escaleras de dos en dos. Sigo las voces hasta la cocina y una sonrisa me aparece instantáneamente al ver a Adam apoyado en la encimera hablando con mis padres. 

    Al notarme, sus hoyuelos se marcan y viene hacia mí, abriendo los brazos. Me acurruco en su pecho y aspiro su dulce aroma. Se veía increíble con tan solo unos pantalones negros y su camiseta térmica con encima una chaqueta. 

    —No te esperaba. 

    —Ya lo sé, pero no he podido resistirme a venir a verte. 

    Busco sus ojos verdes con unas ganas inmensas de besarlo. Pero basta con echar un vistazo y ver a toda mi familia observándonos para que se me quiten las ganas. Me aclaro la garganta para que se corten un poquito. 

    —¿No tenéis nada que hacer? 

    —No —responden los tres al mismo tiempo. Pongo los ojos en blanco y vuelvo a mirar a Adam. 

    —Quería invitarte a venir conmigo de pesca. Hace mucho que no lo hago, ¿te apetece? —pregunta alzando su caña y la caja que utiliza para guardar los anzuelos y los cebos. 

    En el pasado a Adam le gustaba que fuéramos de picnic al lago a disfrutar de su ambiente cálido, bañarnos y después de comer, se iba a pescar mientras yo me entretenía sacándole fotos a él disimuladamente o me dormía tumbada en una toalla. 

    —Claro. Déjame coger la cámara y bajo. 

    Le doy un beso en la mejilla y les lanzo a los demás una mirada de advertencia silenciosa para que se comporten. 

    Subo rápidamente y busco en mi maleta mi cámara. Ahora que lo pensaba, debía ir pensando en volver a Nueva York. Allí tenía mi trabajo pendiente y ya me había aprovechado bastante de Antonio y Pharell. 

    Tendría que hablar de esto con Adam, para que decidiéramos qué hacer con nosotros. 

      

    *** 

      

    —Si sigues así voy a empezar a cobrarte —me dice al sacarle la décimo tercera foto. 

    —No serías capaz —digo revisando la galería de la cámara. Se me cae la baba al ver que estaba repleta de fotografías de su persona. 

    Las había sacado en blanco y negro. Me parecía que salían más elegantes. En algunas su sonrisa estaba inmortalizada de cerca y en otras estaba borroso del caminar. Me daba pena incluso deshacerse de las que estaban mal. 

    —Claro que puedo. Mi imagen tiene derechos de autor —Lo miro burlona mientras pone cebo en el anzuelo. 

    —Y yo tengo el privilegio de uso ilimitado.  

    Balanceo las piernas sentada en la pasarela. Suspiro al mirar la batería que quedaba poca. Busco en su funda sin ver la que siempre traía de reserva. Pongo morritos al tener que guardarla en su bolsa. 

    —Eso tendrás que llegar a un acuerdo con Marion. —Niego con la cabeza y doblo el cuerpo para abrazarme a su bíceps duro como una roca. Sonrío al ver que me mira, pero rehúye mis ojos cuando intento hacer contacto con los suyos. Me acerco más y empiezo a masajear su brazo. 

    —¿Qué tal en el gimnasio? —Comienzo por un tema seguro. Adam se endereza y recoge un poco de sedal. 

    —Bien. Muy bien. Ya sabes. —Gesticula con exageración haciéndome fruncir el ceño de su comportamiento tan nervioso—. Es pasarte el rato haciendo abdominales, pesas y golpear un saco de boxeo. Tu trabajo debe ser más divertido. 

      

    Su alusión a mi oficio me trae el recordatorio de que debía hablarle de mi vuelta a Nueva York próxima. No pensaba tocarlo en este momento, pero sabía que lo debía hacer algún otro día. 

    Otra cosa que quería saber era cómo se había estado estos años informando de mi vida sin mantener el contacto conmigo. Me resultaba sospechoso. 

    —También es trabajo, pero estoy muy feliz de estar allí —lo suelto lentamente y me preparo para hacerle la pregunta—. Adam... ¿Quién te dijo cosas sobre mi vida? —Arruga la frente, confuso por mi pregunta, quedándose pensativo. 

    —Algunas de mi madre, otras de la tuya y la mayoría... —se corta centrando los ojos en el agua tranquila. Le incrusto el dedo en la espalda para que termine la frase—. La mayoría de tu hermana —confiesa avergonzado. 

    —¿Qué? —pregunto incrédula con un grito agudo. Sus mejillas se ponen rojas y me mira de refilón. 

    —No te enfades. Era la única fuente que tenía que me daba información desde más adentro. —Su perorata sigue al ver que no reacciono—. Con unos regalos, me hablaba de lo que estabas haciendo, o si te encontrabas mal. 

    «¡¡Ésta se ha estado lucrando a mi costa!!». 

    Ya entendía esas extrañas costumbres de llamarme de una a dos veces al día y preguntarme por cada cosa que había hecho. Pensaba matarla a la vuelta. 

    «Calva no. Se va a quedar peor». 

    —¿Estás muy enfadada? —pregunta con precaución. Parpadeo volviendo en mí y sonrío para que no se preocupe. Con él no lo estaba, pero Atenea iba a ganarse una buena. 

    Entendía sus motivos. Si no hubiera sido por mi corazón roto, yo también habría buscado métodos para seguir informada de su vida. 

    —No. Contigo no. —Beso sus labios delicadamente pasando las manos por su pelo al mismo tiempo. La punta de la caña de pescar se dobla repentinamente, separándonos abruptamente—. ¡Recoge, recoge! 

    —¡Ya voy, ya voy! —Hace fuerza para sacar el pez, acortando el sedal poco a poco para que no se rompa. Cojo la red de pesca y me acerco al borde para atraparlo cuando salga a la superficie—. ¡Ya está casi! —Una mancha bajo el agua nos salpica y se resiste con fiereza. 

    —¡Ahí sale! —Meto la red bajo el agua y saco el pez que tenía un buen tamaño. Lo dejo en el cubo que Adam había preparado y dejo que se encargue de quitarle el anzuelo—. ¡Lo tenemos! —Celebro saltando sobre él. Me abraza con fuerza y se ríe dando una vuelta conmigo encima. 

    —Somos el mejor equipo. —Da un apretón a mi muslo y me mira intensamente. Sus labios brillantes me hacen desearlo con mi corazón dando volteretas mientras hace ejercicio subiendo mi torrente sanguíneo. 

    Baja la cabeza y me arranca un gemido con la presión muy dulce de su boca. Su lengua me acaricia con calidez y se separa al faltarnos el aire. Apoya su frente contra la mía y abre los ojos con una mirada que me estruja el vientre. 

    —Quiero pedirte algo especial. —Lo observo con curiosidad viendo que sus mejillas se volvían a colorear. 

    —Dime —lo animo acariciando sus hoyuelos. Besa mis muñecas y me baja al suelo sin separarnos. 

    —Cena mañana con mi familia. Quiero presentarte como mi novia. 

  


 
   
      

    Capítulo 26 

      

      

      

    «Sólo contigo me atrevería a hablar de eternidad».  

      

    Andrés Ixtepan. 

      

      

    Iba a salir de pena. Seguro que con mi nerviosismo le acaba tirando a Abby la comida por encima. O rompía algo. O puede que se incendiara la casa. 

    «Sí, la ley de Murphy lo afirma». 

    —Estás pálida cariño —menciona Adam girando en una curva. 

    Me había recogido de mi casa para irnos a cenar a la suya. Qué mal lo hice al dejarme llevar por la emoción del momento y sin pensarlo, aceptar. 

    «Si no me acerco a nada inflamable, todo irá bien». 

    —¿Cariño? —Aparca en un parte y se gira a mirarme muy preocupado—. ¿Cariño qué te pasa? 

    Doy un gemido lastimero y bajo la mirada a mi regazo. Juego con mis manos, evitándolo. Sus dedos atrapan mi barbilla y la alzan. Al encontrarme con sus ojos, todos mis miedos y preocupaciones explotan seguidos. 

    —Es que todo va a salir mal Adam. ¿Y sí tus padres no aprueban que esté contigo? ¿Y sí rompo algo? ¿Habrá cosas peligrosas en la cena? —digo tan rápido que tiene que parpadear varias veces para asimilar todo lo dicho. 

    —Arte, no hay de qué preocuparse. Mis padres estaban muy contentos cuando les dije que vendrías a cenar —responde dulcemente acariciando mi pómulo. 

    —¿Pero ya les has dicho...? —Me corto sin poder terminar la frase. No me salía con naturalidad el llamarme novia suya. 

    —No —me tranquiliza con una sonrisa—. Quería esperar a estar los dos para anunciarlo. 

    Mi respiración se agita y hace que extrañe una bolsa para controlarla. Hubiera preferido no estar en el ojo de la tormenta cuando se supiera. Mi familia lo había tomado bien pero no sabía si la suya lo haría. 

    —No sé si sería mejor que lo hicieras a solas —propongo lentamente, esperando su reacción. 

    —No, yo quiero que lo hagamos todo juntos. —Se empecina encendiendo el motor y volviendo a incorporarse a la carretera. 

    «Esto me pasa por tener un novio tan bueno que me mete en todos sus planes». 

    Llegamos diez minutos tarde por la parada de antes. La mano que Adam coge, me suda y lo hace mirarme divertido por el nerviosismo que no se me va. Me da un apretón y abre la puerta de casa. 

    —Mamá, traigo a Selene —grita cerrando. En ningún momento me suelta la mano y me deja de dar apoyo. Sonrío agradecida. 

    Los veo a ambos en la cocina con el delantal puesto. Por lo que sabía, a los dos no les molestaba cocinar y se turnaban para hacerlo. Lo que sí me faltaba por saber era si Adam había heredado esa costumbre de ellos. 

    —Pensábamos que ya no llegabais —dice Abby viniendo a abrazarme—. Selene, que ganas de que vinieras a cenar con nosotros. Hace tanto tiempo que no te tenemos —menciona estrujándome cariñosamente. 

    —El trabajo me absorbe —me excuso. Seguramente Adam no les había contado nuestra historia y lo prefería así. Quería olvidarla y disfrutar de lo que tenía. 

    —Bueno, pero ahora estás aquí con nosotros que es lo que importa. 

    Su tono tan dulce aplaca mis nervios y me hace sentir como en casa. Nemo se agacha para abrazarla por la cintura, consiguiendo que se ría y le dé un beso en la mejilla. Los ojos de ambos brillan enamorados. 

    —Qué monos son tus padres —le susurro a Adam en el oído. Me sonríe pícaro y mete la mano por debajo de mi falda, acariciando mi cadera. 

    —Tú y yo lo somos aún más. 

    Impido que su mano se exceda y me alejo para que le cueste más caer en la tentación. Se ríe de lo que intento y va a servirnos una copa de vino para los dos. 

    —Espero que tengáis hambre. Abby y yo hemos hecho mucha comida —avisa Nemo llevando los platos a la mesa, siendo ayudado por su esposa. 

    —Yo desde luego tengo mucha —habla Adam en mi oído poniéndome cada vello erizado de su voz gutural. 

    Huyo de su lado para no hacer tonterías. Adam dulce era controlable, ¿pero Adam juguetón? Eso era más peligroso que caer en las drogas. De ahí ya no salías. 

    —Gracias por toda la comida Abby. Se ve impresionante —la felicito al sentarme después de traer las copas. 

    —No es nada. Te habíamos echado mucho de menos. —Reparte patatas en mi plato y en el Adam cuando se sienta a mi lado. 

    Su mano se desliza a mi muslo con una sonrisa malvada. La ignoro sin darle el gusto de verme temblar bajo su toque. 

    —Y yo a vosotros —contesto cogiendo un poco de arroz con pollo. 

    —¿Ya tienes fecha para volver a Nueva York? 

    La comida se me atasca en la garganta por la repentina pregunta. Adam me alcanza un vaso de agua al que doy unos tragos hasta que se me pasa y puedo respirar con normalidad. 

      

    —No. —Me aclaro la garganta hasta que mi voz vuelve a oírse natural—. No todavía. Estoy indecisa. —Echo un vistazo a Adam al sentir que retira su mano. Su semblante se vuelve serio y se dedica a cortar el filete en trozos. 

    —Tenemos pendiente esa conversación —habla dejando los cubiertos en el plato—. Ella y yo estamos saliendo. 

    Mis manos dejan caer el tenedor y el cuchillo haciendo un estruendo. Miro a sus padres que están igual de impactados que yo por la forma tan brusca de comunicarla. 

    «¿No podía haber sido con algo más de tacto? Lo ha lanzado como un misil». 

    Su madre baja la pequeña cucharada de arroz que iba a comerse y le sonríe con alegría. 

    —Qué bien cielo. Ya tardabais. ¿Ensalada? —cambia de tema pasándole el bol a su marido. 

    Adam y yo nos miramos sin entender. 

    —¿Qué? —exclama su hijo atónito. 

    —¿Eso es todo? —añado yo más impresionada. 

    Ella se encoge de hombros y le quita importancia. Nemo interviene aclarando nuestras dudas y explicando lo que ha querido decir su mujer. 

    —Siempre se os veía juntos. Era raro que nunca sucediera nada entre vosotros —dice mirando a Abby—. No quisimos forzar las cosas y lo dejamos estar. 

    Sin creerlo, pincho con el tenedor una patata que me llevo a la boca y la mastico. Miro a Adam que seguía igual de confuso que yo. Descubríamos ahora que no lo habíamos escondido tan bien como creíamos. 

    La cena no sale al final tan mal. Después de ese momento incómodo, Abby se encargó de sacar conversación referente a mi trabajo, lo mucho que le gustaban las fotos que sacaba a las modelos y que esperaba el próximo número de la revista para comprarlo. 

    Todas mis ideas catastrofistas no se habían realizado. No rompí nada ni eché comida sobre su madre. 

    «Un alivio a decir verdad». 

    Podía asegurar que tenía un aprobado en mi primera cena con sus padres siendo la novia oficial. 

    «Novia. Novia. Novia. No me creo serlo después de desearlo tanto. Pedírselo a las velas en mis cumpleaños había funcionado, aunque fuera con mucho retraso». 

    —¿A qué no ha sido para tanto? —me pregunta Adam con una sonrisa al subirnos a su camioneta. 

    —Es la primera. Espera a ver si en las próximas no me viene la pastosidad. —Nos reímos a la misma vez y entrelaza nuestras manos. 

    —Si alguna no sale bien no pasa nada. Mi madre te adora. —Pone el intermitente y cuento mentalmente la distancia que queda para llegar a mi casa. No era mucha. 

    —Lo sé. Yo la quiero más que a ti —lo pincho risueña. Abre la boca con indignación mientras gira en una rotonda. 

    —¿Cómo has dicho? —exclama muy ofendido. 

    —Lo que has oído —digo muy dignamente. 

    —Bien, yo también quiero más a tu hermana que a ti. 

    Mi corazón corta el grifo de la diversión y saca un bate de béisbol con un clavo incrustado. Lo alza en el aire con un grito de guerra. 

    —Retira ahora mismo lo que acabas de decir Adam. 

    Frena la camioneta y me mira intensamente, averiguando si me he enfadado realmente. Al darse cuenta de que me he molestado, quita la llave del contacto y coge mi cara, empezando a dar besos por cada espacio. 

    —Cariño, era broma. Eres mi chica. La única que quiero y... 

    Lo atraigo de la nuca y doy un pequeño mordisco a su labio. Invado su boca y desabrocho el cinturón para subirme a su regazo. Gime al sentirme sobre él y aprieta mi trasero por debajo de la ropa. 

    Me separo súbitamente y me estiro para coger el bolso. Abro su puerta y bajo al suelo, riéndome de su expresión desconcertada. 

    —Te veo mañana. —Le lanzo un beso y me encamino a la entrada de mi casa dando saltitos por haberle dejado con las ganas. 

    «Ahora seguro que solo piensa en mí». 

      

  


 
   
      

    Capítulo 27 

      

      

    «Y mira tú, estaba buscando una estrella y encontré una galaxia».  

      

    Ron Israel. 

      

      

    Despierto con una sonrisa al recordar el día anterior, aunque eso me dura muy poco al ver mi cámara colgada de la silla. 

    Ya no podía seguir posponiendo mi regreso y tenía que hablarlo con Adam. Debíamos decidir la organización para que nuestras vidas encajaran. Él viajaba bastante por su trabajo y yo tenía el mío en Nueva York. 

    Alcanzo el móvil metido en mi zapato cómodo para estar en casa y miro la hora para saber si era adecuado llamarlo. Las nueve y cuarto me marca. 

    «Con un poquito de suerte estará despierto». 

    Busco su número y lo pulso esperando que atienda. Froto mis pies dentro de la cama para buscar un calorcito extra. Al tercer tono, descuelga la llamada. 

    —¿Cariño? —Oigo murmullos y ruido de fondo junto a su voz algo jadeante. 

    —¿Dónde estás? ¿Te molesto? 

    —No tranquila. Estoy en el gimnasio. Estaba corriendo un rato para calentar. ¿Qué pasa? 

    Encojo los labios y me acurruco bajo las mantas. No quería empezar esta conversación porque significaría que no me quedaba ya más remedio que volver. 

    «Si por mí fuera, me quedaría en estas vacaciones eternas». 

    —Arte, ¿qué pasa? Me asustas cuando no me dices nada. 

    —No es nada malo —aclaro inmediatamente para que no se preocupe—. Es solo que debería pensar en volver a Nueva York. —El silencio reina por la línea y si no fuera por los ruidos externos, pensaría que se ha cortado la llamada—. ¿No dices nada? —Un suspiro sale de sus labios y el ruido de fuera se atenúa. 

    —No quiero que te vayas, pero comprendo que tu trabajo es importante. 

    —¿Y nosotros Adam? —Sin saber por qué mis ojos se llenan de lágrimas y un nudo me aprieta el pecho. 

    —Vamos a hacer que funcione cariño. Nos las arreglaremos. Te quiero muchísimo y pienso ser una lapa contigo. 

    La risa me sale llorosa. Me aliviaba tanto sus palabras. Saber que no pensaba dejarme o abandonar al primer obstáculo, me subía a una balsa de tranquilidad. 

    —Yo también te quiero muchísimo —respondo limpiando mis ojos con la sábana. 

    —Pero no me lo digas llorando cariño —pide riéndose y contagiándome. 

    —No lo hago. 

    —No te creo —insiste. Oigo que alguien tira de la cisterna haciéndome fruncir el ceño. 

    —¿Dónde estás ahora? 

    —En el baño de hombres —susurra tan bajo que me cuesta entenderlo—. Me había metido aquí para que me oyeras mejor, pero creo que hay alguien más. Te dejo por ahora. 

    —Vale. Luego hablamos. 

    Suspiro al colgar. Me inflo a pensamientos positivos, como un diabético la insulina. No iba a pensar mal. Esta vez saldrían las cosas bien. Lo merecíamos. Si desde los primeros pasos ya pensábamos nefastamente, seguro terminaría así. Y no dejaría que sucediera. 

    Me levanto de la cama lista para hacer una llamada a mis jefes y preparar mi equipaje. 

      

    *** 

      

    —Selene, no te vayas. —Lloriquea Atenea agarrada a mi pierna. Resoplo metiendo mi cepillo de dientes en mi neceser de viaje y me arrastro, sin que me suelte, hasta la maleta. 

    —Atenea, no empieces —suplico cansada. 

    La llevaba encima desde el desayuno en el que había anunciado que hoy mismo me iba. Antonio y Pharell ya tenían conocimiento de que el lunes me reincorporaría a trabajar. Ambos estaban muy contentos de mi vuelta y me pidieron detalles de mis cortas vacaciones cuando nos viéramos. 

    —Ya te he pedido perdón por sacar provecho de Adam y me has roto mi camiseta preferida. ¿Qué más quieres de mí, mujer? 

    Pongo los ojos en blanco del dramatismo que estaba poniéndole. Sacudo la pierna para ver si consigo desprenderla. Nada. Se aferra más fuerte incluso. 

    «Voy a tener que utilizar un gancho al final». 

    —¡Le sacaste un móvil a mi novio Atenea! —Doblo unas camisetas y dejo un espacio para guardar mi cámara—. No creo que con unas disculpas sean suficientes.6 

    —¡Te juro que no sabía lo que hacía! —Berrea sacudiendo mi pierna. Pierdo el equilibrio y acabo dentro de la maleta. Gruño al ver que mi orden perfecto se ha deformado—. ¡Vino un día con el móvil y empezó a hacerme preguntas sobre ti! ¡Fui manipulada por sus hoyuelos! 

    —¡No culpes a los hoyuelos Atenea! ¡Ni se te ocurra! —El enfado me sobrepasa y termino por embutir toda mi ropa de cualquier manera. Al llegar a casa tendría que planchar muchas cosas—. ¡A la siguiente vez le sacaste un reloj al pobre Adam! —Abre la boca impactada y yo cierro la cremallera con rabia. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —El propio saqueado me lo dijo. —Bajo la maleta al suelo y la miro poniendo las manos en mis caderas—. Mi novio no es Papá Noel, Atenea —finalizo andando con lentitud hacia la puerta. 

    —¡Selene, vamos! Ya te he dicho que lo siento. —Freno delante de las escaleras y jadeo del esfuerzo que es llevar un cuerpo pegado a la pierna mientras arrastras una maleta. 

    —¡¡Papá, ayúdame!! —grito lo más fuerte que puedo. Lo oigo venir rápido y subir las escaleras del mismo modo. Intenta coger la maleta, pero lo impido y señalo a mi hermana cogida como una garrapata—. Sácamela —pido. Él suspira y la agarra de la cintura para separarnos. 

    —Atenea, deja a tu hermana ya. Ha dicho que vendrá a visitarnos los fines de semana. 

    —¡Me da igual! ¡No quiero que se vaya! 

    Le hago cosquillas en las axilas para que pierda la fuerza. Mi padre consigue separarla y yo tomo distancia para que no me pueda alcanzar. 

    —¡Gracias papá! 

    Bajo las escaleras a toda velocidad con la maleta golpeando los peldaños. Busco a mi madre y le doy un beso de despedida muy rápido. Voy hacia la entrada con los gritos de Atenea de fondo. 

    —¡Selene, espera! 

      

    Cierro la puerta sin mirar atrás y me dirijo a mi coche para cargar el equipaje y empezar el regreso. Me quedaba un viaje de diez horas y media teniendo suerte sin pillar tráfico. 

    «Vieja vida, allá voy». 

      

    *** 

      

    No estaba cansada, estaba lo siguiente. Al llegar me había tocado poner lavadoras, hacerme la cena, un sencillo bocadillo, y darme una ducha para no irme a la cama sudaba. 

    Ahora estaba viendo una película romántica mientras tragaba palomitas dulces y me reía de los desastres que causaba la actriz. 

    «Tengo que reconocerlo, me recuerda un poco a mí». 

    Aunque mi diversión se corta al llegar la escena del beso y yo me veo más sola que el polvo que no había limpiado. 

    «Al menos ellos tendrán otros ácaros para acurrucarse». 

    Apago la televisión y voy a tirar las palomitas sobrantes. Miro por mi ventana la ciudad ilumina de Nueva York viéndola de manera distinta. 

    Siempre que en el pasado la había mirado, la sentí el muro que separaba mi dolor. Ella guardaba al otro lado a Adam y lo mantenía lejos para que no sufriera. Ahora se veía más como un puente; nos ayudaba a estar juntos. 

    Enciendo mi cámara y saco una foto. Un recuerdo, del cambio, del sentimiento, dándome igual si sale desenfocada o perfecta. 

    Decido dar el día por finalizado pero el timbre me hace retroceder y mirar el reloj con una ceja arqueada. 

    «¿Quién puede ser a las dos de la mañana?». 

    Miro por la mirilla, precavida. Al ver la persona al otro lado, abro de un tirón sin creer lo que veo. 

    —¿Te acuerdas lo que te dije de ser una lapa contigo? —balbucea mientras la perrita entre sus brazos bosteza envuelta en una cálida manta. 

    —Sí —digo muy bajo por la emoción. 

    —Me parece que me vas a tener mucho tiempo en tu vida, Arte, es una promesa. 

      

  


 
   
      

    Capítulo 28 

      

      

      

    «Y es ahí, en un suspiro maravillado de invierno. Que la magia y la calidez coexisten» 

      

    Clairel Estevez. 

      

      

    Si tuviera que definir mi estado de ánimo, sería algo como: crónica felicidad sin posible cura. 

    Adam conseguía que llegar de trabajar no fuera tan malo. Gracias al pasar muchas horas juntos, había descubierto cosas de él que no sabía. 

    Era hogareño y aparte de cuando salía al gimnasio o a sacar a pasear a Chinami, se quedaba en casa limpiando o cocinando. Afición que su madre le había trasladado. 

    Llegar a casa y ver una cena caliente, el recibimiento de Chinami y de Adam, ponía muy feliz a mi corazón. Nunca el calorcito que sentía cada día, se había quedado durante tanto tiempo y ahora no me abandonaba. 

    Cómo era de esperar, Antonio y Pharell no tardaron casi nada en darse cuenta de que alguien era el responsable de mis lapsus mentales y mis sonrisas eternas. 

    —¿A qué se dedica? —Había preguntado Pharell un día en la oficina al enterarse por mí, que estaba con alguien. 

    —¿Es guapo? —intervino Antonio apoyando las manos sobre los hombros de su esposo. 

    —Guapísimo. —Suspiré—. El más guapo. 

    Sacarme la verdad no les costó. Sobre todo, a Antonio que era experto en enterarse de las cosas. Sin saber muy bien cómo, terminamos hablando de que querían conocerlo cuanto antes y que Cascarón diera el visto bueno. Según Antonio, su mascota tenía un sexto sentido para los hombres buenos y que gracias a ella supo desde el primer momento que él y Pharell estaban destinados. 

    —¿Crees que necesito corbata cariño? —La pregunta de Adam me devuelve al presente. Estaba mirándose en el espejo del baño ajustándose el cuello de la camisa negra. 

    Estábamos preparándonos para ir a la cena que Antonio llevaba insistiéndome desde hacía un mes. Nos esperaban en su casa a las diez y eran las nueve y media. 

    Adam estaba teniendo un ataque sin saber qué ponerse. Se había cambiado cuatro veces y de ningún conjunto decía estar convencido. 

    —No hace falta. Estás perfecto con cualquier cosa. Anda ven. —Pido ansiosa por un beso. 

    Sale del baño y se arrodilla delante de nuestra cama. Adoraba darme la vuelta y encontrar su enorme espalda y abrazarlo. Hasta dormía con una sonrisa. Eso me había comentado en una ocasión al despertar. 

    —¿Crees que les caeré bien a tus amigos? —lo cojo de las mejillas y las aprieto sintiendo mucha ternura al verlo tan inseguro. 

    —Más que bien —aseguro inclinándome alcanzando sus labios. El ladrillo de Chinami nos interrumpe al traernos su juguete en forma de virus rosa. 

    —¡Corre! 

    Adam se la tira lejos y ella se va corriendo para atraparla. Nos reímos sin dejar de besarnos y termina sobre mi cuerpo con sus manos explorando bajo mi vestido. 

    —No, no, no… —Escapo de su peso y me pongo en pie. Me mira el trasero descarado mientras me pongo unos pendientes—. Llegamos tarde —le aviso riéndome. 

    —Estás preciosa —me alaba viniendo a abrazarme por detrás. Besa mi cuello y huele mi cabello recogido en una trenza. 

    —Me haces tan feliz —susurro ya notando ponerse mi corazón sentimental. Me da la vuelta y baja mi barbilla para que nos miremos a los ojos. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo. 

    Beso su frente que gracias a los tacones le pasaba unos centímetros y me era más fácil hacerlo. Me embriago de su dulce olor y me separo a regañadientes. Ojalá nos hubiéramos quedado viendo la televisión en pijama. 

    —Coge el abrigo que hace mucho frío fuera —le digo poniéndome el mío. 

    La nieve ya cubría las calles de Nueva York y las temperaturas bajo cero helaban los coches. Los quitanieves ya los podías ver pasar varias veces por las calles y las tiendas se preparaban para la Navidad. 

    Adam coge mi mano enguantada y cerramos el piso con llave. Bajamos en el ascensor y me despido del portero deseándole feliz Navidad. 

    —¿Conduces tú o lo hago yo? —le pregunto al terminar de quitar el hielo del cristal delantero y él el de detrás. 

    —Tú. No me acostumbro a tu coche. 

    Pongo los ojos en blanco sabiendo que se refiere al hecho de que es automático. Decía que manejándolas él, eran más cómodas. 

    —Como quieras, pero yo elijo emisora —advierto desbloqueando las puertas y corriendo a encender la calefacción. 

    —Sé que me pondrás una navideña y no me importa. Hasta en el gimnasio tengo villancicos. —Se ríe. Sonrío y me pongo a cantar la que sonaba en ese momento. Se cruza de brazos con una mirada de sabelotodo—. Si intentas fastidiarme te digo que no funcionará. No me molesta oírte cantar a diferencia de tu familia cariño. 

    Resoplo sacando el coche del aparcamiento y poniéndome en la carretera. La verdad es que a estas alturas mi novio debía estar insensible a mis horrendos cánticos. En ocasiones se quedaba escuchando y yo al darme cuenta, me callaba de la vergüenza. 

    —Te gusta verme hacer tonterías ¿a qué sí? No lo niegues. 

    —Eres adorable en esos momentos. —Su voz se vuelve unos tonos más graves y su mano masajea mi muslo. Mis mejillas se ponen rojas hasta el cielo. 

    —Tonto. 

    Llegamos quince minutos tarde al ponernos delante de la puerta de su casa y llamar al timbre. Pharell nos abre la puerta con su habitual serenidad y el traje que nunca se quitaba. Antonio decía que solo le faltaba llevarlo para dormir. 

    —Feliz Navidad, Pharell —le deseo dándole un beso en la mejilla. 

    —Feliz Navidad, Selene. —Nos deja pasar y hace un escaneo muy sutil hacia Adam que no se percata de ello—. Adam, ¿no? —le pregunta ofreciéndole la mano. 

    —Sí, ¿y tú Pharell? —Se dan un apretón rápido y procedemos a entrar al salón—. Arte me dijo que eras la calma en la relación. 

    El aludido me mira unos segundos sorprendido por el diminutivo de mi nombre, pero se recupera enseguida y sonríe sin darle importancia. 

    —Sí, mi marido es algo... 

    —¡Oh, si ya han llegado! 

    La aparición de Antonio arrasa con la tranquilidad de la conversación. Sonrío al ver sus pantalones de leopardo y un jersey navideño de renos. Solo a él se le ocurrían hacer estas mezclas. 

    —¡Menudo mozo encontraste! —Se lanza a darle dos besos en cada mejilla que Adam no tiene tiempo ni de reaccionar—. Oh, qué fuerte está —menciona apretando sus brazos. 

    Me aclaro la garganta pidiéndole en silencio que se controle. Menos mal que Pharell lee mi mirada e interviene para quitárselo de encima. 

    —Cariño, no agobies al pobre chico. Acaban de llegar. Deja que se pongan cómodos. —Propone cogiendo su brazo. Se zafa con un tirón y niega con la cabeza. 

    —No, no, no. Primero quiero saber si Cascarón le da su visto bueno para nuestra niña. —Silva para llamarla. Unas patitas se oyen y veo aparecer por debajo del sofá al hurón de mascota—. Ven, mi chica bonita. 

    La coge a brazo y la aproxima a la cara de Adam. Mi novio se petrifica al verla tan de cerca. Cascarón estira el cuello y huele, moviendo la nariz a cada lado. Estornuda de repente haciendo que Antonio salte de alegría. 

    —¡Ay churri, que es el adecuado! ¡Que nos iremos de boda! ¡Por fin te veré de blanco! —Cierro los ojos y me pellizco el puente de la nariz, resoplando—. Ya creía que te quedarías para vestir santos. 

    —¡Oye! —me quejo. Miro a Adam horrorizada, pero lo descubro aguantándose la risa. 

    «Parece que tampoco va tan mal la noche». 

    —Hasta Pharell lo decía. —Miro al aludido ofendida. Levanta las manos y da un paso atrás sin querer saber nada del asunto. 

    —A mí no me metáis. 

    —Anda, anda. Pero si muchísimas veces me dijiste que te preocupaba la situación tan solitaria que tenía la niña. 

    —¡No lo dije así! Lo que mencioné es que le vendría bien tener a alguien que la cuide —explica con razonamiento. 

    —Sí, sí. Lo que sea —zanja la conversación yendo a la cocina. Pharell suspira y nos da una sonrisa de disculpa. 

    —Espero que tengáis hambre. Antonio me ha hecho cocinar para cuatro familias hambrientas de vagabundos. 

      

    *** 

      

    —¿Seguro que no quieres un poco más de galletas de jengibre churri? 

    Miro las luces que decoran la casa pidiendo paciencia. Adam ya cargaba cinco tuppers de comida a rebosar que no sabía cómo acabaríamos con ellos. Tampoco es que juntos comiéramos una gran cantidad y con eso nos duraría bastante sin tener que tocar la cocina. 

    —Es más que suficiente Antonio, gracias. 

    —Ay churri. No sabes cuánto me alegro por ti. Se nota que Adam hace un buen trabajo contigo. Has engordado por lo menos dos kilitos —celebra dando palmadas. 

    —¿Qué? —Me miro entera con la sensación de estar más pesada y que el suelo se hundía bajo mis pies. 

    —¡Antonio! —Pharell se tapa la boca con espanto sin creer lo que acaba de decir—. ¿Cómo se te ocurre decirle eso a la niña? 

    —¡Pero si es cierto! —debate él señalándome—. Ahora por lo menos ya no tiene el culo pocho. 

    «¡¿Tengo el culo pocho?! ¡¿Por qué nadie me lo había dicho?!». 

    —Santa madre. Ve adentro —le ordena dándole unos empujones para que se marche—. Lo siento. La Navidad le pone algo histérico. Creo que a veces se quita luces para ponerlas en la casa —bromea avergonzado—. No le hagas caso Selene. Estás preciosa. Disfruta de las navidades con tu chico. 

    Asiento, algo ida y me encamino al coche con Adam siguiéndome. Me siento al volante y espero que suba a mi lado. 

    —¿De verdad he engordado? —le pregunto directamente cuando se acomoda. 

    —¡No, claro que no! —Arrugo los labios sin creerle. Deja los tuppers delante de sus pies para poder cogerme el rostro con ambas manos—. Eres una preciosidad. Y tienes el mejor culo de este planeta. Mucho mejor que las que van al gimnasio. 

    —¿Miras el trasero de otras? —llego a la conclusión por su anterior comentario. Niega con vehemencia y se acerca para besar muchas veces mis labios. 

    —No. El tuyo es el único que quiero mirar. Lo otro me lo han contado. 

    Consigue que me ría al dejar un ruidoso beso en mi barbilla. Aprovecha para meter su lengua en mi boca y acariciarme lentamente. 

    —¿Nos vamos a casa cariño? —pregunta sin soltarme todavía y con una mirada pícara. 

    —Vamos a casa. 

    La cena había marchado bien. Si Antonio se excedía, Pharell intervenía y no dejaba que ahogara a Adam a preguntas o si lo intentaba manosear. Estaba satisfecha con el resultado, aunque si podía, retrasaría todo lo posible una segunda cena en pareja. 

    El llegar a casa se siente demasiado bien. Chinami nos recibe trayendo la pelota para que la tiremos. El árbol de Navidad parpadeaba con sus luces y detrás podías ver la ciudad de Nueva York con un montón de copos cayéndole por encima. 

    Ya en la cama, Adam se mete con un suspiro a mi lado y me invita a apoyar la cabeza sobre su pecho. Chinami no tarda en unirse a nosotros, preparándose para dormir a nuestros pies. Estos meses había crecido lo suficiente para poder subir ella sola. 

    Levanto la cabeza sonriendo a la oscuridad en la que creía estar su rostro. 

    —Gracias Adam —digo poniendo mi mano sobre su corazón que ya parecía mandarle mensajes al mío con sus latidos. 

    —¿Por qué? —Su extrañeza me resulta encantadora. 

    —Porque contigo he aprendido que las promesas se rompen, por inseguridades, el tiempo o circunstancias, pero el sentimiento prevalece. Hemos seguido pensando en el otro todos los días durante doce años. Prometimos que pasara lo que pasara, nada nos separaría y no lo ha hecho —sus brazos me acarician la cintura y siento caer una gota de agua en mi frente—. Te prometo que te quiero Adam Wright. 

    —Te prometo que te quiero Selene Davis. 

  


 
   
      

    Epílogo 

      

      

      

    «El final siempre sorprende, aunque esté escrito desde el principio».  

      

    Anónimo. 

      

      

    Un año después. 

      

      

    —¿Alguien puede abrir? —pide mi novio comprobando que el pavo no se queme—. Estoy ocupado con la cena. 

    —Yo voy —Le entrego a Abby el control remoto de la televisión para que siga viendo ella lo que quiera. 

    Ando lo más rápido que puedo, perseguida por Chinami, con los tacones de mucha altura que me había puesto para la ocasión especial de la cena de Navidad. 

    Abro la puerta y un cuerpo se me echa con brusquedad. Reboto en el suelo con un quejido y Chinami ladra histérica y preocupada por si me ha pasado algo. 

    —Atenea —murmuro con dificultad por su peso—. Tan bruta como siempre. —Sonríe mirándome desde arriba y hace una mueca cuando Chinami lame su mejilla. 

    —Te he echado de menos. 

    Mis padres nos rodean para entrar en la casa y poder dejar los regalos bajo el árbol y saludar a los Wright. Nuestra mascota me abandona para ir a meter la cabeza dentro de las bolsas. Ahora era tan grande como un Golden Retriever. 

    —Ayer me llamaste y hablamos cuatro horas sobre lo que te pondrías para hoy, ¿recuerdas? No me puedes haber echado de menos. 

    —Sí puedo sí es lo que quiero —me estruja fuertemente, dejándome sin respiración. Veo aparecer a Marion por la puerta. Le pido socorro con la mirada. 

    —¿Te la quito? —pregunta riéndose. Asiento con desesperación por algo de aire. La coge de la cintura y le da un beso muy cerca de la comisura de la boca—. Mi vida, creo que deberías dejar de tirarte sobre tu hermana. Podríais haceros daño —le dice de camino al salón sin soltarla. 

    —Es divertido. —Oigo que le contesta. 

    Me pongo en pie y me arreglo el vestido de color rojo y el peinado que había ido explícitamente a una peluquería para que me lo hicieran. Esperaba que me aguantara toda la noche. Más le valía que la sesión me había costado un ojo de la cara. 

    Voy a cerrar la puerta cuando un pie se mete por el medio, impidiéndomelo. 

    —¿Y nosotros qué, churri? 

    Antonio invade mi piso con muchos más regalos de los que le caben en las manos. Veo a Pharell con la mirada agachada y avergonzado siguiéndole los pasos. Contengo la risa al ver que no llevaba traje sino un jersey navideño de un muñeco de nieve. 

    —Me ha amenazado con darle un baño a mi portátil si no me lo ponía —susurra en mi dirección al notar que no paro de observarlo. 

    —Estás muy guapo —le aseguro. Él niega y se va junto a su esposo que estaba molestando a Adam. 

    Cierro la puerta y solamente puedo dar dos pasos, cuando otra vez el timbre suena. Al abrir veo a Brian y Vanessa esperando con sus dos hijos: Rubén, el mayor y Ciro el pequeño. 

    —Sentimos el retraso. Nos hemos perdido algo por el camino —arrastran el carrito de bebé dentro y el hermano corre dónde está Chinami para jugar con ella. 

    —Da igual. Llegáis muy bien. Poneos cómodos —pido esta vez cerrando definitivamente la puerta. Ya no faltaba nadie. 

    Voy a la cocina donde Adam ya tiene el pavo listo y le pone los últimos retoques. Preparo la mesa y entre todos vamos trayendo los platos que faltan por poner. 

    Nos sentamos todos alrededor de la mesa. Menos mal que tenía de esas ampliables porque no veía cómo lo hubiéramos hecho para caber tantas personas. 

    —Qué rico el pavo. No pensaba que te saldría tan delicioso Adam —dice su madre saboreando un trozo. Su hijo se ríe pasando otro trozo a Vanessa. 

    —Gracias mamá por tu confianza ciega —comenta sarcástico. Bebo de la copa de vino y sirvo algo de verduras en mi plato. 

    —El año pasado lo quemaste. 

    Ambos nos ruborizamos al acordarnos de eso. Fue por culpa de que haciendo el tonto acabamos en la cama y se nos pasó el tiempo de cocción. Nos dimos cuenta algo tarde de la comida y ya para entonces teníamos la cocina inundada de humo. 

    —Fue un accidente. Me equivoqué al poner la temperatura —se excusa sentándose a mi lado una vez todos tienen la comida repartida. Su madre arquea una ceja, pero no dice nada más. 

    «Para mí que ella se huele lo que sucedió, pero prefiere hacerse la tonta». 

    —En fin. Disfrutad de la comida. 

    Miro a todos comer sintiéndome muy dichosa por tener a tanta gente conmigo. En un año mi vida había dado un giro increíble y todo gracias a Adam. El chico que siempre quise y nunca olvidé. 

    Atenea y Marion se habían ido a vivir juntos hace unas semanas y parecían muy felices. Mis padres una vez pasaran las navidades tenían planeado hacer un crucero por el Mediterráneo. Vanessa y Brian habían abierto otra planta en su cafetería dado que les había ido muy bien. Y Pharell y Antonio, seguían igual que siempre. Con discusiones y arreglos al mismo tiempo. 

    —¡Hora de los regalos! —grita Rubén al terminar de comer. 

    —¡Rubén! No seas maleducado —lo riñe su madre. 

    —Déjalo. Puede abrir sus regalos antes que nadie —la tranquilizo. Ella me da una mirada agradecida. 

    Guardo las sobras de comida y entre todos colaboramos para limpiar y dejarlo todo ordenado. Al terminar, nos sentamos en el salón para abrir los otros obsequios. 

    —Para Atenea y este otro para mamá —digo entregando dos bolsas. 

    El de mi hermana era un vestido negro que le había comprado para alguna cena importante o evento social en el que se requería ir de más etiqueta. 

    Para mi madre era otro vestido, pero este de color champán. Quería que los días que saliera a cenar con mi padre en ese crucero se viera como una auténtica sirena. 

    «Seguro disfrutan mucho allí solos». 

    —¡Me encanta! —Se emociona mi gemela al verlo y se lanza a abrazarme. Me estrangula con sus brazos y toso cuando me suelta—. Perdón. 

    —Ya estoy acostumbrada —le quito importancia—. ¿Y a ti mamá te gusta el tuyo? 

    —Es precioso hija. Gracias. —me da un beso en la frente y mi padre se inclina para decirle algo al oído que la hace reír. 

    «Sí, se lo pasarán muy bien». 

    —¿Adam qué te ha regalado? —Miro a Atenea y frunzo el ceño al recordar que todavía no había visto el mío. 

    —No lo he buscado. Espera que miro. —Busco bajo el árbol, revisando las etiquetas sin dar con uno que ponga mi nombre—. ¡Adam! ¿Dónde está mi regalo? —pregunto quitándome las agujas del cabello que dejan caer las ramas. 

    —No lo he puesto en el árbol —me avisa al venir con una bandeja repleta de galletas de jengibre y chocolates calientes. 

    —¿Y dónde está? 

    —Lo tengo yo. —Lo miro fijamente, sin entender por qué no estaba junto a los otros. 

    —¿Y no me lo das? 

    —Pensaba hacerlo más tarde. 

    —Llevas una semana hablando de mi gran regalo. Dámelo ya, anda —digo suplicante al ponerme en pie. Las dudas en sus ojos me impacientan y desconciertan a partes iguales. 

    —¿Estás segura? —insiste. 

    —¿Me lo puedes dar de una vez? —digo exasperada. Toma aire y viene a mi encuentro, cogiéndome las manos. 

    —De acuerdo. 

      

    Me sorprende al hincar una rodilla en el suelo y la otra no. Todos los presentes sueltan un «ohhhh» colectivo enternecidos. Miro a mi padre que es el único que no emite sonido alguno, ocupado bebiendo de la taza con una sonrisa. 

    —Selene, hablé con tu padre de mis intenciones y me dijo que estaría encantado de cederme tu mano. —Saca una cajita redonda de terciopelo negro y la abre mostrando un pequeño anillo de compromiso—. Pero tu opinión es la única que cuenta, así que por eso te pregunto, ¿quieres casarte conmigo? 

      

    La felicidad se acumula en mis ojos en forma líquida. Mi corazón ya hacía mucho que me había abandonado y se había trasladado al pecho de Adam para estar junto al suyo. Respiro hondo para que las siguientes palabras se entiendan con claridad. 

    —Sí quiero. —Todos aplauden cuando Adam desliza el anillo en mi dedo y me abraza con mucha fuerza—. Te quiero Adam Wright. —Beso sus labios muchas veces, dándome igual que todos nos estuvieran mirando. 

    —Te quiero Selene Davis. —Sonríe marcando sus hoyuelos y resplandeciendo el verde de felicidad. 

    —Ahora nuestro regalo se queda en nada —se queja Antonio cruzando los brazos. 

    —Claro que no —digo mientras Adam rodea mi cintura y besa mi frente con cariño—. A ver ese regalo vuestro. 

    Antonio sonríe y saca otra cajita pequeña, con un lazo, de sus pantalones. Lo desato y examino el papel que contiene con unos números escritos. 

    —¿Esto que es? —pregunto mostrando su contenido a todos. 

    —Hace unos días un hombre nos llamó preguntando por ti. Había visto tus fotos de nuestra revista y desea hablar contigo una vez pasen las fiestas para ver si te interesa exponer en su galería de arte. —cuenta Pharell con una ilusión más comedida que la de Antonio que aplaude histérico. 

    —¡Felicidades churri! —Me felicita con un gran abrazo y dos besos. 

    —¿Qué? —digo sin poder reaccionar. 

    —¡Esa es mi hermana! —dice viniendo a estrujarme, sacando el poco aire que me queda. Mis padres lo hacen con más delicadeza que ella. 

    —Siempre supe que terminaría lográndolo —añade Abby—. Enhorabuena cielo. —Me abraza y besa mi mejilla teniendo cuidado de no marcharme de carmín. 

    —Gracias —digo todavía en shock. Demasiadas cosas en tan poco tiempo. 

    —Hermano. —Marion rodea el cuello de Adam y lo despeina con el puño—. Deberíamos brindar. Hay muchas cosas que celebrar hoy. 

    —¡Yo abro la botella! —Se adelanta Atenea, llevándose consigo a Marion. 

    Cojo la mano de Adam y nos retiramos a la ventana. Saltamos a Chinami que juega entretenida con los envoltorios y compruebo que todos estén entretenidos con mi hermana haciendo el tonto. 

    —¿Tú sabías de esto? —le pregunto haciendo referencia a lo de la galería. 

    Sonríe muy lentamente que a los hoyuelos les cuesta aparecer casi un minuto. Levanta los ojos y al yo imitarlo, veo un muérdago bajo nosotros. Da un paso al frente y mete una mano por mi pelo hasta alcanzar mi nuca. Besa con mucha parsimonia y se toma su tiempo en saciarse de mis labios. 

    —No, no sabía nada. Pero siempre supe que eras Arte. 
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